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de las HIJAS DE LA CARIDAD.
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Para Sor Juana y para toda la Compañía
nuestras oraciones y afecto en este
IV CENTENARIO DEL NACIMIENTO
DE SU FUNDADORA.
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Pre s en t a ció n
La Familia Vicentina del mundo entero está celebrando con entusiasmo y prove-
cho el IV Centenario del nacimiento de la gran colaboradora de San Vicente, Luisa
de Marillac.
CLAPVI en el mes de marzo celebró en Guatemala, su primer encuentro dedi-
cado a conocer y honrar a Luisa de Marillac. Gracias a Dios, <l la buena prepara-
ción de nuestros hermanos y hermanas anfitriones y a la activa participación de
los delegados, este encuentro sobre Santa Luisa, organizado por CLAPVI, fue
excelente en todos sus aspectos.
Para la gran mayoría de los participantes, Luisa era "un tesoro escondido'
que gracias alas conferencistas y al trabajo de asimilación en grupos y plenarias,
se pudo encontrar y aprovechar.
Luisa, a quien Dios llevó desde sus tiernos años por el camino de la cruz, que
no conoció la dulzura de un hogar en su niñez y juventud, fue esposa y madre
feliz. Luego en su viudez, la Providencia la asocia a Vicente de Paú!, se convierte
en la animadora de los laicos comprometidos en el servicio de caridad y de amor
al pobre. Entre Vicente y Luisa nace una bella amistad que los enriquece mutua-
mente. De todos es conocida la especial devoción de Luisa al Espíritu Santo. Ella
es también hija de la Iglesia y trabaja por la dignificación de la mujer pobre. To-
dos estos aspectos de la polifacética vida de Luisa, se estudiaron y reflexionaron
con gran interés, en ambiente de oración y amor de familia, durante el encuen-
tro de CLAPVI en Guatemala ...
Todo ésto es lo que trata de presentar, este número de nuestra revista vicen-
tina latinoamericana. Espero que el lector al recorrer las páginas, vaya aprove-
chándose también de "este tesoro escondido" y renovando su amor a Santa Luisa,
se entusiasme cada día más por la vocación vicentina, que vivió tan admirable-
mente esta gran mujer.
Además de las ponencias, encuentran en esta revista, las palabras del P. Gene-
ral y de la Madre General a los participantes del encuentro. Igualmente hay una
carta que los participantes del encuentro envían a sus hermanos y hermanas de
la Familia Vicentina .Latinoamericana. para compartir en algo, las inquietudes
surgidas a la luz del estudio de Santa Luisa.
Los que han participado en los encuentros de CLAPVI. saben del clima de fra-
ternidad y alegría que reina en ellos y han experimentado que uno de los frutos
principales, es el salir fortalecidos y animados en el carisma vicentino.
La próxima cita de CLAPVI es en ASUNCION (29 de noviembre a 8 de diciem-
bre, 1991) para un nuevo encuentro sobre Santa Luisa. Allí trataremos de buscar
facetas nuevas de "ese tesoro escondido".
Un SALUDO FRATERNAL para todos en este año del IV Centenario del naci-
miento de Santa Luisa de Marillac.
ALVARO J. QUEVEDO P., C.M.
Secretario de CLAPVI
Del 210. Sucesor de San Vicente
para los participantes del
Encuentro de CLAPVI en Guatemala
Roma, 25 de enero de 1991
Curia Generalicia
Mis queridos Cohermanos y Hermanas:
"La Gracia del Señor esté siempre con nosotros".
La fiesta de Santa Luisa reviste este año una especial significación para
todos nosotros, los miembros de la Familia Vicentina. El 15 de marzo ce-
lebraremos el nacimiento parael cielo de Santa Luisa, pero no podemos
dejar pasar inadvertido el hecho de que el 12 de agosto se conmemora-
rán los 400 años de su nacimiento en la tierra. Ustedes. miembros repre-
sentativos de CLAPVI, se reunirán en Guatemala para reflexionar juntos
profundamente en el pensamiento y la santidad de Santa Luisa. y en el
significado y la importancia que tienen éstos en nuestro tiempo. particu-
larmente para la Iglesia en América Latina. Felicito a la Junta Directiva
de CLAPVI por la elección que ha hecho del tema para su reunión de este
año. Pueden estar seguros de que estaré muy cerca de ustedes espiritual-
mente, y en esta ocasión un poco más cerca físicamente que de costumbre,
ya que me hallaré en la Provincia de Venezuela este año en la Fiesta de
Santa Luisa.
Durante los últimos diez años, más o menos, hemos tenido los miem-
bros de la Familia Vicentina un cierto número de aniversarios o conmemo-
raciones de eventos históricos. En 1980 celebramos el sesquicentenario de
las apariciones de Nuestra Señor a Santa Catalina; en 1981 el cuarto cen-
tenario del nacimiento de San Vicente; en 1983 los 350 años de la funda·
ción de la Compañía de las Hijas de la Caridad; y en 1987 los doscientos
cincuenta de la canonización de San Vicente.
Todas estas conmemoraciones han estimulado la reflexión en la historia
de nuestra Familia Vicentina. Hemos bajado muchas veces -por decirlo
así- a la cripta de esa gran basílica construida por San Vicente y Santa
Luisa, y hemos descubierto allí facetas muy interesantes del pasado de
nuestra familia.
La vida, sin embargo, no se puede vivir en una cripta. El conocimiento
de nuestra historia será ciertamente para nosotros inútil bagaje mental
si no se relaciona con la vivencia de nuestra vocación vicentina hoy y no
tiene un influjo en ésa. Reflexionando acerca del pasado de la Iglesia en
América Latina, el Papa Juan Pablo 11 anotaba que son "características del
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catolicismo del pueblo latinoamericano ... su profundo sentido comunita-
rio, su anhelo de justicia social, su lidelidad a la fe de la Iglesia, su pro-
funda piedad mariana y su amor al sucesor de Pedro" (Carta a los Religio-
sos de América Latina, 29.06.1990, No. 8).
La Comunidad Vicentina en América Latina -estoy seguro- se ha dis-
tinguido en el pasado por estas características. La conservación de éstas
constituye un desafío, no sólo para CLAPVI sino para cada uno de los que
miramos en San Vicente y Santa Luisa los primeros modelos en nuestra
tarea de evangelización y servicio de los pobres.
La Congregación de la Misión y la Compañía de las Hijas de la Caridad
han iniciado ya la vigilia de sus Asambleas Generales; la de las Hijas de
la Caridad será en 1991 y la de los Padres y Hermanos de la Misión
en 1992. Hemos empezado también, por así decirlo, las Primeras Vísperas
del quinto centenario de la evangelización del Nuevo Mundo. Casi cada
día el correo nos trae nuevos programas de evangelización, nuevas suge-
rencias para los métodos de evangelización y nuevas expresiones de idea-
les de evangelización para el tiempo presente. ¿No es posible -me pre-
gunto yo- que nos veamos ahogados por el papel y que nuestras nume-
rosas cor.ferencias y conversaciones se queden en mera palabreria?
De esta experiencia y del desánimo ante lo enorme de la tarea que te-
nemos por delante sólo puede salvarnos el ahondar constantemente en
nuestra unión con Cristo a través de su Palabra y de la celebración de su
misterio pascual en los sacramentos, especialmente en los Sacramentos
de la Reconciliación y de la Eucaristía, así como también la constante
oración. "Sólo así -escribe el Papa Juan Pablo 11- podréis ser auténticos
evangelizadores, capaces de satisfacer las necesidades espirituales del
pueblo de Dios con un corazón compasivo" (ib. No. 16). Nuestra tarea de
evangelizadores tiene que encontrar su fuente en ..... una profunda expe-
riencia de Dios" que nos lleve a buscar "comunitariamente la luz y el dis-
cernimiento para afrontar los problemas de la vida cotidiana" y que será
"garantía de una eficaz y trasparente predicación del Evangelio a los hom-
bres y mujeres de nuestro tiempo" Ob. No. 25).
Permítanme expresarles mi aprecio por el trabajo que están realizando
cada uno de ustedes en su parcela de la viña del Señor. Mis visitas de
estos años a nuestras Provincias de América Latina me han alentado con
nuevas esperanzas para nuestra Familia Vicentina. Comparto los sentimien-
tos de Santa Luisa cuando escribía:
"Alabo a Dios con todo mi corazón por las bendiciones que su bondad
derrama sobre su pequeña Compañía, que se reconoce por el soporte,
la unión y la cordialidad que florecen entre ustedes. Espero que su fi-
delidad obtendrá de la bondad divina que sea siempre así".
(Ses Ecrits, p. 629).
Me encomiendo y encomiendo la Congregación a sus oraciones, y quedo,
en el amor de Nuestro Señor,
su afmo. Cohermano,
RICHARD Mc CULLEN, is C.M
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DE LA MADRE GENERAL DE LAS H.C.
París, Febrero 17 de 1991
R. Padre
ALVARO J. QUEVEDO
Secretaría Ejecutívo de CLAPVI
Bogotá, D. E.
Apreciado Padre:
Ya sor Isabel Reynoso me habia transmítido su deseo, el que Ud. me con-
firma con su carta del 4 de Febrero.
El programa que CLAPVI se ha propuesto en este año ha sido para noso-
tros motivo de gran alegria y me dá una profunda satisfacción el pensar
que la profundización del espíritu de Santa Luisa que Uds. se proponen
será no solamente un signo de gratitud y de reconocimiento a nuestra santa
fundadora, sino también una invitación a vívir de su espíritu.
Sé que Santa Luisa tiene mucho que decirnos hoy y que la profundización
de su mensaje provocará en quienes lo hagan un deseo de continuar su
obra y su pensamiento en la Iglesia, la Iglesia a la que ella tanto amó y
respetó.
Este pequeño mensaje que le adjunto es poco, pero Ud. comprende am-
pliamente que estamos ya en la preparación inmediata a nuestra asamblea
general y mi calendario de actividades se encuentra bien copado.
Estas líneas son por lo menos el testimonio de mi presencia de corazón
y de espiritu en estos encuentros y en los que CLAPVI realiza y resumen
además lo esencial del pensamiento de Santa Luisa.
Pido al Señor que la reflexión que Uds. realizan en este año de Santa Luisa,
produzcan los frutos deseados por el Señor para una mejor evangelización
de los pobres según el espíritu que ella nos legó y que la puesta en prác-
tíca de su mensaje sea una gran colaboración a la búsqueda de la paz
evangélica que está bien cimentada en la justicia y en la caridad.
Con mi fraternal saludo:
Sor ANNE DUZAN
Hi;a de la Caridad
"La caridad de Jesucristo Crucificado nos apremia"
Agradezco en primer lugar al padre Alvaro Ouevedo por darme la opor-
tunidad de expresarme aquí, con ocasión de estas jornadas que la CLAPVI
ha querido dedicar a Santa Luisa, en el 4009 aniversario de su nacimiento.
El programa de este encuentro es verdaderamente importante: va a
ayudar enormemente a conocer mejor a Santa Luisa, a imitarla y apreciar-
la en las dos familias vicencianas. Santa Luisa es, en efecto, la co-funda-
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Sor Anne Duzán, Supo Gen.
Hija de la Caridad
dora de la Compañía de las Hijas de la Caridad, con San Vicente de Paúl
del que fue fa más próxima colaboradora. Durante 35 años Vicente de Paúl
y Luisa de Marillac trabajaron juntos en la misión que Dios les había con-
fiado. Una intensa y eficaz colaboración se estableció entre los dos. Jun-
tos trataron de "entregarse a Dios en la manera que El quiere" (L.M. p.
603). En la unidad, la diversidad, la complementariedad, trabajaron por el
Reino, trazándonos la ruta para encontrar y servir a Jesucristo encarnado
en el pobre.
Por todo esto me parece conveniente, hoy, recordar brevemente uno de
los principales mensajes que nos ha dejado. Este mensaje puede resumir-
se en esta divisa que la colaboradora de San Vicente hizo suya:
"LA CARIDAD DE JESUCRISTO CRUCIFICADO NOS APREMIA"
Unirse a Jesucristo en su vida toda de amor y de entrega, tal es el tes-
timonio de Santa Luisa y esa es también la misión de los hijos e hijas de
San Vicente.
El amor a Cristo invadió en efecto toda la vida de Luisa. Como San Pablo,
fue "apresada" por El, y nos invita, a su ejemplo, a tomar a Cristo como
regla de vida y a imitarlo como: "Adorador del Padre, servidor de su de-
signio de amOr, evangelizador de los pobres" (Const. 1.5 de las Hijas de
la Caridad).
Invadidos por el amor de Jesucritso Crucificado, de ello se derivan para
cada uno de nosotros unas exigencias, entre las que citaré en primer lu-
gar la GENEROSIDAD y la CONFIANZA. Nuestra vocación es una respues"
ta de amor a una llamada de amor, y actuamos a través de Cristo, con El
y en El.
Hemos de abandonarnos en Dios y entonces conoceremos, siguiendo a
Santa Luisa qué bueno es confiar en El.
La CONTEMPLACION de Cristo Redentor oermitió a Santa Luisa des-
cubrir el misterio del pobre, ese otro Jesucristo, y entonces se sintió
"APREMIADA" a ir hacia El. Con San Vicente descubrió, reconoció, sirvió
y amó a los pobres como a miembros de Jesucristo, como a sus "amos
y señores".
Interpelados por las pobrezas que se. multiplican en torno a nosotros,
nos vemos provocados a continuar el servicio a Jesús, y a ser en cierta
manera "los sacramentos de su mansedumbre y de su ternura" (Padre
McCullen). Nuestro mundo actual necesita encontrar hombres y mujeres
que reflejen el verdadero rostro de un Dios-Amor, abriendo así a los hom-
bres caminos de liber.tad interior, de comunión, de esperanza.
Que Santa Luisa, en este año del 400 aniversario de su nacimiento, nos
obtenga de Dios, según su propia expresión:
"un amor fuerte que nos ocupe suavemente en Dios y caritativamente en el
servicio a los pobres . .. " (ef. L.M., p. 82).
París, 16 de febrero de 1991
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UNA CARTA ORIGINAL
Perú. 27 de febrero de 1991
Muy estimado Padre Alvaro Quevedo. Padres y Hermanas:
Desde esta querida tierra peruana, quiero ser portadora del saludo y
oraciones de todas las hermanas por el éxito del Encuentro de CLAPVI en
ese bello país hermano de Guatemala.
Con motivo de los 400 años del nacimiento de Santa Luisa, quisiera
saludarles con sus propias palabras:
Al señor Alvaro Quevedo. Señores Padres y Hermanas
Hoy. 27 de Febrero de 1991
"Señores y Queridas Hermanas:
"Les ruego me perdonen por haber estado tanto tiempo sin escribirles
(c. 410). Suplico a Nuestro Señor siga derramando sobre ustedes sus san-
tas gracias y se las aumente cada vez más para que puedan preservar en
su santo amor y servicio" (c. 354).
"En nombre de Dios. no se desanimen por sus trabajos ni por pensar
que no tienen más consuelo que el de Dios. .. ven ustedes cantidad de
miserias que no pueden socorrer, Dios las ve también" (C. 410).
"No dudo de lo que les hace sufrir el no poder hacer todo lo que qui-
sieran por el servicio a los pobres (c. 383). Lleven con ellos sus penas,
hagan todo lo posible por ayudarles en algo. y permanezcan en paz (c. 410),
encomiéndeles al cuidado del padre de los pobres que es Nuestro Señor
Jesucristo (c. 383). Tenemos muy malas noticias de cómo va la guerra.
iQuiera Dios que no sea tan grande el mal como se dice!" (c. 504).
"Es posible que ustedes tengan también su parte de necesidad. y ese
ha de ser su consuelo. porque si estuvieran ustedes en la abundancia, sus
corazones no podrían soportarlo viendo sufrir tanto 8 nuestro (Señores) y
Amos" (c. 410).
"Suplico a Nuestro Señor siga derramando sobre ustedes sus santas
gracias y se las aumente cada vez más para que puedan perseverar en su
santo amor y servicio" (c. 354).
"Siempre le(s) estamos, señor(es) muy agradecidas por los cuidados
que su(s) caridad(es) se toma(n) por ellas (las hermanas), lo que nos obli-
ga a suplicar al divino amor sea su eterna recompensa" (c. 395).
"Pidan mucho a la Santisima Virgen que sea Ella su única Madre" (Tes-
tamento Esp.).
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"El Señor Vicente, nuestro muy Honorable Padre y el Señor Portail es-
tán bien de salud gracias a Dios y también todas nuetras querimas herma-
nas" (c. 410).
"Dén mis recuerdos a todas las hermanas, a las que abrazo con todo
mi corazón . .. Saludo respetuosamente . .. a los señores padres" (c. 404).
"Todas nuestras hermanas de aqui les saludan con afecto" (c. 406).
"Soy toda de ustedes en el amor de Nuestro Señor, su humilde hermana
y servidora" (c. 595).
LOUISE DE MARILLAC
P.D. "Acaban de decirme que hay contagio (c. 10); que en (Perú) han muer-
to muchas personas de repente, y siguen muriendo (c. 578), deseo de todo
corazón que puedan salir pronto de esa atmósfera tan malsana" (c. 655].
Por mi parte me uno a ustedes por la dicha de pertenecer a esta gran
familia de San Vicente y Santa Luisa.
Con todo afecto les abrazo prometiéndoles mis pobres oraciones
Sor PILAR lo CAYCHO VElA
Hija de la Caridad
Visitadora
"El don de Dios en la Compañia de las Hijas de la Caridad
no es el servicio a los pobres pero tiene su expresión viva
en él. Don y servicio no son sino expresiones inseparables
del espíritu de la Compañía. Disociarlos, sería deshacer el
espiritu mismo de las Hijas de la Caridad, seria negar su
manera original de vivir el radicalismo evangélico y su for-
ma propia de aspirar a vivir 'la perfección de la caridad' ".
(JOSE MARIA IBAfilEZ, C.M.]
(Vlncentlana 4, 5, 6 . 1990 pág. 579]
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SALUDO DE BIENVENIDA
Querida familia de San Vicente de Paúl que participa en este encuentro
de CLAPVI: nos reunimos con gran alegria espiritual en este encuentro
que iniciamos hoy en esta bella Guatemala, que ha sido escogida como
sede y anfitriona en este homenaje conmemorativo del IV Centenario del
nacimiento de Sta. Luisa de Marillac, el 12 de agosto del presente año.
Este encuentro de CLAPVI cuya temática estudiará a Luisa de Mari/ac.
quien fue declarada patrona de las obras sociales cristianas por el Papa
Juan XXIII, y fue adornada por Dios de una gran sensibilidad, una cultura
extensa y una vida espiritual profunda, nos ayudará a todos y cada uno
de los participantes, a profundizar mejor en la intervención e importancia
que ella tuvo en la fundación de las Hijas de la Caridad, y en la maravi-
llosa herencia que ella nos ha legado de gran amor efectivo hacia los más
pobres y abandonados.
Después de esta breve introducción sobre Sta. Luisa, deseo presentar
en nombre de la provincia de Centro América y Panamá a todos los parti-
cipantes del encuentro de CLAPVI y especialmente al Presidente y Secre-
tario, un saludo muy fraternal y una cordial bienvenida, esperando que el
país de la eterna primavera con su excelente clima, sus majestuosos vol-
canes, plácidos lagos y armoniosos ritmos de marimba, permita que su
estancia en el encuentro, sea lo más agradable posible, a pesar de las
incomodidades y dificultades que se presentarán a lo largo del encuentro.
Aunque siempre habrá la posibilidad de hacerlo al final del encuentro,
quiero sin embargo manifestarlo desde el inicio, la más profunda gratitud
y agradecimiento a la comisión preparatoria y demás comisiones auxilia-
res que con largas horas de trabajo agotador, han preparado todos los de-
talles de nuestro encuentro, el cual no hubiera sido posible realizarlo sin
esta dedicación y esmero de los miembros de las comisiones nombradas
para lograr el objetivo que se pretende. Deseo también agradecerles a
Uds. los participantes, especialmente a los que han tenido que viajar lar-
gas distancias para llegar hasta nuestra bella y acogedora Guatemala.
Termino este sencillo, pero sincero saludo de bienvenida, poniendo en
las manos de Cristo evangelizador de los pobres, de Maria y de San Vi-
cente, este encuentro de CLAPVI, esperando que las conclusiones positivas
que aceptemos a nivel de Latinoamérica, sirvan a nivel eclesial y de fami-
lia vlcentina para servir mejor a nuestros amos y señores los pobres.
Queridos participantes del encuentro de CLAPVI, sean bienvenidos y que
su permanencia en nuestra patria sea placentera y feliz. .
DANIEL CHACON
Visitador· Padres Paulinos (Vic8ntinos)
Guatemala, C. A.
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Guatemala, 14 de marzo de 1991
A los Vicentinos de América Latina,
Misioneros, Hermanas y Seglares:
Un saludo fraterno para cada uno de ustedes, desde este centro de retiro
"Cefas", a unos 20 kilómetros de la capital guatemalteca.
Estuvimos reunidos por unos diez días, en un "encuentro de CLAPVI",
dedicDdo a Santa Luisa de Marillac en este año del cuarto centenario de
su nacimiento.
Les contamos algo de lo que fue este encuentro. Una hermana de México,
un Misionero de Guatemala y una voluntaria vicentina de una colonia mar-
ginal también de Guatemala, se dirigen a cada uno de ustedes en nombre
de los 82 participantes.
La hermana: "Eramos de 15 países: Chile, Perú, Ecuador, Haití, Puerto
Rico, México, Honduras, El Salvador, Guatemala, Nicaragua, Costa Rica,
Panamá, Cuba, República Dominicana y Colombia, compartimos vivencias
y experiencias y profundizamos más en el espíritu de nuestra compañía y
la aplicación de ese espíritu en nuestras obras y realidades muy peculia-
res en nuestro querido continente.
En esta reunión, llena de un verdadero ambiente de fraternidad que
cada vez más se profundiza entre las distintas ramas que componemos
esta numerosa familia, nos convertimos más y más en portadores de la
esperanza, el dinamismo y la superación que tenemos que realizar e im-
pulsar con nuestros verdaderos amos y señores los pobres.
Pero al mismo tiempo comprendemos que para lograr responsabilidad
en esto, se necesita en todos y cada uno de los laicos, padres y Hermanas
de la Caridad, que nos pongamos al día y que seamos conscientes de lo
que Vicente y Luisa harían en nuestra época de contradicciones. Pero ha-
brá un resurgir, lleno de confianza. Caminaremos con nuestro pueblo ha-
cia una resurrección, si sabemos poner en práctica todo aquello, que he-
mos tenido la suerte de reflexionar en estos días.
Creemos en verdad que Vicente y Luisa están haciendo resurgir con toda
su fuerza su espíritu en medio de los pobres de nuestro continente lati-
noamericano, para poder ser testigos del amor de Cristo a los pobres".
El misionet·o: "¿Qué impresiones y vivencias llevo conmigo de este en-
cuentro? La alegría de haber conocido a nuevas hermanas y hermanos. que
me han dado un mensaje de esperanza y que han sido como una presenciu
del Señor en mi caminar.
La invitación evangélica de una vuelta a la niñez en las dinámicas y jue-
gos que han marcado las charlas y reuniones.
Una llamada del Señor para ponerme a caminar con el pueblo, entrando
en un continuo proceso de conversión, viviendo sus penas y alegrías, al
estilo de Vicente y Luisa.
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Al recordar las caras de Jos que hicieron su presentación y se comuni·
caron con nosotros, a través de estos días pasados, me sentiré de nuevo
interpelado y animado por el mensaje alegre de la Juventud Mariana y Vi-
cenClana, comprenderé mejor mi compromiso, al desplazarme en imagina-
ción a la lejana Mauritania en Africa, Haití. Cuba y otras regiones de nues-
tro continente, sobre todo en América Central, donde sufre el pueblo y
gime por su liberación, pero donde no faltan pequeños signos evangélicos
y vicencianos de un futuro distinto, más hUmano.
Quedará grabado en mi memoria el mensaje de Luisa de Marillac, una
mujer entregada por entero a Dios, para ser su instrumento de amor en
medio de los pobres de su tiempo.
Fue un encuentro maravilloso. Que lo viva ahora en el barrio y con el
pueblo, donde me toca seguir los pasos de Vicente y Luisa".
La seglar vicentina:
"En este mundo en que VIVimos, descubrimos que nuestro carisma nos
compromete a una entrega directa con el pueblo sufrido y así vivir lo que
San Vicente decía: "Ellos son mis amos y señores".
Hemos descubierto la necesidad de trabajar en conjunto para solidari-
zarnos con nuestros hermanos y no mantenernos alejados de la realidad
de la injuticia en que vivimos.
El testimonio de Santa Luisa nos compromete a renovar nuestro caris-
ma para acompañar a nuestros hermanos en esta vida llena de miseria. El
compartir de experiencias vicentinas nos ayuda a mejorar nuestro trabajo
pastoral. Esto se logra poniendo en práctica la nueva evangelización que
nos exige nuestro pueblo.
No podemos decir que en Centroamérica reina la paz. Pero sí estamos
en proceso de ella, porque Dios escucha a su pueblo y lo libera de sus
opresores.
Donde hay injusticia, no puede haber paz. Estamos comprometidos co-
mo vicentínos a promover un mundo de justicia y fraternidad".
Sentimos los tres que Luisa es una voz de aliento para caminar juntos
y en medio de nuestro pueblo, con valentía y fe en Dios.
Nos dirige ella una última recomendación: "Tengan gran cuidado del
servicio de los pobres y sobre todo de vivir juntos en gran unión y cordia-
lidad, amándose los unos a los otros, para imitar la unión y la vida de
Nuestro Señor.
Pidan mucho a la Santísima Virgen que sea Ella su única Madre".
"Su afectísima y humilde servidora en Cristo crucificado":
Luisa de Marillac
En nombre delos 82 participantes del encuentro "CLAPVI".
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COMPROMISOS DEL ENCUENTRO
l. LOS PRESBITEROS C.M., participantes en el encuentro adquirimos estos
COMPROMISOS, que queremos compartir con nuestros cohermanos:
1. Abrirnos a la gracia de Dios o acción del Espíritu Santo, para vivir
una actitud nueva, respaldando con nuestro diario vivir, desde un es-
píritu de oración y conversión continua, lo que decimos con la boca.
2. Fomentar la unión de la "Familia Vicentina", privilegiando a los jóvenes.
3. Mostrar mayor interés por los laicos vicentinos, acompañándolos y
buscando su promoción.
11. COMPROMISOS DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD
1. Conversión permanente por una apertura al Espíritu.
2. Trabajar en equipo con toda la "familia vicentina" aunando fuerzas
para formarnos y proyectar nuestro carisma en la Iglesia de América
Latina.
3. Conocer la realidad y dejarnos interpelar por ella, para darle una res-
puesta de acuerdo con la Doctrina social de la Iglesia.
4. A ejemplo de Santa Luisa, queremos dignificar a la MUJER. Hoy nues-
tro compromiso es con la mujer latinoamericana.
111. COMPROMISOS DE LOS LAICOS VICENTINOS
1. Ser un agente liberador de los pobres.
2. Estar abierto a la acción del Espíritu Santo.
3. Impulsar los grupos juveniles existentes pues son la esperanza del
mañana.
4. Realizar una pastoral de conjunto, así como profundizar más, sobre
la vida de Santa Luisa.
5. Trabajar equitativa y responsablemente tanto en nuestra vocación hu·
mana como de servicio (equilibrio).
6. Tener un mayor conocimiento de la realidad, dejarnos interpelar por
ella, para ayudar a los pobres.
7. Adquirir formación espiritual y humana para convertirnos.
8. Trabajar en la autopromoción de la mujer, dándole a conocer sus de-
rechos y obligaciones.
9. Tener mayor comunicación y organización entre la "familia vicentina"
y otros grupos.
1O. Ser creativos y utilizar los medios que están a nuestro alcance.
11. Acompañar a nuestros hermanos más sufridos, como una exigencia
bautismal.
12. Revisar nuestras obras para saber si corresponden a nuestro carisma.
13. Utilizar los medios de comunicación social para concientizar a nues-
tro pueblo.
Nuestro compromiso es un reto que se logra solo acompañando a nues-
tro pueblo.
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IV. COMPROMISOS DE LA FAMILIA VICENTINA
Reunidos con motivo del IV Centenario del nacimiento de Santa Luisa de
Marillac, hemos conocido su profunda espiritualidad, presenciamos su ca-
mino de compromiso creciente con el pobre, y su inserción en la Iglesia.
Esto nos lleva a asumir los siguientes compromisos:
1. Abrirnos a la acción del Espíritu Santo en actitud de converSlOn per-
manente, personal y comunitaria, en orden a la vivencia de nuestro
carisma.
2. Habiendo experimentado un fuerte impulso para nuestro carisma en
el compartir experiencias durante este Encuentro, entre misioneros,
hermanas y laicos, nos proponemos trabajar unidos como "familia Vi·
centina".
3. Conscientes de las exigencias de nuestro carisma y partiendo de la
realidad que vive nuestro pueblo, nos comprometemos a una partici-
pación activa en la pastoral de conjunto de nuestras Iglesias locales.
4. Darle prioridad en nuestro servicio a la dignificación y promoción de
la mujer, especialmente la pobre, la indígena, la campesina, la obrera.
5. Asumiendo la opción de la Iglesia latinoamericana por la juventud,
sentimos la urgencia de impulsar la participación activa de los jóve-
nes en todo nuestro quehacer pastoral.
6. Difundir y compartir las luces y vivencia de este Encuentro, así como
los compromisos asumidos.
----_ .. - ------------ -_.- ---- - ----------------_. ----_.
20 AÑOS DE CLAPVI
En este año, el 24 de septiembre, día de Nuestra Señora
de las Mercedes se cumplen los 20 AÑOS de la fundación
de la CONFERENCIA LATINOAMERICANA DE PROVINCIAS
VICENTINAS.
Demos GRACIAS A DIOS por todo el bien que CLAPVI ha
real izado durante estos cuatro lustros y pidamos a Dios por
medio de San Vicente que CLAPVI siga siendo instrumento
de FRATERNIDAD Y CONCIENTlZACION para la FAMILIA
VICENTINA LATINOAMERICANA, para bien de los POBRES.
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LINEAS BIOGRAFICAS DE LUISA DE MARILLAC
HERNANDO ESCOBAR A., C.M.
Provincia de Colombia
INTRODUCCION
Al reflexionar acerca de Luisa de MariJlac, centro de estudio de este En·
cuentro, conviene ante todo ubicarla en la historia, a fin de poder aplicar
su espíritu en el momento actual, dentro del compromiso de los miem-
bros de la familia vicentina.
Estamos en el siglo XVI, siglo de las grandes herejías y de las consi·
guientes guerras de religión. La celebración del Concilio Tridentino, rea-
lizado de 1545 a 1563 a través de varias convocaciones y dentro de un
difícil ambiente político, social y religioso, señala el inicio de una época
de trascendental renovación en la Iglesia (1 l.
Vicente nace en 1581. a los dieciocho años del Concilio; Luisa en 1591,
veintiocho años después de él. Nosotros nos encontramos hoya veintiséis
años del Vaticano 11. Esto sólo nos hace ya pensar en dedicarnos a la
renovación en el momento actual, respetando las épocas, con el espíritu
con que la vivieron los Fundadores. Ambos, Vicente y Luisa, van a vivir
una nueva época eclesial que les abre caminos. Nosotros también.
VICENTE DE PAUL
Vicente es un campesino. Nace en el sur de Francia, tercero de seis
hijos, de familia pobre pero no miserable. El ejemplo de la madre marca
su vida, dejando en él una huella de grandeza espiritual y de sano realis·
mo. El padre lo inicia en los estudios. como una esperanza de redención
para la familia. Se ordena sacerdote muy pronto y con mucha presteza.
Tiene apenas diecinueve años. Después de reivindicar una deuda, pasa
por la aventura del cautiverio en Túnez. Concluído éste y tras un viaje a
Roma en busca de fortuna, regresa a Francia. En la muy conocida carta
a su madre. de 1610. se nota la intención de un sacerdote instalado y sin
problemas. Pero ya en 1609. a partir de la calumnia que le levanta su com-
pañero de hospedaje, demuestra la grandeza de su corazón y su maderd
de santo. Siendo capellán de la Reina Margarita de Valois, primera esposa
de Enrique IV, tiene contacto con pobres y enfermos. Una experiencia en
la parroquia de Clichy deja ver la grandeza de un sacerdocio plenamente
vivido. En el Palacio de los Gondi adquiere experiencia de formador. Por
esos años, a consecuencia de un acto de caridad con un teólogo lleno de
problemas, atraviesa una crisis de fe.
El año 1617 señala su compromiso total con Cristo en el pobre. Ocu-
rren dos acontecimientos que todos conocemos.
- En Folleville, un campesino moribundo, después de una confesión he-
cha con Vicente, declara públicamente que sin ella se hubiera condenado.
El sermón de Vicente abre el camino a la con'Jersión de las multitudes,
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y este hecho en el corazón del buen sacerdote es un signo de la futura
fundación de la Congregación de la Misión.
- En Chatíllon-des-Dombes, pueblecillo que se encuentra en grave di-
ficultad pastoral, el caso de una familia necesitada y la respuesta gene-
rosa de los fieles, son el comienzo de las "Caridades". De ellas nacerán
con el tiempo, como fruto feliz, la Asociación de las Damas y la Compa·
ñía de las Hijas de la Caridad (2).
Dejemos a Vicente para encontrar a Luisa y descubrir el plan providen-
cial de Dios que los va a relacionar. Estamos más o menos en 1624.
LUISA DE MARILLAC
PROCEDENCIA
Luisa pertenece a la familia de los Marillac, quienes de siglos atrás han
figurado en la historia de Francia. Nos acercamos al abuelo Guillermo, que
de dos matrimonios tiene cinco hijos. Del primero a María, Miguel y Luis,
y del segundo a Juan Luis y Valentina. Detengámonos en Luis, padre de
Luisa. Se casa en 1589 con con María de la Roziere, de la cual no tiene
hijos, y posteriormente, en 1595, con Antonieta Le Camus. Luisa nace en
1591, o sea, en el intermedio de los dos matrimonios. El problema del se-
gundo matrimonio de éste merece capítulo aparte, porque es un drama
familiar, oscuro y tenebroso, del cual por fortuna fue alejada providencial-
mente Luisa (3).
NACIMIENTO
El año de su nacimiento -ella nace el 12 de agosto- coincide exacta-
mente con el sitio de París hecho por Enrique IV. No es del caso aquí ahon-
dar en las dificultades políticas y sociales que este hecho conlleva. Baste
decir que fue un momento durísimo en que la gente se vió obligada a co-
mer correas y animales, y hasta a sus propios semejantes. Calcúlese el
impacto que semejante realidad pudo causar en la madre y en la criatura
naciente (4). Ya puede comprenderse lo que ella misma dirá después: que
desde su propio nacimiento Dios quiso probarla con la CRUZ (5).
INFANCIA Y JUVENTUD
Los primeros años de su vida no los conocemos del todo. Sabemos que
fue llevada al lujoso Monasterio de Poissy, que databa del tiempo de San
Luis, Rey de Francia. En él residía una comunidad de Religiosas Domini-
cas. Estas no desdeñaban ciertas expresiones de mundanidad, como bailes,
vestir a la moda y recibir una suntuosa alimentación. Sy existencia refle-
jaba sin embargo auténtica piedad y profunda cultura. Algunas niñas de
familias de alta alcurnia eran colocadas allí para iniciarse en la vida. La
estancia en Poissy fue favorable para Luisa (6). Después va a casa de una
señora pobre con otras jóvenes, la ayuda y se educa a la vez en las labo-
res ordinarias. Según Gobillon, el primer biógrafo, además de facilitarle
el cultivo de la pintura, el padre le dió posibilidad de profundizar la filo-
sofía (7). Es providencial para Luisa el hecho de que, además de haber re-
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cibido principios religiosos y de cultura muy hondos, que le van a servir
el resto de su vida para comprender a la alta sociedad, también desde
muy joven esté situada en la cercanía del camino de los pobres.
En 1604 muere Luis. Es indudable que le dió todo su cariño dentro de
las propias circunstancias dramáticas en que se encontraba. Tal como él
se expresa, Luisa ha sido su consuelo en la vejez. Le deja lo que es posi-
ble para ayudarla a fin de que pueda defenderse en la vida con algún di-
nero. Al darle su nombre le asegura la pertenencia a la familia Marillac (8).
¿VOCACION?
Hacia 1606 se realiza la entrada solemne a París de las Capuchinas o
Hijas de la Pasión. En siglo tan religioso como el XVII, un acontecimiento
de esta naturaleza era indudablemente algo excepcional que entusias·
maba el fervor popular y era presenciado por multitud de personas. La
impresión marcada en Luisa, jovencita de apenas quince años, tuvo que
ser inmensa. Por este tiempo comenzaba a percibirse en ella la influencia
de Miguel de Marillac. El pertenece al grupo que rodea a Madame Acarie
y busca una entrega profunda al Señor.
Luisa experimenta inclinación a la Comunidad de las Capuchinas. Qui·
siera entregarse a esa vida y se siente feliz pensando en ella. Al consul-
tar al Padre Honorato de Champigny, Provincial de Jos Capuchinos, y por
tanto máxima autoridad, escuchará la respuesta: "Dios tiene otros planes
para usted". La joven aspirante encuentra en ello una gran frustración,
que tendrá repercusión en años futuros (9).
MATRIMONIO
La familia Marillac -y por ella se entiende en este caso la tia Valenti·
na con su esposo y Miguel- propone a Luisa un matrimonio de conve-
niencia con Antonio Le Gras, uno de los secretarios de la Reina María de
Médicis. Este matrimonio se realiza el 2 de febrero de 1613. Según el mo·
do de pensar de la sociedad de esa época no podría llamarse Señora sino
Señorita Le Gras por no pertenecer a la nobleza su marido. La representa-
ción del matrimonio por parte de la familia Le Gras es muy pequeña; por
la familia Marillac es amplia. Luisa es presentada en público como hija
natural. Así va comprendiendo ella un poco más lo que es la vivencia de
la CRUZ. El 18 de octubre de ese año nace prematuramente Miguel Anto-
nio, una gran ilusión para Luisa, pero también un camino de CRUZ a causa
de su situación enfermiza. Hasta 1625 vivirá la joven madre la época de
su matrimonio, en general con alegría, por ser Antonio un hombre bueno
y ella una persona muy atenta a los acontecimientos y compromisos de
los otros. Ella y él se amaron de verdad (10).
DIRECTORES ESP!RITUALES
Sería equivocado imaginar que fuese Luisa alguien por naturaleza me-
lancólico. No podemos confundir la crisis por la que atravesó en ese mo-
mento con su vida entera. Nos lo va a probar el modo que tiene de actuar,
de pensar, de influir en los demás extraordinariamente.
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Al iniciar estos años de matrimonio interesa pensar en el influjo que
han ejercido sobre ella sus directores esprituales. La Señorita Le Gras, a
través del itinerario de toda su vida, consulta, pero no corno la persona
débil que solo necesita apoyo, sino corno alguien que sabe que para rea-
lizarse no puede estar sola. Este va a ser precisamente el gran carnina
en el cual aparece San Vicente para indicarle lo que la Providencia quiere
de elia. Entre los directores de la época. además de Honorato de Cham-
pigny, se destaca el tío Miguel, quien le presta ayuda de modo bastante
oficial. Quien se acerca a ella de manera más concreta es Juan Pedro Ca-
mus, obispo de Belley. Es también un gran apoyo San Francisco de Sales,
e] "bienaventurado Padre" de quien hablará después, cuyos libros le pres-
tarán gran ayuda y que por los años 1618 y 1619 pasa una temporada en
París, dejando honda huella en la sociedad. Según Gobillon, hubo direc-
ción cercana de su parte para Luisa a través de visitas (11).
CRISIS
La acción de estos directores es importante en el momento de la "cri-
sis". Hay en ella una lucha interior, que se inicia con el pensamiento de
que el voto -¿o promesa?- hecho en 1606 la ha ligado a Dios, y de que
por lo tanto su vida actual es de infidelidad (12). En el libro que contiene
su correspondencia y escritos, el escrito No. 3, autógrafo suyo, presenta
los puntos claves de la crisis:
la incertidumbre sobre si debía dejar al marido,
- el apego a su director
- y una duda sobre la inmortalidad del alma.
Esta lucha es profunda y abarca todas las facultades de Luisa, conec-
tándose plenamente con el carnina de CRUZ que ha llevado desde su niñez.
Entre sus escritos, el primero nos presenta una pena interior que la con-
mueve mucho, y en el segundo se advierte el ansia de buscar a Dios para
entregarse a El, sin que aparezca sin embargo el temor que la llena el día
de Santa Mónica de 1623.
Después de varias semanas de intenso sufrimiento, el domingo 4 de
junio, día de Pentecostés -según relata el Escrito No. 3- recibe una ilu-
minación interior. Escucha de alguna manera la voz de Dios, y por ella
sabe con certeza que no debe dejar a su marido. Se le hace ver que llega-
rá un tiempo en que hará voto de pobreza, castidad y obediencia y estará
con otras personas que siguen el mismo camino. La segunda duda desa-
parece al señalarle Dios un nuevo director, hacia el cual experimenta re-
pugnancia pero a quien acepta para el futuro: éste será Vicente de Paú!.
La tercera duda se desvanece al darse cuenta de que es Dios quien le ha-
bla y de que, si Dios existe, lo demás no la debe preocupar.
ViCENTE y LUISA
Es interesante comparar la resolución de las CriSIS en Vicente y en
Luisa. En 1617, ante los acontecimientos, que han sido voz de Dios para él,
desaparecen en Vicente las oscuridades y se lanza sin temor, con la fuer-
za de Cristo, a encontrarlo en los hermanos pobres de múltiples maneras.
La iluminación que Luisa recibe en 1623 no significa que desaparezcan las
luchas, pero sí que sienta la seguridad del Espíritu para afrontar todo lo




Los, años comprendidos entre 1623 y 1629 plantean a Luisa un camino
nu~vo,'y es aquí donde aparece -hacia 1624- Vicente de Paúl. Los ea-
crltos cjJarto, quinto y séptimo nos muestran la manera como Luisa da
Marillac va tratando de. organizar su vida definitivamente, guiada por ¡el
santo de la Caridad. La muerte del marido sucede a lo.s dos años delacon-
tecimie-ntode la LUZ, el 21 de diciembre de .1625. Es algo que ,marca fuer-
temente a la j9ven viuda, pero en cierto sentido la.Jibera para una entrega
muy .grande ~ Dios. como nos lo comenta Calvet (14). Hay como :una espa-
cJe. de, euforia cuando Luisa comienza este camino. ,Realiza retiros bajo
la dirección de Vicente. El Acto de Protestación-escrito N9 4-, que es
tomádoen gran parte de "La Introducción a la vida devota" de San Francisco
de Sales. es un -proyeQto de devoción profunda y alegre al Señor. El "Re-
glamento de vida en el mundo" que redacta Luisa es muy exigente. En él
se ve una búsqueda de Dios, presentada quizá con demasiado esfuerzóde
parte de la criatura.
: : I Vicente leáyuda a superar esta etapa. que Gobillon considera como
una especie de .Iloviciadó (15). El director experimentado -que es Vicente
quieie-queLuisa comprenda que, para lograr la paz, el mejor camino es
encontrar á'Dios en el hermano. Pareciera que Luisa buscara la vida reli-
giosa. Vicente. a partir de los hechos, encuentra que Dios le Indica otro
camino (16).
ESPIRITUALIDAD
El P. Andrés Dodin se pregunta cómo habría sido la vida de Vicente de
Paúl sin la influencia de Francisco de Sales (17). En cuanto a Santa Luisa,
según el P. Benito ~artrnez, el influjo de la escuela abstracta es mayor en
ella que elsale'siano. Pero para- nosotrOs aquí la pregunta concreta y prác-
tica es: ¿Cómo habría sido. a partir de esta época. la vida de Vicente sin
el auxilio de Luisa y la vida de Luisa sin el apoyo de Vicente? .. La Pro-
videncia de' Dios hace maravillas.
,
ENVIO A MISION
Mayo de 1629, a partir de una carta de Vicente. señala para Luisa como
uncampanazo de alegría. Es el envio a la ml_slón~ Vic.ente le Indi,ca que
DIos será siempre p~ra ella el consuelo en el camino, la sombra en el
calor' ,y el· descanso en ·Ia fatiga. .. Por la providencial ayuda de_la nueva
misionera. las "Caridades", nacidas en 1617, hallan un- enfoque nu~vo. A
pesar de su débil salud. ella se lanza a visitarlas. a caballo, a pie, o en di-
ligencia. Encuentra muchas dificultades, incluso de parte de la jerarquía.
Pero Vicente la orienta y la exhorta a superarse. '
Luisa organiza cofradfas. redacta reglamentos. 'se entrevista con los pá-
rrocos y'.las señoras. y despliega sus dotes de elocuencia, dando ella
misma ejemplo de trabajo incansable. Siempre informa a Vicente y escu-
chasus consejos. En ella aparece, no solo el espíritu de lucha y de entre·
.ga sin Umites. sino'-Ia visión de una gran organizadora, que sabe adaptar-




Hay un detalle que poco se comenta. Un caballero afirma que Luisa le
había prometido matrimonio. Ella se angustia y consulta a su director,
pero él la tranquiliza. Qué bello y estimulante ver en ella a la mujer sen-
sible que supera las dificultades y encuentra siempre su fuerza eil el Se-
ñor! (19).
MIGUEL ANTONIO
Por esos días Luisa acude a San Vicente para hablarle del hijo, que pa-
rece inclinarse al sacerdocio. Es bastante inestable y se porta como un
muchacho adolescente. De hecho ahora lo es porque no ha llegado aún
a los veinte años. Vicente, ahora y más tarde, le brindará su apoyo para
ayudarla a ella, al igual que a Miguel Antonio.
TRAGEDIA FAMILIAR
Al comenzar la década del treinta un terrible problema aflige a la familia
Marillac. Por conflictos con Richelieu, Juan Luis, Mariscal de Francia, es
llevado a juicio y decapitado en 1632. Miguel. a su vez, sufre destierro y
muere santamente. Dentro de las redes de la intrigatne María de Médicis,
todo se debía a un complot para derrocar al poderoso Cardenal. Miguel
estaba involucrado, pero es Juan Luis quien aparece como el cordero ex-
piatorio. La historia disculpa en gran parte a Richelieu al juzgar que, en
unión con el Rey, actúa por amor a Francia. El proceder contra el Mariscal
no es justo. De Miguel sabemos que acepta el acontecimiento como ex-
presión de la voluntad de Dios, se prepara para la muerte, prohibe que le
hablen de sus enemigos y redacta un libro acerca de la vida eterna. Luisa,
en unión con la familia, pero con temple muy cristiano, vive ese dolor
intensamente y a profundidad. Cuando acude a Vicente en medio de su
pena, él le responde que tal clase de muerte da mayor seguridad de llegar
al cielo, si es bien recibida. "No importa cómo -le dice- vayan nuestros
amigos al cielo, con tal que vayan a él" (20).
LA COMPAÑIA DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD
A partir del envío en 1629, Vicente considera a Luisa como a su verda-
dera colaboradora. Ya no la llama "hija mía", sino "Señorita" (21). A través
de su trabajo conjunto en las "Caridades", los dos van observando que
las Señoras están impedidas, a causa de su situación social, para realizar
plenamente el servicio de acercamiento a los pobres. Encuentran además,
como señal de vida, el hecho de que hay jovencitas del campo que pue-
den lanzarse de manera total al servicio corporal y espiritual de los que
más sufren.
Entre ese grupo de jóvenes se destaca Margarita Naseau, quien, des-
pués de haber trabajado en la educación de los campesinos, acepta de
manera tan entusiasta su misión de entrega a los pobres enfermos. que
muy pronto da la vida por aquellos a quienes sirve. San Vicente la elogia
en una conferencia las hermanas (22). Los dos fundadores la consideran
el modelo de la verdadera Hija de la Caridad. Su muerte, a la verdad, es
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la señal para el nacimiento de la Compañía. Desde meses anteriores Luisa
sentía la fuerte llamada a congregar alrededor suyo a esas muchachas.
Vicente no se decidía, esperando la voz de la Providencia. En el retiro de
1633 comunica a Luisa con alegría que Dios ha hablado claramente. Y el
29 de noviembre de aquel año nace la Compañía de las Hijas de la Cari-
dad (23).
Podemos afirmar que esta Compañía fue como San Vicente la quiso y
como Santa Luisa la hizo. sin olvidar el hecho de que Luisa nunca actúa
sola. Margarita. que no alcanzó a contarse entre los miembros del grupo,
es en cierto modo la síntesis de la Hija de la Caridad y Santa Luisa el aná·
lisis, porque se dedica, a partir de entonces y hasta su muerte, a formar
a las hermanas en el servicio de los pobres. "sus amos y señores", lle·
vando a cabo, junto con San Vicente, la construcción de la Compañía. Ella,
que pertenece a uan familia de ilustre prosapia, se rodeará, para bien de
sus "amos", de jóvenes campesinás, sanas y sinceras que, junto con ella,
se dirigen al mismo ideal.
FORMADORA
En 1634, Luisa comienza una nueva etapa en su vida espiritual, median-
te el compromiso. afianzado con el voto, de servir a los pobres hasta la
muerte (24). Desde ahora hasta el final de su vida ella será la "formadora
de las hermanas", y en eso se condensa de aquí en adelante toda su exis-
tencia. El fin a que tiende es ia ayuda corporal y espiritual del que más la
necesita. Desde la perspectiva de la fe, tanto San Vicente corno ella des-
cubren a Cristo en la "persona" del pobre, con todos los aspectos que
implica. Al contemplar sus múitiples obras vemos cumplidos en ellas los
bellos principios expresados en el Vaticano 11 ... "En la unidad de cuerpo
y alma, ei hombre, por su misma condición corporal. es una síntesis del
universo material, que alcanza por medio del hombre su más alta cima y
alza la voz para la libre alabanza del Creador" (25), "Es la persona del
hombre la que hay que salvar. Es la sociedad humana la que hay que re-
novar", Lo que interesa a la Iglesia "es por consiguiente el hombre, pero
el hombre todo entero, con alma y cuerpo, corazón y conciencia, inteli·
gencia y voluntad" (26). Con la colaboración de las hermanas, quienes
tienen que superar inmensas dificultades de carácter personal y comuni-
tario, cumplen los fundadores una preciosa acción de conjunto.
ENFERMOS
El Hotel<Dieu es el primer campo de formación de la nueva CompañíD.
Las hermanas cooperan con las damas para atender a los muchísimos en-
fermos que llegaban allí y que se hallaban en situación tremendamente
dolorosa. Algunos años después tomará, sin perjudicar la unidad de las
obras, una posición independiente hasta llegar a considerarse una Com-
pañía con propia personalidad.
EDUCACION
Ya desde los comienzos, inseparablemente del serVICIO a los enfermos,
aparece como propia de la Compañía la dedicación a la educación de las
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nlnas. No habrá en general ninguna obra que no abarque estos dos fren-
tes (27). Y en 1641 Luisa de Marillac pedirá permiso al Chantre de la Ca-
tedral de París para dedicarse a la educación de jóvenes pobres. Se inge-
niará también para conseguir métodos nuevos en materia de educación,
dentro de las limitaciones de fa época. Nos quedará como bello recuerdo
el catecismo redactado por ella (28). No hay que olvidar que, además de
la enseñanza doctrinal, catecismo en la Compañía significaba ap!icación
a otros diferentes conocimientos.
NIÑOS EXPOSITOS
El año 1638 señala el comienzo de la obra de los Niños Expósitos (29),
compartida con las Damas. En esta misma época, en el pueblo vecino de
La Chapelle, Luisa organiza retiros para señoras, simultáneamente con el
trabajo de retiros a sacerdotes y laicos dirigido por San Vicente en la
Casa de San Lázaro. También en La Chapelle, junto con el grupo de her-
manas, trabaja por la educación de las niñas.
GALEOTES
En fecha imprecisa, hacia 1640, se presenta como obra de las herma-
nas la atención a los galeotes y presos (30). Esta atención la había iniciado
San Vicente de manera personal y con mucha entrega desde que fue nom-
brado capellán de las Galeras Reales por Felipe Manuel de Gondi en 1619.
Luisa considera este nuevo empleo como uno de los más difíciles y heroi-
cos, y por eso propone para trabajar en él a las hermanas más madura5.
Se distingue entre todas Sor Bárbara Angiboust, famosa por su humildad,
paciencia y alegría. Ella fue una de las cuatro que se consagraron por
voto, con Luisa en 1642, a vivir en pobreza, castidad y obediencia de ma-
nera total. Aunque a veces la fundadora tiene que llamarle la atención (31),
la envía como "pionera" para el inicio de las obras principales. Después
de su muerte, hablará de ella en varias cartas. Dirá por ejemplo: " ... Nos
ha dejado grandes ejemplos de virtud, tales que creo que si nuestras her-
manas los supieran, esto bastaría para animarlas en la conquista de la
bienaventurada eternidad" (32). Y San Vicente, en dos conferencias, la
recordará en 1659 como modelo de Hija de la Caridad (33).
ANGERS
Entre 1639 Y 1640 se gestiona la fundación de la casa de hermanas en
el Hospital de Angers. La presencia allí de las hermanas reviste gran im-
portancia. Ha sido por iniciativa de la primera Presidente de las Damas,
Señora Goussault, a quien los fundadores consideran santa y quien, al
morir, expresó su alegría por la preciosa labor que en el futuro iba a ejer-
cer la Compañía.
Es Luisa misma quien viaja a Angers con un grupo de hermanas para
hacer la fundación. Durante el viaje cae gravemente enferma, y se inicia
una preciosa amistad entre ella y el Abad de Vaux, quien la hace atender
en la enfermedad en su propia casa. Nos queda casi un centenar de cartas
dirigidas por la fundadora a dicho sacerdote. quien se convierte en Lln
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verdadero Director Diocesano de las Hijas de la Caridad, no solamente
buscando vocaciones para la Compañía, sino apoyando a las hermanas con
sus oportunos consejos. Al tomar las decisiones necesarias, en el trato
con los administradores, Luisa demuestra su rectitud de juicio y su gran
intuición. Esta obra será un campo de servicio a los pobres y de formación
de las hermanas (34).
NANTES
En 1646 se establecen las hermanas en un hospital en Nantes. Luisa
misma se presenta allí con el primer grupo (35). Aunque recibidas con
aplausos, se presentan después múltiples problemas que van siendo re-
sueltos con tino y serenidad a través de cartas y visitas hechas en nombre
de la Compañía y de la Congregación. El mismo Vicent~ se presenta allí
en 1649. Cabe aquí hacer la reflexión de que la ayuda del Abad de Vaux
y del Sr. Ratier facilitó grandemente el servicio de las hermanas en An-
gers, cosa que faltó en Nantes y que hubiera sido muy útil (36).
TRABAJO Y FUNDACIONES
Al analizar aquí brevemente el nacimiento y florecer de la Compañía,
se nos escapan muchas fundaciones, que en el año de la muerte de los
fundadores llegarían a ser sesenta y cuatro en Francia y una en Polonia,
e igualmente el ejemplo heroico de muchas hermanas al combatir los
grandes flagelos de la guerra, la peste y el hambre. Ni tampoco se puede
pasar por alto la preocupación de Luisa por los vergonzantes, que aparece
en sus cartas. Desde su condición de persona marcada con la distinción
de la familia Marillac, comprende muy bien el sufrimiento de todos aque-
llos que son vistos como pudientes pero llevan una pobreza real que
los martiriza (37).
SIGNO PROVIDENCIAL
Por los años 1641 y 1642, notan los biógrafos, la relación entre Vicente
y Luisa se hace un poco distante, como ocurre en cualquier amistad (38).
Este hecho coincide con el regreso de La Chapelle y con el emplazamien-
to de las hermanas cerca de San Lázaro. Por este tiempo las ocupaciones
de Vicente son múltiples. Pero la víspera de Pentecostés de 1642 un nue-
vo acontecimiento es visto por los fundadores como providencial: la caída
del piso de un salón que hubiera podido causar la muerte, no solo a Luisa
sino también a Vicente y a algunas Señoras de la Caridad (39). Por esta
misma época el P. Portail está actuando como Director de las hermanas.
Es seguro su nombramiento oficial, aunque no pueda determinarse la
fecha
LAS BUENAS ALDEANAS
La bellísima conferencia de San Vicente acerca de "las buenas aldea-
nas" tiene la fecha del 25 de enero de 1643 (40). En carta le expresa Luisa
el bien que las hermanas han recibido con ella y le ruega enviarle el re-
sumen de los puntos tratados (41).
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DEVOCION A MARIA
En el mes de octubre de 1644 organiza Santa Luisa la peregrinaclOn al
Santuario de Chartres, durante la cual no solo pide a la Vi,-gen protección
para el hijo, sino para toda la Compañía, y declara a Nuestra Señora como
"única Madre" de la Comunidad naciente (42). En su espiritualidad. el
arnor a María es una devoción fundamental. No la considera aislada en
sus privilegios. sino integrada siempre al misterio de la Redención de Cria-
to, escogida por Dios para participar como instrumento en la realización
de la historia de la salvación. Cristo es el centro del mundo, de la Iglesia
y de la Compañía, y María el medio y camino para llegar a El (43).
CRISIS
A partir de este hecho, que es importantísimo para Luisa, y como una
coincidencia misteriosa, se presenta una serie de problemas que le cau-
san honda angustia.
- Miguel Antonio entra en una crisis profunda de inestabilidad afec-
tiva_ Se enamora de una joven y se ausenta de la madre sin decírselo.
Ella piensa mucho en la salvación eterna de su hijo. Las cartas a Vicente
nos la muestran desolada y con inmensa preocupación. Es significativo el
detalle de enviar a San Vicente un cuadro de la Virgen para pedir perdón
por las faltas de Miguel Antonio e implorar protección para él (44).
- Simultáneamente hay una crisis en la Compañía, que se deja ver,
no solo en la muerte de hermanas, sino también en el descuido de las Re-
glas y en las deserciones. Con ayuda de Vicente, Luisa va encontrando en
ello un camino de formación para la compañía y confirma una vez más para
sí misma que Dios ha querido que vaya siempre a El por la CRUZ (45).
El 18 de enero de 1650 Miguel Antonio contrae matrimonio con la Seño-
rita Gabriela Le Clerc. Luisa lo comunica a las hermanas (46) y Vicente la
saluda (47).
ESTABLECIMIENTO DE LA COMPAÑIA
Desde 1646 se había logrado la erección de la Compañía, sometida al
Arzobispo de París. Después de orar mucho y por un camino misterioso,
logra Luisa que San Vicente acceda a que se establezca la Compañía bajo
la dirección de Vicente y de los futuros Superiores Generales de la CO:1-
gregación de la Misión. El Acta la firman Vicente, Luisa y un grupo de
hermanas el 8 de agosto de 1655. Se tendrá ia real patente en noviembre
de 1657 y el registro del Parlamento en diciembre de 1658. La aprobación
pontificia se obtendrá en tiempo del P. Almeras diez años después (48).
POLONIA
El año de 1652 es importante. Sale de Francia por primera ve'z un grupo
de hermanas con destino a Polonia, por petición formal de la Reina María
Luisa de Gonzaga. Pronto les llegará el sufrimiento, no solo a causa de la
peste y de la guerra, sino por la muerte del P. Lamberto, quien las había
acompañado y sostenido. Otro grupo parte después. pero tiene que re-
gresarse. Más adelante volverán y se fundará una Casa Central (49).
GUERRAS DE "LA FRONDA"
Entre los años 1648 y 1653, las Hijas de la Caridad, junto con los padres
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y hermanas de la Congregación de la Misión, despliegan gran actividad
por las provincias devastadas, y tanto en ellas como en París son el apoyo
de inmensas multitudes de pobres que sufren toda clase de miserias. Las
cartas de Luisa en esa época reflejan profundo dolor por los males de la
guerra e intensa preocupación por la suerte de su hijo, de San Vicente, de
los niños expósitos y de las hermanas. Tal situación coincide con algunas
dificultades provenientes de la poca colaboración de las Señoras de la Ca-
ridad y con todos los problemas presentados por el mantenimiento y aten-
ción del castillo de Bicetre (50).
HOSPICIO DEL "NOMBRE DE JESUS"
El año 1653 es el de la creación del Hospicio del Nombre de Jesús. Lo
funda San Vicente con una donación de cien mil libras hecha por un per-
sonaje anónimo. Es una verdadera obra de promoción que alberga a vein-
te ancianos y a veinte ancianas, quienes aportan su trabajo para el soste-
nimiento de la casa. Luisa da su opinión y se encarga de la organización,
ayudada por Vicente, quien se consagra a la evangelización de los ancia-
nos. Al conocer la obra, varias Señoras de la Caridad aportan dinero para
la fundación de un Hospital General en el predio de La Salpetiere que
albergue a todos los mendigos de París. Las hermanas se ven forzad3s
a prestar alguna colaboración, pero tanto Vicente como Luisa rechazan
la obra porque, como lo demuestran los añps siguientes, va a convertirse
más en actividad policíaca que en expresión de caridad cristiana (51).
"LAS CASITAS"
En 1656 Luisa cae en grave enfermedad y se teme por su vida. Escribe
al Abad de Vaux. "Ha sido del agrado de Dios sacarme casi de la agonía,
concediéndome todavía un poco de tiempo para que piense más seria-
mente en su juicio ... Ayúdeme con sus santas oraciones" (52). Pero ya
desde fines del año anterior la Compañía había recibido la gracia de es-
tablecerse en "Las Casitas", obra del Gran Consejo dedicada al cuidado
de los dementes. Junto con el trabajo del Hospicio del Nombre de Jesús
Vicente la elogia como muy propia del espíritu de la Compañía, en la
Conferencia del 18 de octubre de 1655 (53).
DEDICACION
Las cartas de Luisa en la última década de su vida nos la muestran de-
dicada totalmente a las hermanas y a los pobres. Sor Bárbara Bailly, quien
la acompañó de cerca en sus últimos años, señala que en tal tiempo se
sintió más libre por haberse serenado fa situación de su hijo y porque ya
la Compañía había adquirido suficiente estabilidad y se había extendido
a muchos lugares.
RESUMEN
Al acercarnos al final de la vida de la Santa Fundadora, podemos desta-
car retrospectivamente el crecimiento de la bella amistad que la unió con
Vicente, expresada en el mutuo apoyo espiritual y en la preocupación mu-
tua por la salud, y su acción conjunta en bien del pobre, visible en la pro-
liferación de las casas, en la elaboración y explicación de las Reglas de
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la Compañía y en la magnífica unión obtenida entre la Compañía y la Con-
gregación de la Misión (54).
AÑO CRUCIAL
1660 es un año doloroso para la Compañía. El 14 de febrero muere el
Señor Portail, el 15 de marzo deja de existir Santa Luisa y Vicente culmina
su peregrinación terrestre el 27 de septiembre. A comienzos de ese año,
en carta a Sor Juana de la Croix, Luisa había insistido en que las herma-
nas, aunque sean muchas sus obras externas, deben dedicarse sobre todo
a una verdadera vida interior, sin la cual su vocación no tendría sentido (55).
ULTIMaS OlAS
Al agravarse en marzo la salud de la Santa, Miguel Antonio, su esposa
e hija la visitan y ella les da su bendición, recomendándoles la perseve·
rancia en su vida cristiana. Como última voluntad para la Compañía dice
al grupo que se hace presente: "Mis queridas hermanas, sigo pidiendo
para ustedes a Dios su bendición y le ruego les conceda la gracia de per-
severar en su vocación para que puedan servirle en la forma que El pide
de ustedes. Tengan gran cuidado del servicio de los pobres y sobre todo
de vivir juntas en una gran unión y cordialidad, amándose las unas a las
otras, para imitar la unión y la vida de f\Juestro Señor. Pidan mucho a la
Santísima Virgen que sea Ella su única Madre" (56).
Luisa deseaba recibir unas líneas escritas de Vicente como consuelo
en el momento final. El, gravemente enfermo y muy impedido, le envía
un sacerdote para decirle que ella va primero al cielo, y que él, si Dios !e
perdona sus pecados, se encontrará con ella en la eternidad ...
El funeral de Luisa, según su deseo, se realiza como el de todas las
hermanas, y una CRUZ sobre su tumba va acompañada de unas palabras
señaladas por ella misma, y que enmarcan toda su existencia: SPES UNICA.
Pero el mejor resumen de la vida de Luisa de Marillac lo hace el ancia-
no Vicente en conferencia a las hermanas el 24 de julio de ese año:
"Qué hermoso cuadro, Dios mío:
qué humildad, qué fe, qué prudencia, qué buen juicio
y siempre con la preocupación de conformar sus acciones
con las de Nuestro Señor!
Hermanas mías, os toca ahora a vosotras conformar vuestras
acciones con las suyas a imitarle en todas las cosas" (57).
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EL ESPIRITU SANTO EN LA VIDA Y OBRA
DE SANTA LUISA DE MARILLAC
Sor CARMEN GLORIA ALAYON, HC
Provincia de Puerto Rico
INTRODUCCION:
Oueridos hermanos y hermanas: Estoy contenta y me siento honrada de
participar en este encuentro sobre la persona de Santa Luisa de Marillac,
nuestra fundadora. Estoy aquí porque el SeJ'ior lo ha querido y permitido,
al ser invitada por mi visitadora e indicarme buscara un tema para com-
partir con ustedes no vacilé en proponer como uno de los mensajes para
este cuarto centenario: "LA ACCION DEL ESPIRITU SANTO EN LA VIDA
Y OBRA DE SANTA LUISA DE MARILLAC". De su vida, de sus cartas, de
sus escritos se desprende esa relación íntima y característica de todo su
ser con la tercera persona de la Santísima Trinidad. Estoy consciente de
lo difícil que es entrar en la profundidad de su corazón, de lo difícil de
expresar con palabras la belleza de su alma, pero, confío en quien me
inspiró y motivó a arriesgarme con este tema.
Intentaré bajo su guía exponer sencillamente el fruto de mis lecturas
y meditaciones, partiendo de su experiencia en Pentecostés de 1623. Es-
cribo y hablo en un momento histórico marcado grandemente por el soplo
del Espíritu Santo que a partir del Concilio Vaticano 11 ha inagurado un
nuevo pentecostés en la Iglesia.
La divina providencia que todo lo guía y ordena sabiamente me ha pues-
to en contacto directo en mi ministerio entre los pobres con este movi-
miento, mejor, con este acontecimiento histórico de la acción del Espíritu
de Dios en su pueblo, llevando y guiando a la Iglesia a una renovación
de todos sus miembros. Las constituciones, decretos y declaraciones con-
ciliares han urgido un movimiento de renovación a todos los niveles. La
Iglesia existe para ser signo, sacramento universal de salvación (L.G.J,
está llamada a evangelizar (G.S.), y esto es posible con y como Jesús, el
ungido y guiado por el poder del Espíritu Santo.
Las asambleas generales, provinciales, domésticas, las nuevas cons-
tituciones, revisiones de obra, son la puesta en práctica de lo que se debe
realizar en lo profundo de nuestros corazones, yeso es obra de Dios, es
un don, su regalo. Juan XXIII al convocar el Concilio Vaticano 11, invitó a
toda la Iglesia a rezar:
"OH, ESPIRITU SANTO, RENUEVA EN NUESTROS TIEMPOS
TUS MARAVILLAS, COMO EN UN NUEVO PENTECOSTES".
y Santa Luisa nos invita en este cuarto centenario a abrir nuestros cora-
zones a la efusión de ese Divino Espíritu para que la Pequeña Compañía
y cada uno de sus miembros se mantenga fiel a jos designios de Dios
sobre ella.
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En esta ponencia haré uso del conocido método de VER, JUZGAR Y
ACTUAR.
I . VER· EXPERIENCIA DE PENTECOSTES • 1623
A. Dones que recibe.
B. Misión recibida.
C. Curación y liberación interior.
D. Virtudes del espíritu.
E. Frutos del Espíritu Santo.
F. Sierva sufriente.
". JUZGAR
A. Confrontación del carisma vicenciano ante la vida de la santa en
nuestra real idad cotidiana.
B. El hoy del Espíritu Santo en nuestro obrar vicenciano.
111. ACTUAR
A. Fidelidad al patrimonio neumatocéntrico adquirido de nuestros san·
tos fundadores.
B. Urgencia de la renovación.
C. Obstáculos al espíritu.
D. Animar a la purificación.
IV. CONCLUSION
l. VER: EXPERIENCIA DE PENTECOSTES • 1623
Escuchemos una vez más el testimonio de esta experiencia de la pluma
de la misma Luisa, experiencia que la marcó para siempre ...
"El día de Pentecostés oyendo la Santa Misa o haciendo oración en la
iglesia, en un instante, mi espíritu quedó iluminado acerca de sus dudas.
y se me advirtió que debía permanecer con mi marido, y que llegaría un
tiempo en que estaría en condiciones de hacer voto de pobreza, de cas-
tidad y de obediencia, y que estaría en una pequeña comunidad en la que
algunas harían lo mismo. Entendí que sería esto en un Jugar dedicado a
servir al prójimo; pero no podía comprender como podría ser, porque de-
bía haber (movimiento) de idas y venidas. Se me aseguró también que de-
bía permanecer en paz en cuanto a mi director, y que Dios me daría otro,
que me hizo ver (entonces), según me parece, y yo sentí repugnancia en
aceptar: sin embargo consentí pareciéndome que no era todavía cuando
debía hacerse este cambio. Mi tercera pena me fue quitada con la segu-
ridad que sentí en mi espíritu de que era Dios quien me enseñaba todo lo
que antecede, y pues Dios existía, no debía dudar de lo demás".
Sin duda Santa Luisa está en la misma línea de los profetas, de los
apóstoles, de María Santísima, de Jesús de Nazareth .. , de todos los co-
laboradores y misioneros del Padre. Es norma en la pedagogía divina to-
mar EL la iniciativa en la economía de la salvación. Todo es "gratuidad",
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don del Dios altísimo. Los grandes momentos de la historia de la salvación
se caracterizan por una efusión de gracia, de luz, de ESPIRITU SA.NTO,
¿Qué aconteció en la vida de aquella mujer?
Veamos ... quedó bañada, saturada, plenificada de Espíritu Santo
" ... mi espíritu quedó inundado ... "
de dones: luz, segurida, paz, sere_nidad, servicio, gobierno, etc....
Uno de los efectos de esa infusión del Espíritu en el alma es la actua-
lización de los dones recibidos en el Bautismo. Ella misma escribe años
más tarde:
"Una de las mayores pérdidas que pueden sobrevenir a las almas que no
participan en la venida del Espíritu Santo es que los dones infusos en el
Bautismo no tienen su efecto . (Escritos 258, pp. 808).
" . .. esto me ha hecho ver que todos los desórdenes de la vida vienen
por falta de darse a Dios para recibir al Espíritu Santo, y faltando sus do-
nes se aprecia una sorprendente diferencia en el obrar entre las personas
que están animadas de ellos y las que no lo están ... " (Escritos 258, pp. 808).
¿Qué es este baño o Bautismo en el Espíritu del que nos habla Santa
Luisa? Partamos de la Sagrada Escritura:
"Mintras estaban comiendo con ellos les mandó que no se ausentasen de
Jerusalén, sino que aguardasen la promesa del Padre, que oísteis de mí;
que Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados en el Espíritu
Santo dentro de pocos días". Los que estaban reunidos le preguntan: "Se-
ñor, ¿es ahora cuando vas a restablecer el Reino de Israel?", EL les con·
testó: "A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fi·
jada el Padre con su autoridad, sino que recibiréis la fuerza del Espíritu
Santo que vendrá sobre vosotros y seréis mis testigos en Jerusalén ... y
hasta los confines de la tierra". (Hechos, 1 4-11).
1. Es una nueva efusión de Espíritu Santo que Jesús glorificado derra-
ma sobre el cristiano y tiene por objeto poner en actividad y acrecentar
el rico potencial de gracias que Dios ha dado a cada uno, según su propia
vocación, con el fin de que se realicen en él los planes de Dios en orden
a su propia santificación personal y a través de él o ella, a la edificación
de la Iglesia.
2. Es el comienzo de un largo camino de santificación que hay que re·
correr "guiados por el Espíritu y reconfortados por EL". No significa con-
seguir de repente la perfección.
3. No es un camino fácil y cómodo .. , Cristo después de que el Es·
píritu descendió sobre EL en el Jordán (Lc. 4,2) fue conducido por el mismo
Espíritu al desierto para ser tentado. Lo mismo Santa Luisa tendrá que
permanecer con su marido; luego vendrá el dolor de la muerte, la sepa-
ración. Los riesgos y sufrimientos de su hijo. La formación de las prime-
ras hermanas, el camino es duro... Luisa se deja conducir por El y la
senda se perfila y moldea a través de los acontecimientos. Cristo venció
en la montaña de las tentaciones, porque había salido del Jordán lleno
del Espíritu Santo" (Lc. 4,1). Santa Luisa en una vida marcada por la truz
y muy exigente por la época y circunstancias que vivió, triunfó, porque
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el Espíritu la llenó y bautizó en el Pentecostés de 1623. Cuando digo ple-
nitud "quiero decir que su acción, su amor, su gracia, su poder, su luz ...
se comunican a todo su ser y no a algunas zonas solamente ... va desa-
pareciendo la mujer vieja para dar paso a esta mujer nueva, renovada
con la fuerza y poder del Espíritu Santo, que todos conocemos.
Pentecostés es don, gratuidad, aún el esfuerzo más tenaz será siempre
efecto y no causa de la salvación. Pentecostés ayer, hoy y siempre lo de-
cide absolutamente Dios, el Padre, es El quien establece el cómo, cuando
y a quién.
¿Qué hemos de hacer nosotros? ¿Qué hizo Santa Luisa.
Hay que vaciarse, desear, estimar este don. Santa Luisa tiene todo un
tratado sobre las disposiciones, efectos y funciones del Espíritu Santo
en las almas. Ella misma nos habla del vacío, deseo y estima que (ella)
tenía a este gran Señor:
"Lo primero que me ha venido al pensamiento es que Nuestro Señor ad·
vierte a sus apóstoles que tienen que dejarlos para ir al Padre y enviarles
el Espíritu Santo. Esto me ha enseñado el desprendimiento general de to-
das las criaturas y aún el de la ternura de su presencia para que viéndose
libre mi alma de los impedimentos que podrían ser un obstáculo, El la llene
con su presencia de sus dones, que la sacarán de sus debilidades por la
fuerza de su amor, y la harán obrar por su virtud. No es pues, bastante que
me enseñes, Oh Salvador mío. los medios para prepararme a la venida del
Espiritu Santo, sino que hace falta que tú, alma mía, trabajes de verdad
para vaciarte de todos los impedimentos y actúes, o mejor dicho dejes ac-
tuar plenamente a la gracia que el Espíritu Santo quiere derramar en todas
las potencias de nuestro ser; y esto no podrá ocurrir sino mediante la des-
trucción de mis malos hábitos ... (E. 98; 1657, pp. 808).
Dones que recibe:
Así corno el día de Pentecostés y en los días que le siguieron, los após-
toles recibieron además del DON DEL ESPIRITU SANTO, otros muchos ca-
rismas, (cfr. Hechos 2, 4-23. 42; 3,1-10;6 12. 15-16. 17-21); de manera pa-
recida Santa Luisa recibió los carismas de gobierno, fundación, profecía,
enseñanza, palabras de sabiduría, curación interior, beneficencia, fortale-
za, servicio, alabanza, adoración, fe, el carisma de consagración en la cas-
tidad, pobreza y obediencia.
Mujer de fe:
Todos recibimos la fe en el bautismo. Esta virtud nos lleva a creer y ad-
herirnos a las verdades reveladas; resulta que muchas veces no la vivimos
en su radicalidad y dudamos de la acción de Dios en nuestras vidas. Esa
fe que llamamos teologal viene a ser como "la madre" de la fe; don y
fruto del Espíritu (Gal. 5.22). La fe carismática como suele llamarse a ese
fruto del Espíritu Santo, consiste en una confianza ilimitada en la divina
providencia que nos permite abandonarnos en los brazos del Padre. No se
vacila, ni se duda, se ve claramente la voluntad de Dios. Es a la que se
refiere Jesús en Mc. 11,23 ... "Yo les aseguro que quien diga a ese monte
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quítate y arrójate al mar y no vacile en su corazón sino que creo que ha
de suceder lo que dice, lo obtendrá".
Es capacidad de riesgo con la certeza de que Dios ya está obrando. Es
la fe de María en Caná de Galilea, la de Pedro y Juan en los Hechos de
los Apóstoles, la de Santa Luisa en su actividad visitando las cofradías ...
sin escatimar esfuerzos, cansancios, riesgos viajará kilómetros a pie, a
caballo, en diligencia fiada de la voluntad de Dios que le envía. La tena-
cidad en la fundación de la Compañía de las Hijas de la Caridad. La cer-
teza de lo que es la compañía en los designios de Dios y la dirección que
ha dado la misma.
"En nombre de Dios, Señor, no permita usted que se haga nada que abra
una posibilidad por pequeña que sea, de separar la Compañía de hallarse
siempre, sucesivamente bajo la dirección que la Divina Providencia le ha
dado, tanto en lo espiritual como en lo temporal; y en ella (en la oración)
he creído haber visto que sería más ventajoso para su gloria que la Compa-
ñía llegara a desaparecer por completo que estar bajo otra dirección, ya que
esto parece sería contrario a la voluntad de Dios". (C. 181, 1646, p. 189).
.. . . . Ias almas verdaderamente pobres y deseosas de servir a Dios deben
tener una gran confianza en que al venir a ellas el Espíritu Santo y no en-
contrar resistencia alguna, las dispondrá convenientemente para cumplir la
santísima voluntad de Dios ... " lE. 87).
" ... Ias siervas de Dios no deben temer nada con tal que sean fieles ... " .
.. . . .permanezcan fuertemente adheridas a lo que disponga la divina provi-
dencia, amando esas disposiciones y abandonándose de nuevo a ellas, con
la seguridad de que si somos fieles hasta ese punto, su bondad no nos
abandonará ... " (C. 324).
Fundadora de un nuevo estilo de VIDA CONSAGRADA EN LA IGLESIA
.. Llegará un tiempo en que estaría en condiciones de hacer voto de pobre-
za, castidad y obediencia y que estaría en una pequeña comunidad... dedi-
cada a servir al prójimo en idas y venidas ... ".
Está claro, se trataba de la fundación de la Compañía de las Siervas de
los pobres. Como a María en la Anunciación (Pentecostés de la Virgen)
Luisa recibe también su misión o ministerio el día de su Pentecostés (1623).
La Compañía es obra del Espíritu de Dios, es frase continua en la boca de
ambos fundadores. Es el Espíritu quien le da su fisonomía propia:
-una pequeña comunidad (de ahí el calificativo de pequeña compañía)
• la vida comunitaria será un elemento esencial
• humildad (pequeñez de sus comienzos, de sus miembros:
de su función).
-dedicadas al servicio al prójimo
-en idas y venidas (movilidad, secularidad, etc .... )
"He aquí que hago nuevas todas las cosas" (Apoc. 21.5).
"Mi Espíritu y únicamente El, puede renovar la faz de la tierra".
(s. 104,30).
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Hasta entonces Santa Luisa quería y buscaba a Dios, era ella quien in·
dicaba la forma de entrega y consagración, era ella quien quería poseer a
Dios. Ahora todo cambia, es Dios quien la posee a ella, es Dios quien le
indica la MISION, es Dios quien le dice como ha de consagrarse a El ...
en el servicio al prójimo con idas y venidas. "Sus caminos no son nues-
tros caminos como nos dice el profeta. ¿No irá por ahí la auténtica reno-
vación que tanto buscamos? ¿No estaremos dando palos a ciegas por no
dar lugar, paso, al agente principal de la renovación y creer que somos no-
sotros con nuestras fuerzas y proyectos que lo vamos a lograr?
SANACION O L1BERACION INTERIOR
"Mi tercera pena me fue quitada con la seguridad que sentí en mi es-
píritu de que era Dios quien me enseñaba ... oo.
Las circunstancias que rodean la concepción, nacimiento, infancia, ado-
lescencia y juventud de Santa Luisa hieren su corazón de tal forma que
la enferman física y sicológicamente. Las heridas que heredamos o reci-
bimos consciente o inconscientemente, los recuerdos dolorosos del pasado
dificultan el crecimiento humano y espiritual. Estos se ocultan en el fon-
do de nuestro corazón ejerciendo toda clase de dominio que se expresan
en actitudes negativas y poco evangélicas, tales como: miedo, temores,
celos, dudas, envidias, complejos de culpa, resentimientos, etc .... , esa
es la situación del alma de Santa Luisa, donde el rechazo, la falta de amor
maternal, del calor de un hogar y una familia, sumados a los sentimientos
de culpabilidad por faltar a su voto o deseo de consagrarse al Señor y ha-
berse casado, la hunden en un mar de angustias. Así se encontraba en
aquella mañana de gracias ... y de aquí que se hacen realidad las palabras
del salmista:
"Nuestro Dios sana los corazones destrozados
y venda sus heridas". (Salmo 147).
Con frecuencia muchos de nosotros y de nuestros hermanos (a) de co-
munidad estamos sumidos en una serie de problemas interiores de tipo
sicológico, a los que nunca se da una solución radical. Pasan los años, y
se suman los cambios o destinos y la situación permanece o se agudiza.
Los conflictos internos de falta de paz. tristeza, inclinaciones al pecado,
escrúpulos, sentimientos de culpabilidad, temores, miedos, resentimientos,
odios. rebeldías fuertes y constantes, inestabilidad emocional, deseos de
venganza, cansancios y celos apostólicos, ... y la lista se podría extender
de toda esta miseria que hacen imposible una vida comunitaria auténtica
y evangelizadora. Estas ataduras, hermanos, impiden definitivamente vivir
la vocación como Dios manda, y todos sabemos que eso se da y es verdad.
Para liquidar esos conflictos de orden interno y derribar sus enormes
barreras, no basta con la confesión sacramental, a veces la misma direc-
ción espiritual resulta ineficaz. ¿Oué hacer entonces?
Santa Luisa nos responde desde su experiencia ... ella quedó curada,
sanada, liberada interiormente con aquella efusión de VIDA DIVINA. Sólo
Dios puede curar de verdad algunos corazones. La Escritura es rica en tex-
tos donde el Señor es el gran liberador y sanador de los corazones.
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"El perdona todas tus culpas y cura todas tus dolencias" (S. 103).
"Ensancha mi corazón oprimido y sácame de mis tribulaciones. Mira mis
trabajos y mis penas y perdona todos mis pecados. Mira cuantos son mis
enemigos, que me detestan con odio cruel, guarda mi vida y líbrame".
(S.25, 15-20)
"Venid a mi todos los que estéis cansados y agobiados y Yo los aliviaré".
(Mt. 11,28)
Conviene distinguir sanación del corazón de crecimiento espiritual. Sa-
nación interior significa el proceso a través del cual lo que está herido
interiormente queda totalmetne sano. Es sanación del ser interior, mente,
voluntad, corazón, emociones, alma y espíritu. Jesús la realizó durante su
ministerio:
¿Quién no recuerda el episodio de la Samaritana? (Jn. 4,9 ... ).
¿La curación de los COrazones destrozados de los discípulos de Emaús?
(Le. 22,61)
¿El corazón destrozado de Pedro después de la triple negación? y otros.
En Santa Luisa se realiza una sanción interior de todo lo acumulado des-
de el inicio de su vida, el amor de Dios la baña y desencadena en ella un
proceso de crecimiento espiritual que termina el 15 de marzo de 1660.
De ahora en adelante Santa Luisa tendrá que continuar enfrentándose a
dificultades de todo género: su hijo, la Compañía, las hermanas, su yo;
sin embargo ya no habrá rupturas sino que de cada prueba sale crecida,
serena, fortalecida, pacificada en Dios, más santa.
FRUTOS DEL ESPIRITU SANTO
Nos sanamos interiormente cuando recibimos el regalo de los frutos de
ese mismo Espíritu de Dios.
1. PAZ DE CRISTO ... "se me aseguró que debía permanecer en paz ... "
Paz que viene acompañada de gozo y sentimientos de adoración y alaban-
za ... " junto con mi corazón que te entrego por entero para glorificar y
alabar a Dios ... " (S.L. 1626).
" ... para ser enteramente poseídas por El, gozar de El y glorificarle ... "
(E. 10,17 - 1628)
2. Confianza y Abandono en Dios ... "En la Sagrada Comunión me da-
ba el pensamiento de recibirle como al esposo de mi alma, me sentí fuer-
temente unida a Dios .. , y tuve el pensamiento de dejarlo todo ... recibién-
dole en comunidad de bienes ... (1630). .
"Supl ico a nuestras hermanas que permanezcan fuertemente adheridas
a lo que disponga la divina providencia, amando esas disposiciones y
abandonándose a ellas ... su bondad no los abandonará ...
(C. 314, 2-5-1650)
3. Prácticamente toda la vida nueva en Cristo es un fruto del Espíritu.
Pero San Pablo especifica los siguientes: amor, alegría, paz, bondad, pa-
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ciencia, fidelidad, mansedumbre, dominio de sí ... (Ga. 5,22). Basta acer-
carse a su correspondencia y escritos para comprobar como la vida de
Santa Luisa es rica en buenas obras, en obras del Espíritu. Su vida es
transparencia, hasta en Iqs ojos se le nota. Poseía un encanto tal que ates-
tiguan las mismas hermanas que cualquiera que se le acercaba era siem-
pre recibido con una sonrisa.
"Cuando estábamos enfermas y venía a vernos nos parecía que con
solo su presencia ya nos había curado", tenía el don de sanar porque quien
posee el Espíritu de Dios despide una fuerza especial que sana, comu-
nica vida a los cuerpos y a las almas.
4. DOMINIO DE SI MISMA. Tiene su temperamento bajo control, bajo
la guía sabia de su directo! espiritual. La mansedumbre, dulzura, toleran-
cia, afabilidad que daban a su feminidad ese encanto, ese conservar y
adornar santamente todos los atributos con que Dios ha adornado nuestro
ser de mujer. Ese toque femenino tan necesario en la obra del Señor y que
El quiere que mantengamos y lo dejemos divinizar a semejanza de las san-
tas mujeres de la historia de la salvación, entre las que se encuentra San-
ta Luisa. Conservando santamente el don de agradar, persuadir, crear inti-
midad, dar gusto, de modo que quien se acerca a sus cartas y escritos, se
siente a gusto, se siente bien.
5. Pero el fruto que da valor a todos los demás, el que tiene la prima-
cía, es el Amor, la caridad Amor fuerte y tierno a Nuestro Señor que
la lleva a la unión con El a una vida de oración profunda, a un deseo
continuo de Dios, de su Reino, de su gloria. Oración que es más de con-
templación que de razonamiento... "con gran atractivo por la humi Idad
santa de Nuestro Señor y el deseo de honrarle e imitarle ... " Oración que
se expresa en oraciones espontáneas en sus cartas y escritos: "¡Alabo D
Dios querida hermana!" ... "¡Ah, cuantas maravillas se ven en el cielo
a este respecto en las almas que han dado a Dios ese ellas mismas".
"Bendito sea Dios por todas las gracias que concede a esta pequeña
comunidad ... " (c. 187).
Amor que se traduce en: devociones, reglamentos de vida, en una ac-
titud de adoración constante; vive en la presencia' de Dios aún en medio
de la más intensa y cargada actividad. .. ¡quién no recuerda su famosa
oración enviando a su ángel de la guarda a todos los sagrarios de los pue-
blos por donde pasaba en sus visitas. En su oración antes de la comunión:
"¡Espíritu Santo, Amor del Padre y del Hijo, ven a purificar y embellecer
mi alma para que sea agradable a mi salvador!" (E. 110, p. 827).
Amor a la Eucaristía, a Santísima Virgen, a las Hermanas, a sus amos
y señores los pobres. Traducido en acogida, ternura, comprensión, comu-
nicación, respeto. Amor en la formación de esas primeras siervas que
han de mostrar el camino a las demás, partiendo de las realidades de !a
vida, atención a los familiares de las mismas, correspondencia continua
dando respuesta a sus peticiones y pequeños detalles que hacen la vidJ
más alegre y feliz.
Santa Luisa sabe por experiencia que para que el amOi de Dios que ha
sido derramado en nuestros corazones crezca y dé frutos, es preciso "cru-
cificar la carne", vencer nuestros egoísmos. Nadie vive en paz y armonía
con los demás sin luchar consigo mismo. Por eso insiste en la necesidad
de la MORT/FICACION, y LA PRACTICA DE LAS VIRTUDES DE HUMILDAD.
SENCILLEZ, MANSEDUMBRE, CORDIALIDAD ", piedras estas necesarias
para vencer al Goliat que todos llevamos dentro, al enemigo de nuestras
almas.
6. NOS CONVIERTE EN TESTIGOS. Santa Luisa hablando de las "seña-
les que Nuestro Señor da para saber si se ha recibido el Espíritu Santo
dice: "Es que darían testimonio de El; dándole el poder de operar man-
villas para hacer penetrar en las almas el testimonio verdadero que que-
rías diera de tu Hijo" y continúa ... "dando ante los hombres testimonio
de la verdad, ... "Y esto es lo que tienen que hacer todos los cristianos;
no ya dar testimonio sobre la doctrina .. , sino con sus acciones perfectas
de verdaderos cristianos". (E. 98, 1657).
SIERVA DE DIOS SUFRIENTE
La función del Espíritu Santo consiste en hacer de cada creyente la
imagen de Jesús, transformando esa imagen cada día más gloriosa. Cristo
es el siervo de Dios. El día que comencé este trabajo invoqué fuertemente
al Señor y su Santo Espíritu, oré y abrí la Sagrada Escritura ... a mis ojos
saltó el texto que transcribo:
"He aquí que mi siervo prosperará, será enaltecido levantado y ensalzado
sobremanera. Así como se asombraron de El mucho, pues desfigurado tenía
el aspecto que no parecía hombre, '" creció como un retoño delante de
él como raíz de tierra árida. No tenía aspecto que pudiéramos estimar",
(Is. 52, 13-15; 53, 1-2)
Enseguida me dije es el Canto de fe de esta sierva de Dios, si algo
sobresale en Santa Luisa es la actitud de sierva. Toda su vida estuvo mar-
cada por el dolor y el sufrimiento, antes de su Pentecostés, en y después
de la efusión del Espíritu ... ella misma constata que el Señor la llevó
tras sí por la Cruz. La gran diferencia está en que antes vivía sobresalta-
da, angustiada, llena de miedos y temores, luego sufre con la actitud del
verdadero siervo del Señor ... con paz, humildad. sumisión, aceptación,
amando la cruz como instrumento de salvación.
,. Dos cosas pueden ayudarnos mucho; el amor que debemos tener a honrar
ios sufrimientos del Hijo de Dios y que los padecimientos bien llevados nos
conducen a la eternidad". (A Sor Isabel Martin, Richelieu, 1648).
"Le ruego con todo mi corazón que se dé del todo a Dios para' cumplir su
santa voluntad mirando la causa de este dolor dentro de esta admirable vo-
luntad y disposición de su providencia". (A Sor Juana Lepintre, Nantes,
agosto, 1653).
Características de un siervo (a) de Dios:
1. Tiene sus ojos puestos en Jesús, no en si mismo, glorifica al Señor
en todo lo que hace (recordemos a María y su Magnificat).
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"Tenía mucha presencia de Dios en todas sus acciones y elevaba siempr~
su espíritu a Dios". (Conf, s.v. 3-7-1660).
2. Imita a Jesús, el siervo de los designios del Padre, obediente has·
ta la muerte.
"El cual siendo condición divina,., se despojó de sí mismo tomando con-
dición de siervo, haciéndose semejante a los hombres y se humilló a sí mis-
mo, obedeciendo hasta la muerte y muerte en cruz". (Fil. 12, 6-9).
Esa actitud de dependencia y obediencia llevan a Santa Luisa a alabar,
suplicar, pedir permiso, el consentimiento y el poder para realizar la obra
encomendada. Así se entiende su relación de dependencia con San Vicen-
te, no es inseguridad como se nos quiere hacer creer, es que los siervos de
Dios son así, desconcertantes, porque entienden la liberación como Jesús
en la línea de perderse a sí mismos en una total actitud de siervos inútiles
y dependientes. Todo servicio que no vaya por ahí es pérdida de energías,
inutilidad, impotencia, más aún una apropiación de la misión como algo
personal. provincial y esto es una especie de sacrilegio. Tal vez por eso
a veces fallan nuestros proyectos y planes pastorales.
3. Está alegre aún en medio de las penas y enfermedades.
4. Tiene iniciativas porque es consciente y responsables de la misión
encomendada.
5. Vive en completa confianza y abandono en Dios.
6. Trabajadora ... todo siervo es trabajador, pendiente de su amo para
realizar sus órdenes. Se sabe administradora de bienes y dones que se
le han confiado y de los que tendrá que rendir cuentas. Es una mujer in-
cansable, de una actividad desbordante, con una gran capacidad de orga-
nización, gobierno y coordinación que hacen posible la puesta en marcha
de cualquier obra que emprendan.
7. EL SIERVO es un contin,uo aprendiz, no lo sabe todo. De ahí su ac-
titud de ser enseñada, de discípula de sus directores, de las hermanas,
de los administradores, de los pobres.
11. JUZGAR
"CONFRONTACION DEL CARISMA VICENCIANO ANTE LA VIDA
DE LA SANTA EN NUESTRA REALIDAD COTIDIANA".
Vivimos un momento privilegiado del Espíritu dijo Pablo VI en la Evangelii
Nuntiandi, núm. 75. La Lumen Gentium nos enseña que:
"El Espíritu Santo, no sólo santifica y dirige al pueblo de Dios mediante
los sacramentos, y lo adorna con virtudes sino que también distribuye gra,
cias especiales entre los fieles de cualquier condición; sus dones, con los
que los hace aptos y prontos para ejercer las diversas obras y deberes úti-
les para la renovación y edificación de la Iglesia". (L.G. 12.2).
Los carismas, gracias, dones, habilidades, que Dios reparte gratuitamen-
te son innumerables pues corresponden al amor y creatividad de Dios.
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Conviene aprovechar este centenario para confrontar nuestro carisma
vicenciano ante la vida de Santa Luisa en nuestro diario vivir. Lo que po-
dríamos llamar el HOY DEL ESPIRITU SANTO EN NUESTRO OBRAR VI-
CENCIANO.
-¿Nos abrimos sencilla y humildemente al Espíritu de Dios?
-¿Nos dejamos iluminar y guiar por EL?
-¿Conocemos los dones que nos ha regalado por el bien común?
-¿Nos dejamos sanar, liberar por EL?
-¿Somos agentes del Espíritu Santo?
-¿Qué obstáculos le ponemos?
-¿Nos cerramos a su acción?
-¿Lo apagamos en nosotros? ¿En los demás?
-¿No creemos que estamos viviendo una época tremendamente mél(-
cada por su acción?
Nuestras comunidades adolecen de vida auténtica, falta de pobreza,
humildad, profetismo, fraternidad, oración ...
Posiblemente muchos de nuestros retrasos en la vida de entrega al Se-
ñor, en la vida comunitaria y apostólica tienen sus raíces en traumas, re-
sentimientos, recuerdos y heridas del pasado, causadas por el pecado o
por circunstancias de la vida, y están ahí ... manteniéndose paralizados,
enfermos, raquíticos, con actitudes poco evangélicas arrastrar:rlo un mi-
nisterio pobre y limitado.
111. ACTUAR
"LLAMADA A LA FIDELIDAD"
El momento presente marca la urgencia de "un nuevo Pentecostés", que
ya comenzó en la Iglesia de Dios a todos los niveles. Urgencia que pide
una respuesta de:
1. Fidelidad al patrimonio neumatocéntrico de nuestros santos funda-
dores. Sencillamente eran Santos que se dejaban guiar por EL PODER DEL
ESPIRITU SANTO.
El quiere regalarnos como a ellos un encuentro personal con CRISTO:
"Un encuentro personal vivo, de ojos abiertos y corazón palpitante con
el resucitado"; según palabras de Juan Pablo 1I en Santo Domingo.
2. Renovación de mentes y corazones por la fuerza del Espíritu Santo,
para hacer comunidades nuevas. (Rom. 12). La vida cristiana es una con-
tinua renovación. Dios es renovación ... "he aquí que hago nuevas todas
las cosas", y nos quiere renovar constantemente para ser imágenes de
JesLIS. Que quien se acerca a nosotros sienta a Dios. ¿Cómo lograrlo?,
orando: en la medida en que se ora, Dios se nos da más y nos usa con
su poder. La oración continua a la que nos invitan los fundadores, de modo
que no salgamos de ella. Oración que lleva consigo un deseo grande de
Dios y de su Reino. Donde encontraremos la solución para cada situación
difícil.
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Deseando vívamente la venida del Espíritu Santo. Lo importante es orar
al Espíritu Santo para que venga; cuando lo tengamos lo tenemos todo.
Santa Luisa nos enseña que en la vida espiritual lo más importante es pe-
dir este Don del Dios Altisimo. Cuando llega el Espíritu Santo, se esta-
blece la paz, y con la paz todas las cosas cambian. Acabemos con todo lo
que paraliza al Espíritu de Dios en nosotros. Para Dios nada es imposible.
Dios lo puede todo.
3. Invitación a la purificación: Esa fidelidad nos exige una continua
purificación ... seguimos con el programa trazado por la carta a los Ro·
manos en el capítulo 12:
- no os estiméis más de lo que conviene ...
- siendo muchos no formamos más que uno solo cuerpo, en Cristo ...
- teniendo dones diferentes ...
- bendecid a los que os persiguen ...
- tened un mismo sentir los unos para con los otros ...
- no devolver mal por mal ...
- no tomen la justicia por su cuenta ...
no te dejes vencer por el mal antes vence al mal a fuerza de bien ..
CONCLUSION
Esto y mucho más se puede decir de la acción del Espíritu Santo en la
vida y obra de Santa Luisa de Marillac.
La celebración del cuarto centenario de su nacimiento en nuestros días
en que la Iglesia vive una intervención y un impulso incontenible del Es-
píritu de Pentecostés quiere decir a cada vicenciano, a cada Hija de la
Caridad:
1. Apertura a esa nueva efusión del Espíritu Santo, para que nuestras
vidas se transformen; derribando los obstáculos que nos impiden vivir
el "Démonos a Dios para el servicio de los pobres".
2. Para que se realice "una verdadera conversión a Dios" y una renova-
ción interior de nuestro carisma vicenciano en la Iglesia. Los primeros
que hablamos de "opción preferencial por los pobres" somos nosotros
y está bien... pero, y ¿hoy? hay quienes nos superan, ¿asumimos
tareas donde están los mas pobres? ¿o una excesiva prudencia huma-
na nos paraliza en revisiones y opciones en concreto?
3. Experimentamos una relación nueva, un encuentro personal con Cristo.
4. Una conciencia de que la comunidad, la Compañía al igual que la Igle-
sia sólo puede ser y es creación del Espíritu Santo y sólo EL continua-
rá creándola.
S. A tener hambre de la Palabra de Dios y gusto por la oración personal
y comunitaria. .
6. Un amor grande a la Santísima Virgen María, la mujer nueva y renova-
da por el poder del Espíritu Santo.
7. Experimentar el gozo y la paz nos hará testigos, portadores cualifica-
dos del Poder de Dios ante los poderes del mundo, del mal, de las ti-
nieblas '" ante los cuales no hay técnica que valga, lo único que
cuenta es el Poder del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. "De El, por
El y para El, son todas las cosas, a El la gloria por los siglos de los si-
glos, AMEN".
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LUISA DE MARILLAC, SIERVA DE JESUCRISTO
V DE SUS MIEMBROS, LOS POBRES
P. ADRIAN BA5T1AN5EN, C.M.
Provincia de Centro América y Panamá
LUISA DE MARILLAC, SIERVA DE LOS POBRES (1)
"La vida de Luisa de Marillac es prueba que hombres y mujeres, lastima-
dos y golpeados por los avatares del caminar humano, pueden encontrar
una vía significativa y fecunda hacia Dios y al prójimo". Con esta frase
abre e! ca-hermano Gerard van Winsen, un cuaderno vicenciano dedicado
al cuarto centenario del nacimietno de Luisa de Marillac. (Texto en ho-
landés, cuaderno No. 27 - Panningen, 1991).
Luisa de Marillac fue una mujer, lastimada en su dignidad humana, por
algunas circunstancias de su infancia. Su vida fue un combate interior
por lograr la serenidad, el equilibiro y la paz.
Estas circunstancias fueron principalmente las siguientes: Pese a que
su madre seguía viva, nunca la conoció quizá. Soportó el estigma de un
nacimiento fuera del hogar, como hija natural de Luis de Marillac, un "no-
ble" de alta alcurnia del reino de Francia. Experimentó un rechazo de p.ar-
te de miembros de esta familia. Aunque su padre le tuvo un sincero cariño
y le procuró una esmerada formación, la dejó relegada a un internado en
el Convento de las Dominicas, pes~ a que él mismo volvió a casarse, des-
pués de haber enviudado, sin hijos de matrimonio y pese a que luego en
el nuevo hogar le naciera otra hija. Luisa nunca fue recibida como hija
de ese hogar. No conoció el valor de la vida hogareña. Era una Marillac
de segunda categoría.
Todo eso marcó su vida.
Pero no fue impedimento para que no lograra una admirable madurez
como persona humana y una maravillosa vivencia de amor y servicio. Re-
corrió un camino de auténtica santidad y rica Fecundidad espiritual y hu-
mana. Llegó a ser la co-fundado¡-a de una de los comunidades femeninas
más grandes de la historia de la Iglesia.
Su vida es un mensaje aleccionador y esperanzador para todos nosotros
que también cargamos con nuestras penas y traumas del pasado.
El camino de Luisa de Marillac fue un camino abrahámico, desde la ne-
gativa de poder entrar en la fervorosa comunidad capuchina, recién llega-
da a París, hasta su papel directriz en la nueva Compañía apostólica de
las "muchachas" (jóvenes) campesinas de la Caridad y el servicio a los
pobres y enfermos. Fue un caminar en fe y una lucha contra las acometi-
das de las ansiedades del alma y las impaciencias de su temperamento.
Tuvo que luchar por alcanzar la serenidad en una entrega total a Dios. Las
1 Publicamos solamente la segunda parte de este artículo. La primera parte es un
estudio sobre la "Diaconía" y el Carisma Vicentino.
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fases de la vida por las que pasó fueron las siguientes: vida matrimonial
con maternidad, período de viudez en una fase de transición, visitadora y
organizadora de las cofradías de la Caridad en París y en la campiña fran-
cesa, formadora de las primeras Hijas de la Caridad en una vida consa-
grada de votos religiosos, pero guardando un carácter seglar.
Creo que son cuatro los rasgos principales del perfil de su personalidad:
1. Una excesiva angustia interior, resultante de un complejo de culpa,
sin duda a consecuencia de traumas en su niñez. Sufría de períodos de
depresión.
2. Cierta vehemencia e irritabilidad de carácter, que dificultaba a veces
el cultivo de relaciones humanas serenas y armoniosas. "Caía alguna vez
en algún movimiento de viveza o impaciencia", observa el mismo San
Vicente .. " "a veces en la Señorita Le Gras aparecían algunos prontos
de ánimo", reacciones fuertes, espontáneas que le costaba un poco
controlarlas. (Cfr. Contra Viento y Marea. p. 135). Tenía un "tempera-
mento vivo y rápido" ... con "juicios un tanto severos", una "tenden-
cia a dramatizar". (a.c. pp. 158-159). ¿Era éste un rasgo heredado de
sus antepasados paternos?
3. Una rica índole por su inteligencia y ciertas dotes artísticas y organi-
zativas que la distinguieron como una persona con capacidad de diri-
gente. Son cualidades que le vendrán muy a propósito para sentar las
bases de la naciente Comunidad de Hermanas. También en esto se nos
presenta como una verdadera Marillac, con el temple del líder y la
capacidad de organizar empresas.
4. El cuarto rasgo principal de su personalidad y el más importante fue
su ardor de espíritu, su deseo de entrega total, su disposición de ir
hasta las últimas consecuencias en la búsqueda de Dios y de su Reino.
Esta cuarta línea del perfil de su personalidad va a prevalecer sobre
las dos primeras en el combate espiritual de su vida.
JALONES PRINCIPALES DEL CAMINO ESPIRITUAL DESDE 1623 HASTA 1660
Iluminación de Pentecostés de 1623
Unos años antes de la muerte de su esposo Antonio Le Gras, que por
entonces ya sufría de mucho dolor en una larga enfermedad, presa ella de
un "gran abatimietno de espíritu", golpeada por una serie de dudas, ("lo
que me hizo estar desde la Ascensión a Pentecostés en una aflicción in-
creíble"), "el día de Pentecostés .. , mi espíritu quedó iluminado".
A Luisa se le abre una perspectiva de consagración total a Dios en el
servicio al prójimo.
El encuentro con Vicente de Paúl, que va a ser su nuevo director espi-
ritual. El anterior, Pedro de Camus, se lo presenta (1625).
Este encuentro va a tener gran trascendencia en su vida, porque la orien-
ta hacia el servicio al pobre, como tarea prIncipal.
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Los cuatro años entre 1625 y 1629 son llamados por sus biógrafos, años
de viudez. Los pasó Luisa "entre tanteos, esperas e impaciencias. Es el
largo noviciado que traerá la orientación definitiva eJe su vida y la paz".
(Corpus Juan Delgado - Luisa de Maríllac y la Iglesia, p. GO).
"He deseado mucho estos días pasados, que se acordara usted de ofre-
cerme a Dios y le pidiera la gracia de que su santa voluntad se cumpla
por entero en mí, no obstante las oposiciones de mi miseria. Así pues.
Padre, le hago con toda humildad esta súplica y le pido perdón por impor-
tunarlo tanto, siendo por la bondad de Dios, su muy agradecida servidora
e indigna servidora, Luisa de Marillac". (Carta a Vicente, 5 julio, 1627).
Son estos años del llamado noviciado de Luisa el período en que logró
un nuevo rumbo en su vida, un camino hacia el pobre. Con esto da un
gran paso de superación de sus angustias.
El envío por Vicente a visitar las "Caridades" (Cofradías, Hermandades
de la Caridad) mayo 1629. "Vaya pues, Señorita, (desde su matrimonio su
título es señorita Le Gras), en nombre de Nuestro Señor. Ruego a su di-
vina bondad que ella le acompañe, que sea ella su consuelo en el camino,
su sombra contra el ardor del sol, el amparo de la Juvia y el frío. lecho
blando en su cansancio, fuerza en su trabajo y que, finalmente, la devuel-
va con perfecta salud, y llena de obras buenas". (San Vicente de Paúl,
Obras Completas 1, pp. 135-136).
Se pone en camino Luisa de Marillac: el éxodo hacia el pobre. "Esto le
va enseñando tolerancia, paciencia, las dificultades del servicio a los po-
bres ... " (Corpus Juan Delgado, a.c., p. 61); una nueva apertura en su
vida: el cuidado de los enfermos y la asistencia a los necesitados (1629
1633).
Formadora de las primeras Hijas de la Caridad
- El 29 de noviembre de 1633 nace la Compañía de las Hijas (jóvenes
muchachas) de la Caridad. Unas buenas muchachas del campo, "de-
seosas a la vez de servir a los pobres y de ser de Dios", (Cfr. Corpus
J. Delgado, a.c., p. 62), son encomendadas a Luisa para su formación.
- El 25 de marzo de 1634: Luisa se compromete, mediante un voto, a de-
dicarse totalmente al servicio de los pobres.
El 25 de marzo de 1642: Luisa con tres compañeras pronuncia los votos
de pobreza, castidad, obediencia y el servicio a los pobres en la Com-
pañía.
La víspera de Pentecostés de 1642. Las Hermanas se salvan de la caída
del techo de la casa, por haberse marchado antes de ese luga·r. Para Lui-
sa es una clara señal de la protección de Dios y que la Pequeña Com-
pafíía será obra del Espíritu en favor de la Iglesia.
1644: 14 - 17 octubre
Peregrinación a Chartres, centro nacional dedevoción mariana. Pedí
"que El mismo (el Hijo de Dios y de María) fuese el lazo fuerte y sua-
ve de los corazones de todas las hermanas, para honrar la unión de
las tres Divinas Personas".
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- El 15 de diciembre de 1645, Luisa escribe su testamento... "y des-
pués de la muerte de mi hijo, todos los bienes que le dejo pertenecerán
a los pobres, a quienes después de él nombro por mis herederos ...
Siendo mi intención y voluntad que, cuando no hubiere descendientes
suyos legítimos, sean los pobres los herederos de lo poco que Dios
me ha dado ... (Cfr. Corpus Juan Delgado a.c., p. 103).
- El 8 de enero de 1650, el hijo de Luisa, Miguel Le Gras, contrae matri.
monio. Con esto Luisa entra en un estado de mayor tranquilidad. Tam-
bién se habían superado algunas crisis en la recién fundada Compañía.
El 8 de diciembre de 1658, consagración de la Compañía a la Virgen.
1660 Testamento espiritual para las Hijas de la Caridad.
"Mis queridas Hermanas: Sigo pidiendo para ustedes a Dios su ben-
dición y le ruego les conceda la gracia de perseverar en su vocación
para que puedan servirle en la forma que El pide de ustedes.
Tengan gran cuidado del servicio de los pobres y sobre todo de vivir
juntas en una gran unión y cordialidad, amándose las unas a las otras,
para imitar la unión y la vida de Nuestro Señor.
Pidan mucho a la Santísima Virgen que sea Ella su única madre". (Santa
Luisa de Marillac, Correspondencia y Escritos, p. 835).
" ... ruego que se acuerde (el Señor Vicente) de que le he manifesta-
do tener un gran deseo de ser puesta a lo largo de un muro, debajo
de la Iglesia de San Lázaro ... Suplicándole también que se ponga in-
mediatamente en el mismo lugar contra el muro una gran cruz de ma-
dera con un Crucifijo y un letrero al pie en el que haya esta inscrip-
ción: Spes Unica" (mi única esperanza). (Correspondencia y Escritos,
p. 832).
A Luisa agonizante, Vicente envía este mensaje de palab~a' "Ud. marchJ
primero, Señorita; si Dios me perdona mis pecados, espero ir a reunirme
pronto con usted en el cielo". (Contra Viento y Marea, Luisa de Marillac,
Sor Elizabeth Charpy, p. 165).
Muere, recogida en su cuarto el 15 de marzo de 1660, a la edad de 68
años.
"¡Qué cuadro más hermoso, Dios mío"!, exclamó Vicente en la confe-
rencia del 24 de julio sobre la vida de Luisa.
ESPIRITUALIDAD DE LUISA DE MARiLLAC
¿Cómo era Luisa de Marillac? ¿Cuál fue el secreto de su vida espiritual?
Vivió un "amor radical que quiso llegar hasta las últimas consecuen-
cias". (Cfr. Constituciones de las Hijas de la Caridad, p. VIII).
Me parece que Luisa nos da el secreto de su corazón, cuando escribe:
"Mi oración ha sido más de contemplación que de razonamiento, con gran
atractivo por la Humanidad santa de Nuestro Señor y e! deseo de hon-
rarle e imitarle lo más que pudiera en la persona de los pobres". (Corres-
pondencia y Escritos, p. 810).
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Tres características principales: Luisa fue una contemplativa, en una
constante actitud de adoración, unida a María. Vivió con María un amor en·
trañable para Jesucristo. Descubrió el rostro de Jesús en los pobres.
DIFERENTES RASGOS DE SU ESPIRITUALIDAD
El lenguaje que usa (p.e. "honrar" los "estados" del Verbo Encarnado,
las "operaciones" de la Santísima Trinidad, las "máximas" de la Proví·
dencia, hacer "actos de amor" y otras expresiones) y la importancia de
los misterios de la Trinidad y la Encarnación en su piedad, la sitúan cla-
ramente en el medio ambiente de la Escuela Francesa del siglo XVII. Lo
mismo vale para su amigo Vicente. Los dos son representantes de la mis-
ma escuela de espiritualidad (Esta afirmación debe tomarse con el si-
guiente matiz: Luisa dirige su atención más hacia los misterios de la Tri-
nidad y Encarnación y Vicente se fija más directamente en la persona y
vida de Jesucristo. Léase al respecto la ponencia de Juan Patricio Prager
sobre la amist<ld de los dos santos). Siendo Vicente su director por mu-
chos años (unos 35 años), tuvo una influencia decisiva en su camino es-
piritual. Pero la experiencia de Luisa, su caminar hacia el encuentro con
el Señor, tiene sus propias características muy suyas, muy originales.
Distingo aquí tres clases entre los constitutivos de su experiencia: ras-
gos de la Escuela Francesa, rasgos tomados de San Vicente y rasgos pro-
piamente suyos.
Conste que todos los rasgos en su espirituaiidad estuvieron integrados
en un conjunto armonioso.
Rasgos de la Escuela Francesa en su experiencia:
1. Se adora el misterio de la Santísima Trinidad. Se recalca la dimensión
religiosa de la vocación cristian<l. Somos llamados a "honrar" la au-
gusta majestad divina.
2. Cristo ocupa un puesto central en esta espiritual idad. El Verbo Encar·
nado es objeto privilegiado de adoración. Cristo es el gran Sacerdote
que nos conduce al Padre
3. Se cultiva una actitud de total entrega a Dios, un abandono confiado
en manos del Señor.
Rasgos vicencianos:
1. La presencia de Cristo en el pobre. Los pobres van a ser ios amos y
señores de su vida.
2. La orientación hacia un servicio personal, práctico y organizado en fa-
vor del pobre funciona como correctivo de un amor solamente afec-
tivo y teórico.
3. Insistencia en la inserción eclesial. Sin duda el encuentro con Vicente
reforzó en Luisa su conciencia apostólica y su amor a la Iglesia.
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Rasgos particulares propios:
Encontré cinco rasgos destacados que llevan el sello de su propia per-
sonalidad religiosa:
1. El amor a la cruz. "Su santa voluntad era que yo fuera a El por la cruz"
(Correspondencia y Escritos, p. 687).
"El camino por el que Dios quiere que se vaya hacia El, es el camino
real de la cruz" (Correspondencia y Escritos, p. 512), (1656).
"Aquí nos tienes, Señor mío, al pie de la cruz, en la que te veo clava-
do, para que nos atraigas a tí". (1658). (Correspondencia y Escritos,
p. 819).
2. Un amor apasionado a Jesús
"¡Oh amar puro, cuánto te amo!" (Correspondencia y Escritos, p. 822).
"¡Oh admirable amor! iOh secreto escondido!" ... (Era necesaria la
creación) "para darnos a comprender, Oh Maestro nuestro, los efectos
de tu inmenso amor!" (Correspondencia y Escritos, p. 790).
3. La Devoción al Espíritu Santo
Tuvo una fuerte conciencia que el Espíritu Santo la estaba guiando en
su camino hacia el Padre. "Entre los santos, Luisa se nos presenta
como la que permanece recogida en la capilla del Espíritu Santo", ob-
serva Calvet. (Luisa de Marillac, p. 37).
Sobre todo la fiesta anual de Pentecostés y la novena preparatoria, son
para ella jornadas de profunda espiritualidad.
4. La afinidad de alma que experimentaba con María. Son sobre todo dos
estados de la vida de la Virgen que le llaman la atención: María, la futu-
ra madre del Salvador, en actitud de adoración ante el misterio del Verbo
Encarnado, la Virgen de la espera y María, junto a la cruz de su Hijo.
Estas vivencias de cariño y devoción las quiere comunicar y compartir
con las Hijas, encomendadas a su cuidado.
"Soy toda tuya, Santísima Virgen, para ser más perfectamente de
Dios. Y pues te pertenezco, enséñame a imitar tu santa vida, median-
te el cumplimiento de lo que Dios quiere de mí. Con toda humildad
reclamo tu ayuda, tú que conoces mi debilidad y ves mi corazón". (1626)
(Correspondencia y Escritos, p. 670).
5. El amor a fa pobreza. De joven había querido entrar con las pobres ca-
puchinas. Vicente da este testimonio: "Cultivó mucho la pobreza, y
hasta tal punto juzgó debía amarla, que en cierta ocasión me pidió
permios para llevar una vida de privación". (Conferencia, 24 julio 1660).
Pobreza: "La virtud más amada por el Rey de los pobres" (1633). (Co-
rrespondencia y Escritos, p. 694).
"Vivir como pobres, por amor al Pobre de los pobres". (Reglamento
del Hospital de Angers, redactado por Luisa).
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CITAS INSPIRADORAS
1. Un corazón entregado al Padre. "Dios es mi Dios"
"Dios lo único que quiere de nosotros es nuestro corazón". (Corres-
pondencia y Escritos, p. 653).
"Debo perseverar en la espera del Espíritu Santo, aún cuando no sepa
cuál será el momento de su venida ... " (1632).
"Me he de abandonar enteramente a sus disposiciones para ser com-
pletamente suya ... " (1632).
"He de renunciar y voluntariamente a todo para seguirle a El" (1632)
(Correspondencia y Escritos, p. 692).
(La consigna): "esperar con paciencia la hora de Dios". (1655). (Co-
rrespondencia y Escritos, p. 481).
"A una hermana, gravemente enferma, marzo 1643: "Si es la Santísima
voluntad de Dios que le entregue usted su alma, ibendito sea su santo
nombre! Bien sabe El el dolor que me causa no poderla asistir en est·:'l
último acto de amor, que estoy segura va usted a hacer, de entregar
voluntariamente su alma al Padre eterno, con el deseo de honrar el
instante de la muerte de su Hijo", (Correspondencia y Escritos, p. 98).
A una señora que le había pedido un consejo: "Viva, pues, querida
Señora ... siendo toda de Dios, por esa unión suave y amorosa de su
voluntad con la de Dios en todas las cosas".
"Viva con una santa alegría al servicio de nuestro soberano Dueño y
Señor". (Correspondencia y Escritos, p. 653).
"¡Oh Dios mío! Vivir tanto como Tú quieras, pero de tu vida que
es toda de amor Ya no más vida que para seguir este camino; no
más satisfacciones que la de amar y querer tu divino beneplácito".
(Correspondencía y Escritos, p. 809).
Llenar toda nuestra vida de amor hacia un Dios tan bueno". (1647). (Co-
rrespondencia y Escritos, p. 762).
"Te adoro, Trinidad santísima, un solo Dios en tres Personas, Padre,
Hijo y Espíritu Santo y te doy gracias por todas las mercedes que he
recibido de tu bondad. Te entrego mi corazón y cuanto me pertenece,
para cumplir por siempre tu santa voluntad". (Correspondencia y Es-
critos, p. 757).
2. "Amor a la humanidad santa de Jesucristo"
Quiso Luisa asociar su vida a "esa misteriosa aventura del Verbo En-
carnado". (Según una expresión de Andrés Dodin). (Cfr. Un Camino
de Santidad, Luisa de Marillac - Sor Elizabeth Charpy, p. 3).
"Qué amor, qué inventiva ha tenido la divinidad en este hecho", (de
la Encarnación del Verbo). (1657). (Correspondencia y Escritos, p. 808).
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"Trabajar sin brillo, sin ruido, en el servicio de los pobres, (1659) (Co-
rrespondencia y Escritos, p. 636).
"Consagrar el resto de mis días a honrar la santa vida oculta de Je-
sús en la tierra". (1633). (Correspondencia y Escritos, p. 695).
"Una vida oculta en las entrañas de María" (1646) (Correspondencia
y Escritos, p. 146).
"Aprender a mantenerme oculta en Dios" (1633). (Correspondencia y
Escritos. p. 694),
"Todo eso (apostolado de las hermanas en los hospitales) se ha llevado
a cabo en silencio. " siguiendo el ejemplo y los mandatos del primer
institutor de la Compañía, Jesucristo, como servidoras suyas, para hon-
rar su santa vida oculta" (1660, poco tiempo antes de su muerte). (Co-
rrespondencia y Escritos, p. 826).
3. Un servicio atento y delicado a los pobres
"Sean muy amables y bondadosas con sus pobres; ya saben que son
nuestros Señores, a los que debemos amar con ternura y respetar pro-
fundamente" (1650). (Correspondencia y Escritos, p. 316).
"Trabajemos pues, queridas hermanas, en el servicio corporal y espi·
ritual de Jos pobres enfermos por amor a Jesús crucificado. (i 656).
(Correspondencia y Escritos, p. 500).
"¡Ah! qué dicha si la Compañía ... no tuviera que ocuparse más que
de los pobres desprovistos de todo". (1660, año de su muerte). (Co-
rrespondencia y Escritos, p. 826).
Pregunta Luisa: "¿Tienen servi lletas en las camas de los enfermos?
¿Las tienen limpias", (1646). (Correspondencia y Escritos, p, 184).
Otra observación: "No sé si tienen ustedes la costumbre de lavar las
manos a los pobres; si no lo hacen, les ruego se acostumbren a ello".
(1650). (Correspondencia y Escritos, p. 324).
Admírese la delicadeza lucana de Luisa en su servicio a los pobres;
-compárase su actitud con la del Buen Samaritano (Lc. 10:34-35). "Les
llevaba dulces, mermeladas, galletas y otras golosinas. Los peinaba,
limpiándoles la sarna y los parásitos; (y llegado el caso de un falleci·
miento) los amortajaba". (Cfr, Contra Viento y Marea, Luisa de Mari·
llac, p. 6). Así actuaba a la edad de unos 22 años. A los 68 a menos de
dos meses y medio de morir, el 4 de enero de 1660, se dirige a su an-
ciano amigo Vicente, que sufre de la hinchazón de sus piernas. Le
manda una estampita de Jesús, rodeado de espinas y le agrega una
carta.
"El pensamiento que me presentaba a su amada persona en medio de
grandes dolores, me inspiró el de que nada podría mitigarlos como ese
ejemplo, junto con una medalla que la buena señorita que ha estado
aquí enferma, me ha enviado con unos rosarios... Permítame, por
amor de Dios, que le pida noticias de su salud. si va en aumento la
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hinchazón de sus piernas, si no disminuyen sus dolores, si no tiene ya
fiebre. .. Me parece absolutamente necesario el que se purgue con
frecuencia, pero con purgas suaves ... ; y que se alimente como en-
fermo, sobre todo por la noche, a excepción del pan y del vino; las
hierbas, en cambio son malas para generar buena sangre. Mucho que-
rría saber noticias suyas, pero como son en verdad; me parece que
Nuestro Señor me ha puesto en estado de poder llevarlo todo con su-
ficiente paz ... " (Correspondencia y Escritos, p. 645). Pensando en la
salud de Vicente, preocupada por él, estando ella misma enferma y en-
caminándose a la muerte, está plenamente en paz.
"i Dichoso el que cuida al pobre y enfermo!
En el día de la desgracia lo liberará el Señor!"
Vicente orientó a Luisa hacia un servicio efectivo y organizado a los
pobres y enfermos. Y ella supo prodigarles cariño y ternura, de la que
estaba lleno su corazón.
La diaconía fue una experiencia liberadora en la vida de los dos ami-
gos, que juntos trazaron el camino para todos nosotros (1).
CONCLUSIONES SOBRE LA DIACONIA
la. Por su inspiración profundamente evangélica guarda actualidad la ex-
periencia espiritual de Luisa de Marillac y Vicente de Paúl. Esa expe-
riencia consiste en saber unir evangelización y diaconía en un proceso
dinámico en una presencia profética de cara a la realidad del pueblo
a que pertenecemos.
Son tres los pilares que sostienen la experiencia vicenciana:
a) La contemplación del misterio de un Dios hecho hombre, pobre,
solidario y servidor.
b) Necesito de un continuo éxodo para hacerme seguidor de Cristo,
misionero y siervo.
c) Descubre el rostro de Jesús en el pobre, el enfermo, el golpeado y
mutilado de la sociedad.
2a. Cada vicentino contrae el compromiso de vivir la experiencia vicen-
ciana en forma creativa y original, en una continua búsqueda de fide-
lidad inventiva. El que copia a Luisa y Vicente los traiciona.
En el marco de América Latina tenemos que vivir nuestro carisma a
partir de una fuerte inserción eclesial y local: con la Iglesia y en el
pueblo. La vivencia del compromiso parte de la realidad de nuestros
barrios y aldeas y de una presencia activa en la pastoral latinoameri-
cana.
1. En otra charla Sor Imelda Barrera presentará el tema de las diferentes clases de ser-
vicio ni pobre que promovía, practicaba y organizaba Luisa.
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3a. La diaconía sigue dos cauces:
a) el de la promoción de la justicia a nivel de estructuras y como exi-
gencia de conversión personal, y
b) el cauce de la praxis del amor y de la ternura en relaciones huma·
nas realmente personal izantes.
4a. La diaconía en la perspectiva de la realidad actual en el mundo, nos pi-
de también un enfoque analítico, a base de estudio y de un desglose
de las diferentes áreas del campo social.
Distínguense los siguientes niveles de la diaconía:
La actitud de acogida al otro y apertura al dolor ajeno (actitud evan-
gélica).
La diaconía como servicio y asistencia a personas necesitadas, (an-
cianos, presos, impedidos físicos, drogadictos, retrasados menta-
les, enfermos, párvulos, futuras madres, madres lactantes. refugia-
dos, siniestrados de todo género).
La diaconía como capacitación, formación, adiestramiento, alfabe-
tización.
Como concientización: crear conciencia de la realidad que se vive.
Como proyección y doctrina social: principios iluminadores para la
convivencia humana en respeto mutuo. Posiciones de cara a las
ideologías. Educación para la paz, el respeto de los derechos hu-
manos, una conciencia ecológica.
La diaconía como conciencia política.
Todo lo referente a la diaconía ha de interesar al vicelltino, sin
que los estudios sociales lleguen a desplazar en él y ella la místi-
ca de la acción y contemplación en compañía de Vicente y Luisa.
Agrego aquí la siguiente observación:
La diaconía como servicio a ancianos. enfermos y otros hermanos,
afectados gravemente en su salud física o mental, guarda una espe-
cial importancia para los vicentinos, en toda la tradición e historia de
nuestras comunidades y movimientos. Por medio de este servicio se
pone un signo claro de atención a la persona de un modo realmente
evangélico. También esta atención al enfermo y anciano es una escuela
de formación en orden a la vivencia del carisma. El programa de nues-
tros noviciados debiera incluir algún servicio en hogares y hospitales
como parte de la formación. Esto vale también en cierta medida para
la preparación de los seglares vicentinos en su servicio al necesitadC',
Todos necesitamos de esa comunicación personal con los hermano~
enfermos en la búsqueda de fidelidad al espíritu y la experiencia vi-
cenciana.
5a. La vivencia del pobre, llamada también "el sentido del pobre" (Cfr.
Constituciones de la C.M., introducción y estatutos 11,3) nos compro-
mete a una efectiva inserción en su medio ambiente.
El carisma se vivirá desde los pobres y con ellos. "Caminando con
ellos". (Cfr. Le. 24:(5). No habrá "ni amos ni siervos" sino todos her-
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manos. El serVICIO llegará a ser un estímulo a la autopromoción. Las
obras se organizarán desde la base y comenzándose "en pequeño".
según el concepto de la "revolución" de las tres eles: lenta, larga y
local.
Se fomentarán métodos participativos.
Los pobres serán los agentes de su propia promoción.
La mística vicenciana, sin embargo, enriquecerá y fecundará este pro-
ceder en medio del pueblo con una visión abierta al mundo y una
disposición de "éxodo" y solidaridad, que traspase fronteras y ba-
rreras.
6a. Finalmente. resuene siempre en nuestro oído y en nuestro corazón el
iUlIla paulina de Luisa de Marillac: "La caridad de Cristo Crucificado
me mete prisas".
El servicio al pobre ha de ser también en nuestra vida el secreto de
Uflét ¡¡beración del alma que me ha de preparar para el encuentro con
el Señor.
LA DIACONIA Et\J AMERICA LATINA - EXIGENCIAS Y VALORES
1. "Caminar con ellos" - Solidaridad, paciencia, actitud de escucha, orar
con ellos, meditar juntos sobre la Palabra de Dios, no precipitarnos en
nuestros compromisos y obras, no agotarnos en reuniones, sino guaro
dar tiempo para conversar y descubrir los valores del pueblo. (p. e.: en
visitas domiciliarias).
2. Toda clase de diaconía es oportuna y necesaria también en el ámbito
latinoamericano. Lo dicho arriba sobre diferentes formas de diaconía
vale también para nosotros.
Lo que tiene especial importancia es la inculturación y el descubrir
los valores, sobre todo religiosos y morales que caracterizan a los po-
bres.
Los estudiosos de la realidad latinoamericana tienden a ser algo pe-
simistas a causa del atraso socio-económico que padecemos, pero este
pesimismo no debe cerrarnos a una visión de fe y esperanza en base
a la gran riqueza espiritual que encontramos en nuestro pueblo. Todos
los que se dedican al servicio de los pobres en América Latina en un
espíritu evangélico. deben dejarse evangelizar por ellos, para que el
servicio sea personalizante.
3. Valores religiosos y morales que se destacan con nuestro pueblo:
Intento aquí señalar algunos de estos valores, que son como "peda-
citos" del kerigma, el mensaje central de la predicación ·evangélica.
Aunque la religiosidad popular necesita de una iluminación y correc-
ción por medio del anuncio de Cristo muerto y resucitado, sin embar-
go, el pueblo guarda y vive en su memoria ancestral algunas verdades
básicas del Evangelio.
al La conciencia de los pobres que son un pueblo peregrino, caminante.
"Somos un pueblo que camina". La condición peregrinante, el per-
tenecer a "los del camino", -así se llamaban los primeros cr:stia-
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nos- es algo que vive nuestro pueblo; por eso les gustan tanto
las procesiones.
b) Jesús fue un pobre, un caminante como ellos y los entiende muy
bien y ellos se sienten muy a gusto con El. Al padre que les viene
a decir la misa, a la trabajadora social que viene a dar una plática,
al técnico y al estudioso que hacen encuestas, no los sienten a
menudo como uno de ellos, éstos son "de arriba", de fuera, pero
Jesús, el que muere en la cruz sí es de ellos.
c) Guardan la memoria del pasado, de la injusticia que sufrieron sus
antepasados, reclaman un cambio, aunque su protesta quede sofo-
cada en su garganta y en su corazón. Pero sí la tienen presente esa
protesta. Se trata de una protesta legítima y el mismo Dios la hace
suya. Haremos bien en tomarla en serio en todo nuestro servicio
y nuestra presencia en medio de ellos.
d) Pero más profunda que la protesta es la esperanza. El pueblo guar-
da también en su memoria la esperanza de una vuelta a formas de
convivencia más fraternales, que será a la vez una proyección al
futuro en que se respetarán sus derechos. Sí, es cierto, hay mucho
fatalismo, resignación, pasividad. no sólo en los más pobres, que
solo procuran sobrevivir, sin esperanzas para el futuro, en "un mun·
do sin mañana". Pero a la vez es verdad que la memoria del pueblo
latinoamericano está marcada de una profunda esperanza, la de 103
profetas y "humildes de la tierra, de la biblia, que un día ha de
suceder el milagro de un mundo en paz y fraternidad.
"Caerán los opresores, exultarán los siervos, los hijos del oprobio
serán tus herederos; señalarás entonces, el día del regreso, para
los que comían su pan en el destierro".
e) Lo más valioso en la vida de los pobres es la vivencia del amor y
la ternura, los valores de la acogida, la hospitalidad, la alegría, la
ayuda mutua, la experiencia que "Dios es lindo", "Dios es gran-
de". "Amén, aleluya, hermanos".
Cualquiera que se dedica a fa diaconía, que tenga presente esa rique-
za humana y cristiana del pueblo. Todo servicio ha de acompañarse de
un profundo respeto a la persona, una apertura del alma al Dios, que
se manifiesta en ellos porque "de ellos es el Reino", un afán de soli-
daridad, y un caminar con ellos. Es ésa la verdadera autopromoción:
juntos de camino al Señor, de camino a la comunión en el amor.
CUESTIONARIO PARA El TRABAJO EN GRUPOS
1. ¿Cómo está nuestra inserción eclesial, la participación activa en una
pastoral de conjunto de nuestra Iglesia? .
2. ¿Vivimos el carisma vicentina (evangelización y diaconía) en un proce-
so dinámico de renovación, a partir de los pobres y con ellos?
3. Se nos recomienda trabajar en equipos vicentínos, integrados por Her-
manas de la Caridad, misioneros y seglares (jóvenes y mayores), en
una pastoral dinámica, conforme nuestro carisma.
¿Qué experiencias tenemos en ésto?
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SANTA LUISA DE MARILLAC y LA PASTORAL
SOCIAL: EDUCACION y SALUD
SOR IMELDA L. BARRERA PEREIRA, H.d.l.C.
Provincia de América Central
DOS RASGOS ESPECIFICaS:
1. EN EL CAMPO EDUCATIVO: LA PROMOCION DE LA PERSONA
2. EN EL CAMPO DE LA SALUD Y EL TRABAJO SOCIAL: UNA ATENCION
INTEGRAL y HUMANIZADA.
Resulta emocionante presentar a Santa Luisa de Marillac como una pro-
motora social en el amplio sentido de la palabra. En el siglo XVII no se
había acuñado la frase de "Promoción Social", pero en la práctica la rea-
lizó esta mujer que tenía la pasión de enseñar, de educar, de capacitar a
los niños pobres y abandonados, para que se promovieran y de dar al
enfermo y al pobre, una atención que le hiciera sentirse alguien.
Es pOi" ello que, en el desarrollo de este tema se va a exponer, partiendo
de ¡os escritos y correspondencia de Santa Luisa, algunos de los criterios
doctrinales, que la impulsaron a realizar la tarea de promover a los niños
y jóvenes de su tiempo, que pertenecían al estrato social más bajo de
su época, y, los lineamientos que Santa Luisa daba en el servicio a los
enfermos y la atención a los pobres necesitados.
También se presentan unas conclusiones finales y algunas interrogan-
tes que sirven de motivación a los miembros de la familia vicentina que,
de cara al tercer milenio tenemos el reto de imitar a Santa Luisa en la
tarea de colaborar en la promoción de la inmensa muchedumbre de em·
pobrecidos, que pueblan los países de América Latina, y de atender a las
personas carentes de salud y de bienes en forma integral.
1. la promoción de la persona en el campo educativo
Es un hecho histórico comprobado que, en el siglo XVII, en Francia, la
educación de los hijos de los pobres, estaba muy descuidada. En primer
lugar había que citar como causa, las constantes guerras en las que se
debatía el país y además el analfabetismo estaba generalizado especial-
mente en las mujeres.
Los niños abandonados, "expósitos", término usado en la época, esta-
ban expuestos a morir de frío en el atrio de una iglesia o a crecer en con-
diciones paupérrimas que, tarde o temprano les llevarían a las filas de
los mendigos o de los delincuentes.
Luisa de Marillac, en estrecha colaboración con Vicente de Paúl, funda
la obra llamada de "Los Niños Expósitos". Las primeras Hijas de la Cari-
dad, se encargan de cuidarlos y educarlos bajo la constante y magnífica
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dirección de su fundadora, cuya delicadeza la hace entrar en detal!es nlll\{
pequeños. Así, en el reglamento de 1640, sobre la forma de cuidarlos. ré-
comienda a las Hijas de la Caridad, que, haciéndose ayudar de las mucha-
chas que trabajan con ellas, tengan el cuidado de vestir a los niños de lim-
pio, apenas los levanten (1).
Hay que tomar en cuenta que, los hábitos higiénicos ayudan a la per-
sona a que tome conciencia de su dignidad, y, se deben inculcar a tem-
prana edad para que se arraiguen en la personalidad del niño. Es una for-
ma de promover, que Luisa tenía gran cuidado de que se aplicara en las
casas donde estaban internados los niños abandonados.
Una vez que los niños iban creciendo, las Hermanas les enseñaban <3
leer, escribir y los instruían en la doctrina cristiana; porque si ieen y es-
criben. al llegar a la edad adulta serán personas menos dependientes, y,
como cristianos tendrán una visión de fe.
La ignorancia esclaviza al hombre y le impide tener un mejor desenvol-
vimiento en la sociedad en que vive; por ello se considera que, una forma
de promover a la persona es ayudaria a que domine esos dos medios de
comunicación valiosa, como son: la lectura y la escritura; y esta enseñan-
za-aprendizaje, ha de ser de calidad. y por ello, Luisa pide, que a los niños
se les haga repetir las lecciones. no en una forma negligente o de cual-
quier modo, sino con atención (2).
En carta a Sor Isabel Turgis en 1646, la fundadora le pide que ponga gran
cuidado en la instrucción de las niñas y en llevar buen orden en la es-
cuela (3).
Esta recomendación va a permitir que los niños reciban una educación
de calidad. según la época. Nada más lejos que pensar en un trab¡:ljr; edu·
cativo indo/ente y conformista, pensando que, por ser niños c8I"entes dé"
padres y/o de fortuna, cualquier tipo de educación basta.
Esa calidad de la educación, debía darse también en ¡as relaciones hu-
manas entre educador y educando, y así lo demuestra en la carta que la
fundadora dirige a Sor Ana Hardemont en 1647. instándola a que en el
trato con las niñas que instruye. haya mucha dulzura (4). Una actitud tal,
va a permitir que los educandos se sientan bien y se estimulen a apren-
der lo que se les enseña. porque hay una verdadera empatía.
1.1 la metodología
Los métodos del aprendizaje de la lectura siempre es una preocupacio:l
para los maestros que están en búsqueda de cómo sacar a los niños de
la ignorancia y enseñarlos a leer. En el siglo XVII Luisa busca· métodos
que permitan a las hermanas encargadas de las escuelas, realizar mejor
su tClrea, y, es así como se ocupa de obtener los carteles alfabéticos que
utilizan las religiosas ursulinas en sus escuelas para las niñas ricas (5).
1.2 Promoción espiritual
En lo que se refiere a la doctrina cristiana, la fundadora recomienda
que ha de hacerse en forma sencilla pero convincente, para llevar al hom·
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bre a una toma de conciencia de su ser trascendente, que, por designio
divino está llamado a una vida perfecta y feliz al dejar este mundo. Esta
visión lo sublimiza e impulsa a liberarse del pecado, que esclaviza y reba-
ja su dignidad. Para que las primeras hermanas ejercieran su trabajo de
catequistas con mejores resultados, Luisa redacta un sencillo y ameno
catecismo de la doctrina cristiana. También les recomienda que lo hagan
con puntualidad (6); instruyendo a los pobres en los misterios de la fe
cristiana y en las buenas costumbres (7); es decir, en los valores espi-
rituales y morales. Para ello había que dar las clases utilizando un len-
guaje comprensible adaptado a los niños y teniendo la habilidad de pre-
guntarles lo enseñado de diferente manera, para que lo comprendieran y
asimilaran mejor (8). De esa forma no había lugar para un aprendizaje ru-
tinario y superficial.
1. La promoción de los jóvenes
Si se trata de promover a las jóvenes un poco mayores, la doctrina de
Luisa es muy precisa en señalar que se les atienda los domingos, días de
fiesta o acualquier hora que ellas puedan asistir, porque tienen gran ne-
cesidad de aprender (9). No importa la edad que tengan, hay que enseña:'-
les para que salgan de la ignorancia.
La capacitación para el trabajo es otro medio eficiente para promover
al hombre. Ya en el siglo XVII, la fundadora de las Hijas de la Caridad da·
ba los criterios al respecto, a las hermanas encargadas del trabajo edu-
cativo. Así escribe a Sor Isabel Hellot en 1647, rogándole que compre todo
lo necesario, para el trabajo manual como agujas, dedales, hilo, y tela para
que las niñas aprendan a coser (10).
También a Sor Juliana Loret en 1652, le pide que enseñe a hacer encaje
a las niñas de la escuela (11).
De igual forma lo hace con Sor Genoveva en 1658, instándole a que
procure la capacitación manual de las jóvenes, enseñándoles a hacer me-
dias de estambre (12).
En la enseñanza de estos trabajos manuales, se está potenciando a las
jóvenes para que se ganen la vida al llegar a la edad adulta. El hábito del
trabajo se les inculca desde temprana edad para evitar que la ociosidad
se arraigue en ellas (13).
Hay que recordar que Luisa siendo de la clase social alta, por designio
de Dios aprendió los trabajos manuales y domésticos, que luego pudo en·
señar a las hermanas.
En cuanto a los adolescentes varones, la promoción se va a dar también
en la capacitación para el trabajo manual por medio del aprendizaje en ta-
lleres artesanales, que había en Francia en el siglo XVII. En ellos podían
aprender oficios como tejedores de tela, zapateros, botoneros, tejedores
de estambre o artesanos de alfileres (14).
Los muchachos que iban creciendo en los internados, eran colocados
en Jos mencionados talleres, apenas se les miraba en condiciones de
aprender algún oficio (15).
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Podría pensarse que, el aprendizaje de artesanías y manualidades era
una meta poco ambiciosa, que, Luisa pretendía para la promoción de los
educandos que atendían las hermanas en las escuelas e internados; pero
hay que tomar en cuenta dos cosas:
1. Que los centros educativos vicentinos fueron fundados para aten-
der a la niñez sumamente pobre y abandonada, que, si no se le capacitaba
para ganarse la vida ejerciendo un oficio, con facilidad podía caer en la
mendicidad o en el pillaje. Estos vicios eran comunes en la época.
Los pobres de la clase baja no podían aspirar a más; con saber un ofi-
cio artesanal y dominar la lecto-escritura ya tenían bastante. Lo que hoy
llamaríamos clase media alta, no era una población que asistiera a las
escuelas vicentinas porque estas fueron fundadas exclusivamente para ia
niñez pobre.
En el documento que autoriza la fundación de las escuelas dirigidas por
Luisa de Marillac, queda claramente expresado por el Señor Chantre de
Notre Dame que dice textualmente "que concede a Luisa de Mari/iac, la
facultad de enseñar, solamente a las niñas pobres y no a otras, porque
a eso se ha comprometido ella al hacer la solicitud de fundación el 29 de
mayo de 1641" (16). A esta primera escuela siguen otras que se fundan
en la periferia de París. Luego en los pueblos y aldeas donde se establecían
las hermanas. Luisa recorre todo el país fundando escuelas, animando a
las hermanas maestras y supervisando la tarea docente, y, en ese trabajo
de animación lo fundamental era, transmitir, contagiar más bien esa pa-
sión por sacar de la ignorancia y de la pobreza, más bien de la miseria,
a los hijos de los pobres, o a los hijos de nadie que dejaban tirados en las
calles o en la orilla de los templos.
Ante un ejemplo tan motivador e impactante, cabe preguntarse, si en
nuestros días, los que seguimos las huellas de Luisa de Marillac practi-
camos lo que ella nos ha dejado como herencia: La pedagogía del amor y
de la ternura; que debe ¡rradiarse en cada uno de los centros vicentinos
donde la voz de esta gran educadora, sigue diciendo a través de sus es-
critos y cartas, la forma cómo debe educarse a cada uno de los niños que
llegan a nuestras manos para que los eduquemos como a hijos de Dios;
instruyéndolos bien y enseñándoles los medios para vivir como buenos
cristianos (17).
2. Luisa de MarBlac en el campo de la salud y el trabajo social
En el trabajo pastoral con los pobres y los enfermos, la promoción que
buscará Luisa es, que no sólo mejoren su salud y su condición socio-eco-
nómica; es también lograr que las personas se sientan tratadas como
alguien importante, puesto que para ella son los miembros vivos. de Jesu-
cristo. Tuve hambre y me diste de comer, estuve enfermo y me visitas-
te ... , es decir, considerar al hermano necesitado, como otro Cristo vi-
viente.
Estos sentimientos de identificación con el pobre van a ser el motor que
dinamice el trabajo pastoral de las Cofradías de la Caridad en primer lugar
y posteriormente el de las Hijas de la Caridad. La gran colaboradora de
Vicente de Paúl recibirá de él esta doctrina y la harR suya.
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2.1 Con los miembros de las Cofradías
En el reglamento de las Caridades se prescribe que, los miembros de
las Cofradías deben mirar a los pobres y a los enfermos como a hijos de
los que Dios las ha constituido madres (18).
Es así como miles de mujeres voluntarias fueron agregándose a la gran
tarea de servir a los pobres y a los enfermos en numerosas parroquias de
Francia. En unas notas que escribió Luisa sobre las Asambleas de las Se-
ñoras, les dice que, ha sido la Divina Providencia la que ha querido ser-
virse del sexo femenino para hacer patente que era Ella sola quien queria
socorrer a los pueblos afligidos y otorgarles una poderosa ayuda para su
salvación (19).
En otra parte de los reglamentos de las Cofradías, Luisa de Marillac va
a insistir en el cuidado y atención que se debe prodigar a las personas
para darles alimento y medicina; pero también insiste, en que no basta
con ese tipo de servicio, que quedaría reducido a una dimensión pura-
mente humana. Por ello se recomienda que, simultáneamente se de la
atención espiritual, instruyendo al enfermo para que tenga el propósito
de acercarse más a Dios y mejorar su vida al regresar a su casa. En el
caso que deje este mundo, morirá como buen cristiano (20).
2.2 Con las Hijas de la Caridad
El trabajo con los enfermos y los pobres exige a las hermanas estar
compenetradas de la doctrina de la fundadora para tratarlos bien. La orien-
tación no les falta, ya sea personalmente o en forma escrita.
Las hermanas Bárbara y María, reciben una carta de la fundadora el 24
de junio de 1644, en la cual las exhorta a portarse con la mayor manse-
dumbre que puedan con todas las pobres gentes de las que están encar-
gadas de servir (21).
No basta darles el pan, darles dinero o cualquier otra cosa material. Los
ricos pueden dar también, ya sea porque les sobra o porque tienen senti-
mientos altruistas.
A las hermanas y a los miembros de las Cofradías de la Caridad, Luisa
les pide actitudes que revelen amor profundo hacia los pobres. Las moti-
va de diversas formas para que atiendan a los necesitados como a "seño-
res y amos".
En carta las hermanas que trabajan en el hospital de Angers en 1644,
las interpela diciéndoles: "¿Dónde están, la dulzura y la caridad que han
de conservar tan cuidadosamente, hacia nuestros queridos amos los po-
bres enfermos? .. " (22).
En este cuestionamiento que hace Luisa a sus hijas, se entrevé, que, las
hermanas se habían apartado de las enseñanzas recibidas para atender a
los enfermos y a los pobres; por ello les plantea esos interrogantes que
son una especie de sacudida a su negligencia, rutina o acomodamiento.
Estas interpelaciones son válidas para todos los miembros de la fami-
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lia vicentina de nuestro tiempo, para que no caigamos en el conformismo
de creer que todo lo estamos haciendo bien.
Los reglamentos para las hermanas que servían en los hospitales, con-
tienen detalles tan delicados y humanos, que parecen hechos por una ma-
dre amorosa, que encarga a otras personas el cuidado de sus hijos enfer-
mos: como ejemplo de esos detalles delicados se presentan los siguien-
tes extractos:
"Darán de desayunar a los más graves un caldo o un huevo crudo y a
los menos graves, mantequilla fresca o manzanas cocidas; a unos y a
otros a las siete (23). Y para los enfermos que no toman carne, más caldo
que a los demás y huevos crudos; por lo menos cuatro caldos al día y
tres huevos" (24).
"Sería de desear que las hermanas tuviesen a su disposición, para po-
derlo dar a los enfermos, confituras, fruta, azúcar, algo de vino y para evi-
tar que los enfermos, fuera de las comidas, lo tomen por su cuenta, agrio,
cuando necesiten beber un trago" (25).
2.3 Orientaciones a las hermanas que trabajan en las parroquias
La fundadora les recomienda también el cuidado que deben tener para
que los pobres reciban la instrucción religiosa necesaria, que los preparen
para recibir los sacraméntos. Todo dentro de unas relaciones humanas
en las que estén presentes, el respeto, la dulzura y especialmente la
humildad. Practicando esta virtud, las hermanas no pensarán jamás, que
los pobres tienen que estar agradecidos por los servicios que se les
presta (26).
Como buena formadora, Luisa sabe bien que, si quiere garantizar un
eficiente servicio ha de ejercer una motivación constante con las prime-
ras hermanas, ya sea personalmente o con sus cartas a las que estaban
lejos.
La insistencia sobre el servicio espiritual, lo recomienda Luisa a Sor
Francisca Menage en carta del 12 de octubre de 1657, instándola a que
ponga gran cuidado en ayudar a los pobres a conocer y amar a Nuestro
Señor.
Por ello, es necesario, que, todo miembro de la familia vicentina, al di-
rigirse a servir a los pobres, debe llenarse el corazón de amor a Dios, de
su ternura y de su bondad, para que al llegar a ellos, ser capaz de hablar-
les con afecto, mansedumbre y compasión (27).
Sólo así se podrá tener las fuerzas espirituales y el dinamismo, para no
prestar un servicio para salir del paso, haciendo caso omiso de las nece-
sidades personales de cada paciente y de cada pobre que demanda un
servicio.
Es ese amor profundo a Dios y al hermano necesitado el que la impul-
só a ser una mujer inventiva para crear nuevas formas de servir a los
pobres junto con San Vicente de Paú\.
Por ello se ha considerado como una de las precursorAs del servicio
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social. Su gran talento de organización que Dios le otorgó para beneficio
de la humanidad, supo emplearlo con s<lbiduría para dirigir a los miem-
bros de las Cofradías y formar y capacitar a las primeras Hijas de la Cari-
dad como siervas de los pobres necesitados.
Ya se tratara de los niños abandonados, de los enfermos, de los ancia-
nos, o de los prisioneros condenados a las galeras.
Con justa razón Santa Luisa fue proclamada patrona de cuantos se de-
dican a las obras sociales cristianas, por el Papa Juan XXII', el 10 de fe-
brero de 1960.
GUIA DE REFLEXION PARA EL TRABAJO DE GRUPOS
1. Vicente de Paúl y Luisa de Marillac, organizaron un servicio integral
para responder a las diferentes formas de pobreza de la época.
- ¿Los miembros de la familia vicentina que seguimos sus pasos, es-
tamos dando a los pobres de América Latina, un servicio espiritual
y corporal, como lo pide el carisma vicentino?
2. La falta de justicia que hay en América Latina, pide a la Iglesia ejercer
una pastoral social que, evangelice y promueva a las grandes masas de
marginados.
¿Nosotros, los vicentinos, integrados en esa gran tarea como célula
viva de la Iglesia, formamos u orientamos a las personas EN y PA·
RA LA JUSTICIA SOCIAL?
3. La complementariedad de funciones de un equipo de trabajo integrado,
permite alcanzar mejores logros en cantidad y calidad. Es así como los
fundadores, los sacerdotes de la Misión, las primeras Hijas de la Ca-
ridad y los miembros de las Cofradías, lograron complementarse para
el servicio a los pobres.
- ¿Qué líneas de acción podemos concretizar para un trabajo en equi-
po de la familia vicentina, a partir del CUARTO CENTENARIO DEL
NACIMIENTO DE SANTA LUISA DE MARILLAC?
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VICENTE V LUISA: UNA AMISTAD LIBERADORA
JUAN PATRICIO PRAGER. C.M.
Panamá (Filadelfia)
Todos nosotros hemos tenido una experiencia de la amistad íntima. Con-
sideramos a nuestros amigos íntimos un tesoro y bendecimos a Dios por
su presencia en nuestras vidas. Apreciamos la confianza y el amor que
vienen de conocer y ser conocido profundamente.
Sin embargo, si alguien pide que describamos esa experiencia del amor
íntimo estamos reducidos al silencio. Es muy difícil captar en palabras el
misterio de la amistad. Podemos contar algunos momentos importantes
o quizás ver uno u otro aspecto de la relación. Pero, después de todo,
jamás expresamos completamente en palabras lo que hemos experimen-
tado. Los poetas probablemente se acercan más a la real idad porque pre-
tenden hablar en imágenes y símbolos.
No soy poeta y me doy cuenta que es casi imposible describir la amis-
tad de otras personas. San Vicente y Santa Luisa han hecho la tarea aún
más diffcil. No tenemos ningún apuníe de muchas cosas que compartie-
ran. Existen lagunas inmensas en la correspondencia. Muchas de las citas
que tenemos son frustrantemente imprecisas. "Ya hablaremos", escribe
San Vicente con frecuencia (1). Además el lenguaje y el estilo de sus car-
tas son del siglo XVII. Por ello no siempre consta si sus frases son los
modismos sociales del tiempo o verdaderamente la expresión de sus co-
razones (2).
A pesar de las dificultades innatas, sabemos bastante de estos dos ami-
gos que son nuestros fundadores. Si no podemos decir todo que quisié-
ramos sobre lo que significaron uno para el otro, podemos reflexionar
acerca de lo que significan para nosotros hoy.
1. EL DESARROLLO DE UNA AMISTAD
A. LA PREHISTORIA
Fernando Portal comienza su libro diciendo que "Vicente de Paúl y Luisa
de Mari!lac llegaron al mismo lugar por dos caminos distintos" (3). El está
describiendo la fundación de las Hijas de la Caridad, pero sus palabras
pueden describir la amistad también. Cuando los dos santos se conocieron
ya fueron adultos, cada uno con su propia historia, espiritualidad, fuerzas
y debilidades. Esto es lo que trajeron a la relación. Es justo, pues, que
iniciemos el estudio aquí.
1. Los comienzos de Luisa de Marillac
Va han pasado los días cuando Luisa aparece como un títere pasivo en
las manos de Vicente de Paú!. Las investigaciones de los últimos años
han permitido que ella salga de la sombra de su amigo y que apreciemos
esta mujer maravillosa (4).
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Las circunstancias del nacimiento ilegítimo de Luisa están bien conoci-
das (5). Aunque su padre dijera que ella es su "único consuelo en este:
mundo", tuvo una manera rara de expresar su agradecimiento (6). Incapaz
de admitirla en la casa de los Marillac, mandó a la niña al convento de
Poissy. Las monjas la trataron bien y le dieron una educación excelente
Pero a Luisa le faltó el elemento clave del desarrollo infantil: el amor' id-
miliar. Un convento no es sustituto adecuado por el hogar.
No sabemos si Luisa conoció o aún habló con su madrastra y hermanas-
tra Isabel. Sus tíos famosos no la toman en cuenta. Al morir el padre, Isa-
bel entra a la casa de Miguel de Marillac, y Luisa se traslada a una pen-
sión. Los historiadores mencionan que la señora de la pensión enseñó a
Luisa a coser y cocinar (7). Pero creo, que es más importante saber los
efectos en una joven del rechazo de su familia. Luisa escribirá más tarde:
"El me ha dado tantas gracias como la de darme a conocer que su santa
voluntad era que yo fuese a El por la Cruz, que su bondad ha querido que
yo tuviese desde mi nacimiento y no habiéndome dejado casi nunca en
mi vida sin ocasiones de sufrimiento" (8). Este tema de rechazo continúa
cuando en el convento de las capuchinas no la aceptan.
Es sólo al momento de su matrimoino que los Marillac entran en su
vida. Es posible que sus tíos arreglaron el matrimonio por motivos políti-
cos (9). Sea lo que sea el motivo, parece que Luisa empezó a experimen-
tar una vida familiar por primera vez con Antonio Le Gras. La pareja joven
estaba profundamente enamorado. Aunque no fueron ricos vivieron la co-
modidad respetable de un oficial menor de la corte. La felicidad se com-
pletó con el nacimiento de su hijo Miguel en octubre de 1613 (10).
La alegría no duró mucho. Los Marillac cayeron del poder con el fracaso
de su protectora, María de Medici, en 1617. Antonio Le Gras agotó sus
propios bienes cuidando los siete niños de los difuntos Octavio Doni de
Attichy y Valence de Marillac. Años más tarde Luisa escribió a uno de
estos niños, ya un adulto ingrato: "Mi difunto marido consumió todo, su
tiempo y su vida cuidando los negocios de su casa abandonando comple-
tamente los suyos propios" (11). El golpe más fuerte fue la enfermedad
de su querido esposo.
Luisa sufrió mucho en este período de su vida, pero no fue una mujer
sin recursos. Había estado orando por muchos años. Había buscado la
dirección espiritual de algunos de los maestros más importantes de la
época. Benito de Canfeld, Honorato de Champigny y Lorenzo de París vi-
vieron en la casa de los capuchinos que Luisa frecuentaba. Su tío Miguel
y Juan Pedro Camus le ofrecieron consejos según el modelo de la Escue-
la Abstracta (12). Ella fue formada en la mística renanoflamenca.
El sufrimiento espiritual de Luisa duró tres largos años más o menos de
1622 a 1625. Fue afligida con dudas, sentimientos de culpabilidad. Dios está
castigando a su marido porque ella no había cumplido su voto de ser re-
ligiosa. Pasa por una noche muy obscura (13).
En la vigilia de Pentecostés de 1623 Luisa recibió una iluminación que
abrió el camino de la paz. Ella describe la experiencia así:
... en un instante mi espíritu quedó iluminado acerca de ciertas duo
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das. Y se me advirtió que debía permanecer con mi marido y que lle-
garía un tiempo en que estaría en condiciones de hacer votos de po-
breza, de castidad y de obediencia, y que estaría en una comunidad
pequeña en la que algunas harían lo mismo. Entendí que sería esto un
lugar dedicado a servir al prójimo; pero no podía entender como po-
dría ser así, porque debía haber idas y vueltas.
Se me aseguró también que debía permanecer en paz en cuanto a mi
director y que Dios me daría otro, que me hizo ver, según me parece
y yo sentí repugnancia en aceptar; sin embargo consentí pareciéndo-
me que no era todavía cuando debía hacerse este cambio.
Mi tercera pena me fue quitada con la seguridad que sentí en mi
espíritu de que era Dios quien me enseñaba todo lo que antecede, y
pues Dios existía, no debía dudar de lo demás ... " (14).
Esta experiencia no termina la crisis de Luisa, pero le da una orientación
y resuelve unas dudas. Basta decir que cuando Luisa conoció a Vicente
fue una mujer con mucho dolor y muchas dudas. Estas experiencias, co-
menzando con su niñez y su juventud, dejaron sus huellas en Luisa. Era
una mujer sensible con una falta de confianza en sus propias capacida-
des. Tenía la tendencia de pegarse a las figuras importantes en su vida
(sus directores, su hijo). Sufrió miedo y sintió una necesidad fuerte de
aprobación.
Este lado obscuro de su carácter no debe esconder lo positivo. Su sen-
sibilidad la hizo muy capaz de amar y ser cariñosa. Su sufrimiento le
ayudó a entender las debilidades de los deméÍs. Si dudaba de sus capacida-
des, esto no quiere decir que no las tenía. Fue inteligente y tenía talen-
tos de organizar y guiar.
En el transcurso de los años estas características nunca desaparecen.
Con la ayuda de Vicente ella aprende a manejar lo negativo y dejar salir
lo positivo.
2. Los comienzos de Vicente
Vicente de Paúl trajo una riqueza de experiencias a su amistad con Luisa.
Su vida familiar en Gascuña fue mucho más normal que la de ella. El santo
experimentó los lazos fuertes y el calor humano de las familias campesi·
nas. Todavía nos conmueve su relato de dejar la familia por la última vez:
"El día que me marché tuve tanto dolor de despedl¡me de mis pobres fa-
miliares que no hice más que llorar a lo largo del camino, y l/orar sin ce·
sar", recordó muchos años más tarde (15).
La juventud de Vicente puede describirse como una huida de la pobre-
za. Empieza sus estudios no para servir al pueblo como sacerdote, sino
para encontrar una vida cómoda. Todavía en 1610, diez años después de
su ordenación, escribe a su madre: "Espero de la gr?cia de Dios que él
bendecirá mis trabajos y me concederá pronto ei medio de obtener un ho-
nesto retiro para emplear el resto de mis días junto a usted" (16). Sólo
tiene treinta años.
Alrededor del tiempo de esta carta la vida de Vicente cambiLl. Consi-
guió el beneficio que buscaba, pero la experiencia lo dejó vacío. Se en-
cuentra bajo la dirección de Pedro de Berulle, quien orienta al joven sacer·
dote en el camino de la santidad. Este camino no será una línea recta. A
veces parece que Vicente toma dos pasos adelante y uno atrás. Dios le
llama y Vicente lucha sobre la respuesta.
Burelle lo manda a la pequeña parroquia de Clichy. Ha sido sacerdote
por doce años y es su primera experiencia verdadera de la pastoral. Algo
maravilloso pasó en Clichy, Vicente descubrió a los pobres y los amó.
"Me decía: Qué feliz soy por tener este pueblo" dirá años más tarde (17).
Sin embargo dentro de seis meses sale de Clichy para servir como ca-
pellán en la casa de los Gondi. Una vez más se enfrenta a la tentación de
buscar la vida cómoda. Pero Dios lo llamó a través de las experiencias de
Folleville y Chatillon en 1617. Habrá más discernimiento y tendrá que lu·
char con sus dudas y sus tentaciones, pero ya su vida está orientada hacia
los pobres y el seguimiento de Cristo (18). Francisco de Sales, Andrés Du·
val y otros le ayudarán a descubrir las realizaciones concretas de su vo-
cación, pero, sobre todo, es su propia experiencia de Dios en los pobres
lo que cambia su vida. Los maestros espirituales solamente le dan el filtro
teológico para entender la experiencia.
La juventud y primeros años de sacerdocio dejan su huella en Vicente.
Es seguro de sí mismo Rero siempre busca la voluntad de Dios. Siempre
lleva los rasgos del campesino: sentido común, la preferencia por lo prác-
tico sobre lo teórico, el sentido de humor. Es inteligente por naturaleza y
sus experiencias lo hacen sensible y compasivo. Sobre todo tiene una fe
profunda, más en la línea de la Devoción Moderna que la de la Escuela
Abstracta (19).
8. LA AMISTAD: LOS PRIMEROS AÑOS (1625-1630)
Cuando Vicente de Paúl y Luisa de Marillac se conocieron él tenía cua-
renta y cinco años, ella treinta y cinco. Ella sintió una repugnancia por su
nuevo director. Aceptó en obediencia a Camus. Es probable que Vicente
no sintió mucho más entusiasmo. El había pasado una década dirigiendo
a una mujer exigente. Necesitaba tiempo para la nueva Congregación de
la Misión. A pesar de las dudas mutuas comenzaron la tarea.
Luisa entró en la dirección con Vicente en un momento difícil. Su es-
poso estaba en las últimas etapas de su enfermedad e iba a morir en di-
ciembre. Ella no había salido de su crisis o noche obscura y buscaba una
orientación para su futuro.
En 1625 Luisa llegó a la dirección espiritual de Vicente con una espiri-
tualidad muy distinta a la de él. Ella es más abstracta o Berulliana. Le
atraen los temas del anonadamiento, la interioridad, la esencia de Dios y
su voluntad, la encarnación del Verbo. Su pensamiento es fuertemente me·
tafísico (20). Aunque Gobillon mencione que sirvió a los pobres, Benito
Martínez señala que esto parece algo añadido (21). Es interesante que por
estos años Luisa siempre se refiere a Dios y Vicente a Jesús (22).
En estos primeros años la relación de Vicente y Luisa es de un padre
espiritual para con una hija (23). El le llama "hija" y ella le escribe "pa-
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dre". El escucha sus dolores y sus dificultades y ella se revela poco a
poco. Vicente nunca obliga a Luisa o le impone su espiritualidad. Sin em
bargo comparte algo de sus experiencias y quiere orientarla principalmen-
te en tres cosas:
1) La aceptación de sus sufrimientos
2) Controlar su afectividad excesiva
3) Sacarla de ella misma (24).
El enfoque estará en el amor de Jesús y la Providencia de Dios.
E\ retiro de 1628 muestra las diferencias y la orientación de la dirección
en estos años. Vicente propone temas de Francisco de Sales. E!la intenta,
pero entiende los temas en un sentido muy metafísico. Ella reflexiona la
esencia de la divinidad y la necesidad de honrar [no imitar) él Cristo. Cris-
to aparece como el juez (25).
Todo el lado obscuro de Luisa sale en estos años: sus dudas, sus mie-
dos, sus faltas de confianza. Ella siente terror cuando Vicente sale de
París. Aún Camus tiene que escribirle:
"He ahí al señor Vicente eclipsado y la señorita Le Gras fuera de sí
y desorientada. Está bien ver a Dios en nuestros guías y directores
y a estos verlos en Dios, pero algunas veces es necesario mirar a
Dios únicamente ... " (26).
Por su parte, Vicente es paciente y la afirma. Entiende SiJS dificultades
y acepta su dependencia. Reconoce lo bueno y le ayuda vería también.
C. LA AMISTAD: LOS AÑOS DE COLABORACION (1630-1640)
Cinco años de dirección cambiaron la relación de Vicente y Luisa. La
espiritualidad de Luisa había cambiado bajo la orientación suave de Vicen-
te. Ya sus meditaciones hablan más de Jesús y la imitación de sus virtu-
des (27).
Alrededor de 1630 se nota el cambio en Vicente también. Deja de lla-
marla "hija" y la llama "Señorita"; una señal que reconoce más igualdad
en la relación. Un tono de afectividad y cariño aparece en las cartas:
"No diga nada a nadie por favor, porque no sé si las cosas saldrán bien.
Mi corazón no ha podido ocultárselo del suyo, ni tampoco do nuestra Ma-
dre de Santa María, ni de la señorita du Fay (28).
"Qué le diré ahora de aquél a quien su corazón quiere tanto en N~estro
Señor" (29).
"Cómo me consuela su carta y los pensamientos en ella consignados.
Realmente, es preciso que le confiese que el sentimiento se ha extendido
por todas partes de mi alma, y con tanto mayor placer cu::mto que esto
me ha hecho ver que está Ud. en el estado que Dios le pide" (30).
"y mi corazón ya no es mi corazón sino el suyo, en el del Nuestro Se-
ño, que deseo que sea el objeto de nuestro único amor" (31).
La señal más ciara de una dimensión nueva en la relación, es que Vi-
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cente empieza a compartir el centro de su vida con Luisa. Le manda a ser-
vir a los pobres a través de las visitas de las Cofradías de la Caridad.
Esto muestra un nivel nuevo de confianza y se hace la base de una amis-
tad más profunda.
"Vaya, pues, señorita, en nombre de Nuestro Señor. Ruego a su di·
vina bondad que ella le acompañe, que ella sea su consuelo en el cami-
no, su sombra en el ardor del sol, el amparo de la lluvia y del frío,
lecho blando en su cansancio, fuerza de ·su trabajo y que, finalmente,
la devuelva con perfecta salud y llena de buenas obras" (32).
Con estas palabras Vicente envía a Luisa a su primera misión. Pron-
to ella le enseña que tenía razón, al darle su confianza. Le manda informes
detallados de sus visitas (33). Arregla problemas con tacto y diplomacia.
Su talento de administradora crece más y más. Creo que aún más impor-
tante es que ella empieza a salir de sí misma. Se preocupa menos de sus
propios problemas y dolores y piensa en las necesidades de los pobres.
Empieza a encontrar a Cristo no en sus devociones privadas sino en ros
marginal izados de los campos.
La experiencia de los pobres del campo clarifica la vocación de Luisa.
Ella la reconoce rápido, quizás recordando las palabras de su iluminación
de 1623. Vicente es más lento. Por tres años va a frenar sus deseos de for-
mar una comunidad de mujeres. No es éste el lugar para contar toda la
historia de la fundación de las Hijas de la Caridad (34). Sabemos que Luisa
logró c0!1vencer a Vicente.
La fundación de las Hijas de la Caridad se hizo una oportunidad nuev'~
para trabajar juntos. Ella fue la responsable por la vida diaria de la nueva
comunidad; Vicente se encargó de la espiritualidad de las hermanas. Sin
embargo, la división de las labores no fue tan clara. Se consultaron acerca
de todo. Encontramos a Luisa dando consejos espirituales a sus hijas y
Vicente tomando las decisiones finales sobre varios asuntos. La colabo·
ración de los dos santos es el testimonio más claro de su amistad. La
situación de compartir el liderazgo de la comunidad se prestó a la posi-
bilidad de conflictos, o peor, juegos de poder. Es un milagro, o mejor, se·
ñal de la confianza mutua, que no vemos nada de esto en los fundadores.
No queremos decir que Vicente y Luisa siempre estaban de acuerdo.
El tomó decisiones lentamente. Ella quiso decidir con más rapidez. A ve-
ces no tienen la misma opinión. Por ejemplo Luisa quiso dar el gobierno
de la Compañía al superior general de la Misión y no sólo a Vicente per-
sonalmente como la Regla de 1646. Vicente no quiso actuar. Ella le escri-
bió varias veces mencionando sus razones (35).
Parece que la lentitud de Vicente frustró a Luisa a veces. Alrededor de
1640 ella empieza a mandarle cartas dejando espacio para sus respuestas.
Se nota la humanidad del santo cuando, aparentemente para molestar A
Luisa, contesta en el margen y no en los espacios (36). Sin embargo los
fundadores sabían tratarse con respeto en estos momentos de desacuerdo
sobre la Compañía.
Cualquier amistad, aún las de los santos, tiene sus momentos difíciles.
Sor Charpy dice que de 1640 a 1642 Vicente y Luisa sintieron una dis-
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tancia (37). Aunque no todos aceptan esta interpretación hay que admitir
que a veces ser amigos no fue fácil. Hay momentos que la preocupación
de Luisa por su hijo molesta a Vicente y el pierde su paciencia. "No he
visto a una madre que sea tan madre como Ud. No es casi una mujer en
otra cosa. En nombre de Dios deje a su hijo al cuidado de su Padre, que
lo ama más que Ud.... " (38). Cerca de este regaño Vicente le escribe
que: "Me he puesto la ley de no ir a verla, sino se me llama para algo
necesario o muy útil" (39). Meses después Vicente le pregunta si está
molesta con él por no haberle escrito.
Creo que es importante no exagerar o leer más de lo que hay en los datos.
Me parece que Vicente buscaba algo de espacio en la relación. Luisa ex-
perimentaba muchas dificultades con las Hijas de la Caridad y con su hijo.
Sintió la necesidad del apoyo de su amigo. Las necesidades personales
de los dos causó una tensión. Pero nunca dejaron de ser amigos. Las car-
tas de este tiempo están llenas de su preocupación mutua.
Aquí no tenemos tiempo para entrar en todas las obras de caridad que
los dos amigos realizaron. Los galeotas, los hospitales, las niñas expósi·
tas, visitas en las parroquias empezaron en estos años (40). En todo los
dos se apoyaron.
D. LA AMISTAD: LOS ULTIMaS AÑOS (1642-1660).
En la vigilia de Pentecostés 1642, Vicente y Luisa se escaparon de un
accidente cuando el piso de un salón de conferencia se cayó. Ella había
apenas salido del cuarto y Vicente llegó tarde para la reunión (41). Los
dos vieron la mano de la Providencia en el acontecimiento. Los llevó él
un aprecio más profundo del valor de su amistad. Luisa hizo referencia
a lo ocurrido varias veces en sus cartas y escritos (42). Ella lo reconoció
como una oportunidad de dedicarse de nuevo al servicio de Dios en los
pobres.
Durante los últimos dieciocho años de su vida los dos santos colabora·
ron en las obras de caridad y en la dirección de las hijas de la caridad.
Más y más el peso de los años los afligen. Es un tema constante en las
cartas preguntar sobre la salud. En esta época cuando cualquier enferme·
dad pudiera señalar la muerte, la debilidad del cuerpo invita él los santos
a poner en perspectiva sus vidas, sus vocaciones y su amistad.
Encontramos a Luisa diciendo a Vicente en 1653: "Su caridad me ha
enseñado a amar la vo!utnad de Dios" (43). Encontramos otras reflexiones
sobre la importancia de Vicente en su vida, pero quizás una de sus últi·
mas c8rtas nos dé el mejor resumen de su amistad.
"Permítame, mi muy honorable padre, le exponga que mi impotencia
para hacer ningún bien me impide tener ninguna cosa grata a Nuestro
Señor que puedo ofrecerle, aparte de mi pobre renovación a no ser
la privación del único consuelo que su bondad me ha proporcionado
desde hace 35 años, que acepto por su amor tal y como su Providen·
cia lo ordena, esperando de su caridad de la bondad de Ud. una misma
ayuda, por vía !nterior; se !a pido a Ud. por el amor de la unión del
Hijo de Dios con la naturaleza hum::ma; sin, por ello, perder la espe-
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ranza de verle cuando sea posible, cuando sea posible sin peligro pa·
ra la poca salud que Dios le da ... " (44).
Vicente nunca logró concederle a Luisa su petición de ir a verla. Su
enfermedad lo había debilitado tanto que no pudo levantarse de la cama,
ni pudo alzar la mano para escribirle una nota. Le mandó un mensaje ver-
bal diciendo que la vería en el cielo (45).
San Vicente no se reveló con facilidad y no sabemos mucho de su re-
acción a la muerte de Santa Luisa. Sus cartas de las semanas siguientes
no muestra ninguna emoción. Sabemos que una vez Luisa tuvo que em-
pujarlo a expresarse por la muerte de un amigo. Sólo en las conferencias
sobre las virtudes de Luisa nos indican algo de la profundidad de su dolor
y la importancia de su amistad. Pero aún estas conferencias no llegan a
captar los treinta y cinco años de compartir y luchar juntos para amar a
Dios, servir al prójimo y ser amigos fieles (46).
11. UNA AMISTAD LIBERADORA
A. LO QUE SIGNIFICO PARA VICENTE Y LUISA
Como mencioné al principio. me siento un poco atrevido hablando del
misterio de la amistad de los santos. Sin embargo, hay ciertos datos ob-
servables y nos permiten entender algo de su amistad.
Creo que no debemos preguntar quien dio más o quién recibió más. Es
repetir el error de la pregunta ¿quién fundó las Hijas de la Caridad? La
amistad no es matemática. Mejor decir que Vicente no hubiera sido Vi-
cente sin Luisa, y que la santa sin Vicente, hubiera sido otra persona, de
la que conocemos. Para los dos la amistad fue liberadora.
En Vicente, Luisa encontró el amor y la aceptación. Vicente la conoció
bien. Sabía hablar duro o suave según la situación, pero siempre con ca-
riño. En el proceso Luisa se liberó para crecer y descubrir su vocación. El
apoyo de su amigo permitió que Luisa superara obstáculos espirituales y
pastorales.
Es más difícil hablar de la influencia de Luisa con Vicente. Vicente era
mucho más callado acerca de su vida interior y sus sentimientos. Pero
sabemos que Vicente compartió mucho con ella. Pero a veces ella tenía
que empujarlo a hablar. Al morir un cohermano, Luisa le escribió:
"Bien se echa de ver que Nuestro Señor es el único general propie-
tario de la CM, pues así que dispone de los buenos sujetos que a ella
manda. No soy muy osada, mi honorable Padre. Al atreverme a mez-
cIar mis lágrimas con la acostumbrada sumisión de Ud. a las dispo-
siciones de la divina Providencia, mis flaquezas con la fortaleza que
Dios le da para cargar con la parte tan grande que Nuestro Señor tan
a menudo le ofrece en sus sufrimientos? Por amor suyo, dé a la natu-
raleza de que necesita para desahogarse y lo que es necesario para
su conservación" (47).
En Luisa, Vicente encontró a alguien con quién hablar y compartir. De
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ella recibió amor, y apoyo. Lo apoyaba en todo; a veces con cosas peque-
ñas como tarjetas o recetas para sus enfermedades.
Se entiende esta amistad más por lo que compartieron que por Jo que
recibieron o dieron como individuos. En el compartir. su relación toma su
verdadera importancia para los dos.
Vicente solía terminar sus cartas a Luisa: "soy en el amor de Dios su
humilde servidor", Este amor a Dios fue la fuerza de su amistad. Amarse
en el señor no niega su amor humano. sino que lo fortalecía. Creo que
amaron más a Dios porque se amaron como amigos. Y se amaron más
como amigos porque amaron a Dios.
Es importante recordar que, a pesar de tener espiritualidad distinta, en
los apsectos claves, son iguales. Esto se nota, sobre todo, en el encuen·
tro de Dios en los pobres. La sacramentaiídad de los pobres como el eje
de la espiritualidad vicentina se debe a las experiencias de los dos San·
tos. Ambos encontraron la liberación de sus dudas y su egoísmo y encon-
traron a Cristo en los rostros de los pobres. Creo que esta experiencia
formativa para los dos es uno de los fundamentos de su amistad.
Como cualquier amistad sana, la de nuestros fundadores no sólo se en-
contró en sí. Compartieron su amor, con los demás, con los pobres. En
esto su relación logró su elemento liberador más profundo. Esta amistad
los liberó para liberar a otros. ¿Hubieran sido tan creativos sin el apoyo
mutuo? Colaboraron en tantos proyectos, cada uno llamando al otro a un
compromiso más concreto. A veces Vicente vió la necesidad y pidió el
apoyo de su amiga. En ocasiones Luisa tuvo la visión y tuvo que empujar
a Vicente. Pero el resultado fue una vida más digna y menos miserable
para muchas personas.
B. LO QUE SIGNIFICA PARA NOSOTROS
Para los hijos y las hijas de Vicente y Luisa, su amistad nos dice mu-
chas cosas. Me gustaría ofrecerles algunos ideas sobre lo que puede
significar para nosotros.
1. UNA ESPIRITUALIDAD VICENTINA
Uno de los hechos más interesantes de la relación de Vicente con Lui-
sa es la libertad que sintieron para expresar la experiencia de Dios en
maneras distintas. Lo esencial es encontrar a Dios en el pobre.
Sus maestros espirituales no les dan una experiencia, sino que les pro-
veen los conceptos para entender y expresar la experiencia.
Creo que ambos Santos nos enseñan que ser vicentino hoyes experi.
mentar el encuentro de Dios en el pobre. Tener una espiritualidad Vicen-
tina hoy no es ser salesiano o seguidor de Berulle. Como hicieron Vicente
y Luisa, tenemos que encontrar "Maestros" espirituales que nos expli-
quen o nos ayuden entender la experiencia de Dios. Tampoco tener una
espiritualidad vicentina significa repetir los temas de Vicente y Luisa y
menos sus prácticas espirituales. Tenemos que profundizar temas y hacer
164
prácticas que nos llevan a un compromiso más profundo con los pobres.
La espiritualidad de Dios en el pobre, liberó a Vicente y Luisa para ser-
vir a los pobres en el siglo XVII. Creo que a veces no hemos promovido
una renovación de esta espiritualidad que nos libera y conduce a la libe-
ración de los pobres. En vez de meternos en el mundo de los marginali-
zados, nos hemos quedado en prácticas y estructuras que más bien son
obstáculos. Creo que Vicente y Luisa nos llaman a superar esto.
Hoy en día una espiritualidad vicentina nos invita a reflexionar no sólo
la presencia de Dios en el pobre como individuo sino experimentar su
presencia en el caminar del pueblo. Nuestra oración y lectura bíblica sir-
ven para discernir los rasgos evangélicos en los movimientos popudares.
y las luchas justas del pueblo por una vida más digna y más humana (48).
2. UNA PASTORAL LIBERADORA
La espiritualidad vicentina es inseparable de una pastoral liberadora.
De hecho la reflexión y la oración abren nuestro servicio a un cuestiona-
miento por Dios y por los pobres. O sea, no podemos hablar como vlcen-
tinos de una vida de oración y una vida de apostolado. Hay una sola vida
en la cual los dos elementos se integran (49).
Vicente y Luisa vieron muchas necesidades y respondieron de manera
creativa para su tiempo. Su pregunta fundamental siempre era ¿cómo res-
ponder a los necesidades de los pobres? Respondieron según sus luces
y con sus luces y con sus límites. Y no podemos olvidarnos de sus limi-
taciones históricas y culturales. Por ejemplo, creo que muchas obras de
Vicente y Luisa eran bastante paternalistas, por lo menos visto desde el
siglo XX.
Creo que servir a los pobres hoy, nos llama a una entrega al pueblo
marginalizado según el espíritu vicentino pero dentro de la realidad de
hoy. Si queremos ser evangelizadores, no podemos hacerlo en términos
del siglo XVII. Toda la división entre predicar y hacer obras de caridad,
que ni Vicente ni Luisa mantuvieron, tiene que desaparecer. Además, la
liberación integral de los pobres tiene que ser el enfoque de nuestra pas-
toral. Creo que esto significa ciertas exigencias nuevas
a) Hay que escuchar a los pobres. Después de más de 350 años de ser-
vir a los pobres, necesitamos la humildad de reconocer que no somos los
expertos, en lo que quieren o lo que necesitan los pobres. Tenemos que
escuchar y apreciar sus esperanzas, anhelos y dolores. Sin escuchar, no
vamos a asumir la causa de los pobres, vamos a imponer nuestra causa (50).
b) Acompañar al pueblo
No liberamos a los pobres, ellos se liberan. Acompañamos al pueblo
donde ellos quieran ir, donde ellos deciden. Ofrecemos nuestros talentos,
educación, y todo lo demás. Sin embargo el liderazgo del movimiento de
liberación no es nuestra tarea. El gran peligro hoy, y un triste hecho histó-
rico, es que la Iglesia, inclusive los grupos vicentinos, ha abandonado a
movimientos populares en momentos claves, porque 110 se han confor-
mado a ciertas líneas predefinidas.
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c} Una lectura del Evangelio "desde abajo"
Como evangelizadores tenemos que compartir el Evangelio con los po-
bres. Este es nuestro aporte específico al proceso de la liberación. La
palabra clave aquí es compartir. No somos los sabios dando algo a los
ígnorantes. Buscamos el mensaje del Reino desde la realidad de los po-
bres y con los pobres. Desde la periferia tratamos de discernir las exi-
gencias del Evangelio en un momento historico (51). Las acciones pasto-
ra/es específicas surgen de esta lectura de la realidad y el evangelio "des-
de abajo".
CONCLUSION
La amistad de Vicente y Luisa es un desafío. El centro de su vida fue
servir a Cristo en los pobres. No nos dan un plan de acción sino un espí-
ritu. Nos dan un ejemplo de entrega y compromiso. La tarea nuestra es
vivir su espíritu en maneras nuevas y creativas que contribuyan a la libe-
ración de los pobres de hoy.
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Próximo Encuentro de CLAPVI sobre
Santa Luisa de Marillac
Lugar: ASUNCION (Paraguay)
Fecha: 29 de noviembre al 8 de diciembre de 1991.
Participantes: Miembros de la Familia Vicentina Latinoame-
ricana, especialmente íos que viven en el Cono Sur.
TEMAS: e Datos biográficos de Santa Luisa.
e Santa Luisa y Margarita Naseau.
e Santa Luisa y su devoción a María.
e Santa Luisa y la pastoral de la salud.
• Santa Luisa y la pastoral social.
• Santa Luisa y la pastoral vocacional.
• Perfil humano de Santa Luisa.
• Santa Luisa catequista y educadora.
Por favor confirmen al Secretario de CLAPVI su participa-
ción. Ojalá los Visitadores y Visitadoras ayuden a que haya,
como la hubo en Guatemala, una buena participación de los
LAICOS VICENTlNOS.
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LUISA DE MARILLAC EN EL HOY
DE LA MUJER LATINOAMERICANA
HIJAS DE LA CARIDAD
Provincia de "Santo Domingo'
INTRODUCCION
Nuestra provincia de "Santo Domingo", se siente muy alegre de poder compar-
tir en este Encuentro de CLAPVI, parte de la reflexión que hemos iniciado sobre
nuestra fundadora en el IV CENTENARIO DE SU NACIMIENTO.
Agradecemos a CLAPVI por aceptar nuestras sugerencias y animarnos a la
participación.
El tema que pensamos preparar y propusimos fue: LUISA DE MARILLAC, UNA
MUJER SUPERADA POR LA FUERZA DEL ESPIRITU. Al comunicarlo y enviar el
esquema inicial, se nos sugirió cambiar el título, adoptando el que presentamos
en una de las partes del trabajo: LUISA DE MARILLAC. EN EL HOY DE LA MU·
JER LATINOAMERICANA, lo que en nada afecta a lo que pensamos presentar.
Nuestro intento, es presentar a Luisa de Marillac como una mujer de su tiem-
po, quien, sufriendo en sí los condicionamientos propios de la época sobre la
mujer, y los de su accidentada historia personal, se dejó conducir por el Espí-
ritu en una sumisión y docilidad asombrosas, aprendiendo a leer su historia a la
luz de Dios y llegando a una superación personal tal, que la hizo destacar entre
las mujeres de su tiempo y la convierte en un estímulo y modelo cercano a la
mujer, especialmente en nuestro continentelatinoamricano, desafiándonos a no-
sotros -familia vicenciana- a un compromiso concreto en la tarea de acompa-
ñamiento a la mujer, en su esfuerzo actual de promoción y autosuperación, por
la fuerza de una Nueva Evangelización.
Este trabajo es fruto de la elaboración del equipo provincial que anima en las
actividades y estudios para este IV CENTENARIO, compuesto por la comisión de
formación y otras dos hermanas. Juntos buscamos el tema, los objetivos ... pen-
samos en el esquema a desarrollar. Nos repartimos el trabajo haciéndose cada
uno responsable de una parte ... Puesto en común, hicimos las correcciones neo
cesarias unificando todo en una redacción última hecha por uno de los miembros.
Hemos dividido el trabajo en tres partes, dos de las cuales se presentarán en
exposición y la tercera será objeto de un trabajo en grupos. Pensamos que la
exposición ofrece el contenido necesario para que nuestra tesis sea completada
en el trabajo en grupos y conclusiones finales.
ESQUEMA
PRIMERA PARTE:
"LUISA DE MARILLAC, MUJER SUPERADA POR LA FUERZA DEL ESPIRITU"
1. La mujer, en el siglo XVII francés.
2. Circunstancias que rodearon la infancia y juventud de Luisa de Marillac.
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3. Huellas que dejaron en ella esos acontecimientos.
4. Naturaleza y gracia en la superación personal.
5. Aportes de Luisa, como mujer, ala sociedad de su tiempo.
SEGUNDA PARTE:
"EL HOY DE LA MUJER LATINOAMERICANA"
- Situación de la mujer latinoamericana.
- Movimientos en favor de la mujer.
TERCERA PARTE:
"DESAFIOS DE LA PERSONA DE LUISA EN NUESTRA REALIDAD ACTUAL"
(Trabajo en grupos)
1. ¿En qué forma, la realidad presentada sobre la mujer en Latinoamérica, se dá
en tu país? ¿Qué otros aspectos se pueden añadir?
2. ¿Qué instituciones u organizaciones, en tu país, realizan una acción en pro
de la mujer? ¿En qué forma lo hacen?
3. ¿En qué forma nos ilumina hoy la vida de Luisa de Marillac, para hacer un




Iniciar con la escucha de una canción.
Lectu ra breve para comparti r.
Exposición: "LUISA DE MARILLAC, MUJER SUPERADA POR LA FUERZA DEL
ESPIRITU".
Cuchicheo (por 10 minutos).
Compartir en pleno.
Receso: (15 minutos).
Exposición: "El hoy de la mujer latinoamericana".
Receso: (20 minutos).
Trabajo en grupos: (hora y media).
Pleno.
Organización del día para discutir con los organIzadores del encuentro.
I - "MUJER SUPERADA POR LA FUERZA DEL ESPIRITU"
1. SITUACION DE LA MUJER EN EL SIGLO XVII FRANCES
Intentaremos situar a Luisa en su contexto socio cultural, presentando,
a largos razgos. la situación de la mujer en el siglo XVII francés.
Francia no escapa a la corriente histórica de tener relegada a la mujer
en los ámbitos social, cultural y religioso.
En aquella época, como en la nuestra, la mujer fue miembo del grupo
más oprimido en la sociedad y en la Iglesia.
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El siglo XVII, fue tiempo de gran miseria. Apenas terminadas las gue-
rras de religión, dos conflictos sangrientos: la guerra de los treinta años
y la guerra civil de )a Fronda, destrozaron al país. Aldeas destruidas, fa-
milias rotas, epidemias, hambre, mendicidad ... se añadieron y agravaron
la situación ya precaria de las gentes humildes. Esta situación repercuti-
rá, por supuesto, en la infancia y, muy particularmente en las niñas que ya
desde temprana edad, van a ser marginadas.
En este siglo, apenas se ve la utilidad de instruir a las niñas. Nueve de
cada diez mujeres son completamente analfabetas. En las escuelas gratui-
tas, abiertas en las ciudades y pueblos, sólo se recibe a los muchachos;
el rey y los obispos prohiben la escuela mixta. A las niñas sólo se les
enseña a leer y a coser.
La educación femenina cuidaba más de hacer amas de casa, respetuo-
sas de las conveniencias sociales, que mujeres instruídas. Siendo éste
el caso de la clase burguesa, no es sorprendente que Santa Luisa haya
visto más aún, la necesidad del elemento práctico en la enseñanza de las
jóvenes pobres; por eso, insistirá en que se les enseñe a leer y escribir.
Esta situación tendrá sus repercusiones en la compañía naciente, con-
templándose, en las Reglas Comunes, un tiempo, dentro del horario. para
que las Hnas. se preparen, aprendan a leer y escribir bien.
La mujer, tenía dos alternativas: el monasterio o el matrimonio. No habrá
otra forma de ministerio para las mujeres.
Se consideraba nulo todo contrato hecho por una mujer casada si no
estaba autorizado por su esposo. Sin embargo, en la primera mitad del
siglo XVII, se ve surgir en el suelo de Francia, un buen número de órde-
nes y congregaciones religiosas nuevas; una de las razones es que la mu-
jer está adquiriendo una importancia excepcional en todos los órdenes,
son ellas quienes deben asumir la administración, salvaguardar las otras.
2. CIRCUNSTANCIAS QUE RODEARON LA INFANCIA Y JUVENTUD
DE LUISA DE MARILLAC" (1)
Sin querer caer en repeticiones, necesitamos evocar los acontecimien-
tos que, en estas etapas de su vida. marcaron profundamente su persona.
Infancia. y adolescencia: Luisa nace en Paris el 12 de agosto de 1591. Has·
ta donde alcanzan nuestros conocimietnos actuales sobre su origen fami-
liar, sabemos que nació fuera de matrimonio, ilegítima, reconocida por el
padre y de madre desconocida. Luisa no conoció la vida familiar. Muy
pronto. no sabemos exactamente cuándo, fue llevada por su padre al mo-
nasterio de Poissy, donde residía su tía abuela, también llamada Luisa de
Mari/lac. Este convento recibe como educandas algunas niñas de la no-
bleza para darles una formación en consonancia con su rango social. Allí
va a recibir Luisa, una formación espiritual e intelectual indiscutible.
Aprenderá a leer y a escribir, se le iniciará en la pintura y en la música;
allí aprenderá a conocer a Jesucristo, a amarle, a comunicarse con El en
la oración. A los 13 años experimentará un nuevo sufrimiento, su padre
fallece el 25 de Julio de 1604. A partir de entonces, se verá aquejada por
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una enorme soledad, por un sentimiento de abandono. Está sola en la vida
Su tío, Miguel de Marillac, pasa a ser su tutor, pero se muestra distante,
lejano.
Al morir su padre, se ve precisada a abandonar el convento de Poissy.
Se la coloca en un pensionado, en manos de una señorita hábil y virtuosa
para que aprenda las labores propias de su clase social. Es ahora cuando
tendrá la primera experiencia de su pobreza real. En esa pensión el estilo
de vida es completamente diferente al de Poissy. Allí recibirá una educa-
ción práctica, todo cuanto una mujer de su condición debía saber.
Más tarde, Luisa experimenta la inquietud de hacerse capuchina, a lo
que recibe una negativa tajante, tanto del tío Miguel como de su Direc-
tor el P. Champigny. Este último zanja la cuestión afirmándole: "Dios tie·
ne otros designios para tí". Esto constituye para ella un nuevo y profun-
do desgarrón, con la impresión de que traiciona la promesa hecha a Dios.
Para distraerla la llevan a vivir con su tía Valence y, entre tanto, el tío
Miguel tratará de buscar con quién casarla.
El matrimonio. En el siglo XVII no existe matrimonio por amor: son los
padres quienes preparan y arreglan las alianzas de los hijos. La elección
de la familia Marillac recae sobre Antonio Le Gras, uno de los secretarios
de la Reina María de Médicis. El matrimonio se celebra el 5 de Febrero
de 1613. Ciertos detalles ocurridos en el momento de la firma del contra-
to matrimonial hacen que Luisa sienta una vez más el punzante sufrimiento
y soledad de su juventud.
A los 22 años, pues, comenzaba Luisa una nueva etapa, esta vez de
esplendor y esperanza.
Aun cuando Luisa y Antonio no se eligieron, entre ellos nacerá un amor
verdadero. Junto a su marido, ella descubre la alegría y el calor de un
hogar familiar.
Muy pronto, experimentará la alegría de ser madre: el 18 de octubre
de 1613, Ilace el pequeño Miguel, en quien vuelca todo su cariño y ternura.
3. HUELLAS QUE DEJARON EN ELLA ESOS ACONTECIMIENTOS
Los aportes actuales de la psicología, nos hablan de la importancia que
tienen las primeras experiencias en la vida de una persona en orden a
configurar su personalidad.
Los datos que conocemos sobre Luisa de Marillac y, aún aquellos que
perm8necen en la oscuridad, nos aportan suficientes indicios para dedu-
cir sus efectos sobre el temperamento y carácter de nuestra protagonista.
Los biógrafos más actuales de Sta. Luisa, ponen de relieve las circuns-
tal~cias oscuras de su nacimiento, lo incómoda que pudo resultar, como
miembro bastardo de una familia noble, lo difícil de su aceptación en la
mism3, y su posterior desamparo a la muerte del padre.
"Nada en absoluto, pues, se sabe de la madre de Luisa. Este solo hecho
hace probable que fuese de origen humilde, tal vez una sirvienta. De haber
tenido más noble ascendencia, difícilmente se hubiese ocultado su iden-
tidad y más significativo aún, Marillac, la habría desposado" (2).
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Luisa, fue víctima de una sociedad recelosa del honor de una familia
noble, hasta la hipocresía:
"Los Marillac, la aceptarían, pero a regañadientes, con desaprobación y
frialdad" (Idem).
Y, refiriéndose a la estancia de Luisa en una pensión, al salir del regio
Monasterio de Poissy, Calvet apunta:
"Todo parece indicar como si una vez muerto el padre, la familia se de-
sentendiese de aquella niña embarazosa, que lleva el apellido de los Ma-
rillac y que, por tal motivo, habrá que colocar en algún sitio" (3).
A este origen oscuro alude la propia Luisa cuando ya, en plena madurez
reconozca y asuma su realidad con estas palabras:
"Su bondad quiso que yo estuviese marcada por la cruz, desde el nacimien·
to, y a ninguna edad me dejó sin ocasiones de sufrir" (4).
Las circnustancias de su nacimiento marcaron a Luisa incluso en su
aspecto físico, base del temperamento. Al respecto, el P. Benito señala:
"Los meses que vive en el seno de su madre, son meses de guerra, hamo
bre, angustia, en especial para las mujeres que viven en París y en los
alrededores ... Santa Luisa fue una mujer pequeña y débil" l5).
Esta debilidad constitucional de Luisa fue motivo para que se rechazara
su solicitud para entrar de capuchina.
Pasemos a los rasgos psicológicos que caracterizan la personalidad de
Luisa de Marillac y que hoy interpretamos, sin lugar a dudas, como fruto
de las duras circunstancias que vivió en su nacimiento, infancia y ado-
lescencia.
Todos los biógrafos de la Santa, coinciden en señalar su psicología an-
gustiada y sensible. Algunos, como Calvet, hablan de neurastenia (crisis
de 1623), noche del espíritu, según Dirvin, quien afirma:
"Los que neta y categóricamente declaran a Luisa neurótica y escrupulosa,
durante los años formativos de 1619·1623, y aún consiguen dar al mundo
esa imagen de ella, yerran totalmente el blanco" (6).
Dirvin da sus razones para opinar así. Explica, que la neurosis es com-
pleja y que, en uno u otro grado, nadie se libra de ella, pero rechaza total-
mente lo de escrupulosa y, al respecto, nos dice:
"La escrupulosidad es una dolencia espritual muy desagradable, .que vuelve
locos por igual a director y dirigido. Motiva y alimenta ésta, el orgullo: en
la pedantería moral del escrupuloso, late el secreto deseo de que Dios no
tenga sobre él cargo alguno. Puede coexistir y, a menudo coexiste, con el
pecado mortal.
No sólo equivocaríamos a Luisa, asociándola con esta miserable forma de
inmadurez espiritual; denigraríamos, además, su buen nombre" (7).
Estamos de acuerdo con Dirvin, pero admitamos que las circunstancias
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azarosas que acompañaron los primeros años de Luisa, la marcaron y de-
jaron plasmada en su personalidad, unas características con las que tendrá
que luchar hasta aícanzar su madurez espiritual. El P. Benito Martínez se-






1. Afectividad hiperemotiva: Es fruto natural de una infancia sin cari-
ño. Marginada por su nacimiento, apenas fue querida por nadie, a excep-
ción de su padre, que compelido por las rigurosas leyes de aquel tiempo,
por mucho, puede darle un apellido y una modesta pensión en calidad de
donativo, no como heredera legal. Este padre la deja desamparada a causa
de su temprana muerte, cuando Luisa más le necesita. Ella misma escri·
birá más tarde:
"No puedo tener ayuda de nadie en este mundo, y ni casi nunca la he teni·
do, a no ser de su caridad" (8).
Aprendió pronto en la escuela del sufrimiento, donde acrisoló su per-
sonalidad, en tal forma que no fue, ni una mujer ñoña o infantil, ni mucho
menos, el dolor la endureció. La preparó para asumir su papel de madre
y formadora de las siervas de los Pobres llamadas a mitigar el dolor y
el sufrimiento ajeno. Luisa, marcada por carencias afectivas, las llenó de
la forma más noble posible: su corazón desbordaba amor, hasta tal punto
que sus directores tienen que frenarla. En los primeros tiempos se apega
a ellos hasta la inquietud cuando éstos tienen que ausentarse: el obispo
de Belley, Mons. Camus le escribe al respecto:
"Perdóneme, querida hermana, si le digo que se apega Usted demasiado a
los que la dirigen y se apoya demasiado en ellos.
Porque el Señor Vicente se ha eclipsado, tenemos a la señorita Le Gras
fuera de si y desconcertada" (9).
Nada de extraño es que ame con intensidad a su hijo único, pero es
que "Luisa parecía perder el juicio cuando de su hijo se trataba". San Vi-
cente se lo reprocha con cierta dureza:
"Si Usted fuese una mujer valiente, se Iibraria de esas ternezas y entrete·
nimientos maternales. Nunca he visto una madre tan madre como usted.
Apenas si es mujer en ninguna otra cosa" (10).
En otra carta, le escribe:
"Ciertamente, Nuestro Señor ha hecho bien al no tomarla a usted como
madre suya" (11).
Todavía, en 1649, San Vicente le dice:
"En nombre de Dios, señorita, no se preocupe por el señor baillí, ¿no vé
Usted el cuidado extraordinario que Ntro. Señor ha tenido con él, casi sin
Usted? Deje obrar a su divina Majestad; El mostrará a su madre que cui.
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da de tantos niños, la satisfacción que de ella tiene, con el cuidado que
podrá de su hijo; no podrá Usted superarlo en bondad" (12).
Basta ojear sus cartas para encontrar mil pruebas de lo cariñosa, deli-
cada y detallista que es con los que la rodean, particularmente con las
Hermanas.
El P. Benito señala:
"Es una vida de ascensos y descensos, de adelantos y retrocesos, de éxi-
tos y fracasos, ilusiones y desengaños", y, concluye:
"Es una mujer miedosa, con miedo a lo desconocido, miedo por el porvenir
del hijo, miedo a la destrucción de la Compañía, miedo a su condenación",
Nada de extraño que se muestre insegura y necesite consultar continua-
mente a sus directores o darle cuenta de sus sentimientos. Y, para com-
pletar el cuadro, tienen sentimientos de culpabilidad, a causa de su voca-
ción religiosa frustrada. Como expresión de este sentimiento, se confiesa
con frecuencia. Sus directores tienen que frenarla en sus prácticas de con-
fesiones generales, que no hacen más que mantenerla dando vueltas sobre
sí misma, sin devolverle la paz que tanto necesitaba.
4. NATURALEZA Y GRACIA EN LA SUPERACION PERSONAL
A simple vista, los acontecimientos de la infancia y juventud de Luisa
de Marillac, hablan de una mujer en la que se reúnen las condiciones para
ser una "neurótica", como algunos se expresan eñ una u otra forma. Sin
embargo, en contraposición, y con mirada de fe, sabemos que: "DIOS ES-
CRIBE DERECHO EN RENGLONES TORCIDOS" y, como expresa San Pa-
blo: "TODO REPERCUTE PARA BIEN, EN FAVOR DE LOS QUE DIOS AMA",
porque, como dice el salmista, "sus caminos son insondables e inescruta-
tables sus designios".
En esta mujer, tan maltratada, descubrimos gran tesón para salir de
la oscuridad a la luz, para abrirse camino paso a paso en la búsqueda de
su realización plena en Dios.
¿Cómo llegar a la superación personal, cuundo todo, desde el nacimien-
to, ofrece tropiezos enormes ... ?
Profundizando hoy, a la luz de la fe y la razón, nos resulta más fácil que
a Luisa, el leer en su historia este proceso de "Redención" en sí misma.
"DIOS HA QUERIDO QUE DESDE MI NACIMIENTO VAYA A El POR LA
CRUZ", Ese Dios que así la conduce, es, sin embargo, Padre Providente, y,
desde la cuna, con cada acontecimiento fue preparando a esta gran mu-
jer ... En cada etapa de su vida descubrimos que, en germen, junto a
cuanto aparece de dolor y amargura, se percibe la esperanza.
¿Cuáles son esas semillas de esperanza que desde el inicio descubri-
mos en la vida de Luisa?
Ser miembro de la familia Marillac, una familia de fe.
La educación religiosa la sensibiliza a los valores espirituales; logra
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una temprana experiencia de Dios que la marca profundamente.
Formación doctrinal.
Formación humana; organización de vida; inteligencia despierta.
El Padre Benito afirma: "Todo en su vida parece estar dirigido como por
una mano misteriosa: Dios lo quería así. Ella, cuando contempla su his-
toria. parece tiene un sentido determinista, o como si la Providencia la
condujera" .
San Vicente, en su fina intuición, se fijó en e1l2, vió la vida y el poten-
cial que existía en esta mujer y se dió cuenta de que era la que necesi-
taba para la obra que tenía en mente. Era, sin embargo, una mujer tremen·
damente marcada por el dolor, con fuertes secueias en su ser y forma de
conducirse.
¿Cómo podrá Luisa salir de ese estado? .. ¿del encerramiento en sí? ..
¿Cómo podrá liberarse internamente ... ?
Se imponía la apremiante necesidad de un guía espiritual que le ayudase
a salir de sí y a hacerla una mujer nueva, al contacto con los Pobres.
Sus otros directores. en una u otra forma le prestaron la ayuda para el
momento ... San Vicente le ayudará él liberarse por completo.
Cuando empieza a ser dirigida por San Vicente, (nos dice Poinsenet)
"Luisa, no se da cuenta de que un orgullo sutil puede mezclarse con la
avidez de penitencias rigurosas, con la sed heroica de perfección. No ha
descubierto que, un egoísmo latente, una enfermiza preocupación por el
"YO", puede deslizarse en una introspección inacabada" (13).
Busca a Dios en espíritu y en verdad, pero choca con el complejo hu-
mano que se le presenta como un obstáculo para su progreso espiritual:
complejo de culpabilidad, temores, dudas sobre sí misma; se muestra
severa, impaciente consigo misma.
Experimenta la necesidad de tener cerca, de retener a su guía espiri·
tual, tal vez, como fruto de la marginación y soledad en que vivió ... Ceno
trada así en ella, lo demás está ajeno.
Esta realidad inicial la descubrimos en su correspondencia con San Vi-
cente, especialmente en los años entre 1627-1634... más expresamente
en las cartas que le dirije San Vicente (es una pena que no se conserven
todas las de Santa Luisa a él en este período).
La primera carta que se conserva de ella a San Vicente, del 15 de junio
de 162'{, es una radiografía de su ser en esos momentos: una mujer joven,
de 36 años de edad ... Aunque la luz de "su Pentecostés" (1623), ya ha-
bía hecho impacto en ella, serenándola, llenándola de esperanza ... mucho
le quedaba por hacer, por crecer en la necesaria liberación de sí misma.
Sus palabras son la mejor expresión (carta 3, primero y último párrafo).
Veamos cómo se repiten estos términos:
- Impaciencia de mi espíritu por su larga ausencia pasada.
- Temor del porvenir. por no saber a dónde se dirigirá después ...
- En mi pereza, a veces los días se me hacen meses.
17.5
- Sigo con mis imperfecciones ...
- Cuando deje de poner impedimentos ...
- ... las oposiciones de mi miseria ...
- Es mi indignidad la que la retrasa (la hora de Dios)
En resumen: IMPACIENCIAS, TEMOR ANTE El PORVENIR, ante la idea
de sentirse sin apoyo, lo que puede denotar que, en cierta forma localiza
su apoyo fuera de sí, porque aún no se valora y tal vez no conoce todo el
potencial de gracia con que ha sido enriquecida.
Existen, sin embargo, en Luisa, unos valores profundos que San Vicente
descubrió rápido y que son los que la irán fortaleciendo:
- Sinceridad en su búsqueda de Dios: en cuanto piesa que Dios le
pide algo, se lanza en su busca, sin detenerse ... ¿Explicará ésto,
en cierta forma, su impaciencia por conseguir id perfección ... ?
- Sinceridad en la comunicación de su interior y en su esfuerlO p;}r
conocerse.
Sumisión total y apacible al Espíritu y a las mediaciones (directores).
Gran tesón y constancia en el trabajo consigo misma.
Es simple, sencilla en su ser y búsqueda de Dios (aunque atravesó
un período de ofuscación, escrúpulos, tras el cual recobró, con Id
serenidad, fa simplicidad de alma propia de los santos).
Su gran capacidad de reflexión e interiorización, le ayuda a progra-
marse internamente, asimilando la ayuda espiritual que se le presta.
El P. Benito, opina: "Irá a la oración, saldrá de esa situación por la ora-
ción; llegará a ser una gran mística. No hablará nunca de la oración, pero
le dirá a San Vicente cómo la hace. LA ORACION SERA LA SALVACION
DE SU VIDA.
Esas actitudes o valores en ella, son, a la vez DON Y RESPUESTA PER·
SONAL y, en este sentido, vemos su caminar, su peregrinación en la fe,
su fidelidad, en paralelo con el recorrido de fe de la Santísima Virgen,
quien, llena de gracia, por Don de Dios, supo vivir una respuesta fiel:
"dichosa Tú que has creído".
Son DON, en Santa Luisa, esos valores con los que pudo salir de su
noche oscura y afrontar la causa más profunda de esa situación de depre-
sión que con frecuencia la envolvía: las huellas de una cruz presente des-
de su nacimiento, que, al ser reconocida y aceptada en fe, pasó de ser
un peso, un condicionamiento negativo, a ser un incentivo para su creci-
miento espiritual: "un paso a la luz", a la redención y resurgimiento vigo-
roso de su ser.
Es bella, su expresión, en 1653, reconociendo que, en los diferentes es-
tados de su vida, ha sido dirigida por Dios:
"Tú sabes, Dios mío, que soy toda tuya y que tu Providencia, por tu bondad,
ha sido la directora de todos los estados de mi vida, de lo que te doy gracias
muy humildemente, pidiéndote, sinceramente perdón con todo mi corazón,
por mis olvidos e ingratitudes. Te ofrezco esta pequeña disposición, como
movida por tu voluntad, renunciando a cualquier otra consideración" (14).
El DON, fue también una LLAMADA, pues sus valores de mujer excep-
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cional, con los que hoy la d8scubrimos, fueron una conquista lenta, fruto
de años de trabajo consigo mismo y de su docilidad al Espíritu.
Esa actitud de sumisión leal al Espíritu, que la transformará, la vive e
inculca a las Hermanas. Tenemos un bello ejemplo en su carta a Sor Clau-
dia (Brígida) primera, en Angers:
"Muy querida Hermana: la compadezco en la pena que sé sufre Usted con
sus decaimientos de espíritu y su tristeza; espero que interiormente haga
buen uso de ellos y le pido a Dios de todo corazón, le conceda esa gracia.
Ouisiera, querida Hna., que pudiera Usted comunicármelos así como los
pensamientos que suscitan en Usted, y trataría de ayudarla, porque, quizás
tenga yo iguales trabajos. Le ruego intente distraerse de ellos, más bien
que fomentarlos; nuestro enemigo mortal ... aprovecha con frecuencia esas
ocasiones paja sugerimos esos desdichados pensamientos y, su fin prin-
cipal es el de desalentarnos, sin que lo sospechemos, en el servicio de Dios,
más especialmente, para impedirnos que perseveremos en nuestras buenas
resoluciones y su maldad llega hasta procurar hacemos perder nuestra vo·
cación, que es lo que más tenemos que temer y lo más peligroso para nues-
tra salvación. Por eso, querida Hna., le aconsejo que se esfuerce lo más
que pueda en superar tan enojosa tentación, pidiendo al Espíritu Santo el
gozo, que es uno de sus siete dones, estando lo más ocupada que pueda, de·
dicándose a la práctica exacta de sus reglas, y, sobre todo, teniendo una
confianza grande y cordial en los consejos de nuestro buen Señor Abad y
en nuestra buena Sor Magdalena" (15).
En esta carta, ya están los reflejos del adelanto espiritual de Luisa, en
tal forma que la capacita para ayudar a otros:
Se compadece del estado de la Hermana, (porque ella lo ha vivido).
Aconseja, en base a su experiencia:
- hacer buen uso de esa situación,
- intente distraerse en lugar de fomentar pensamientos que la
desal ienten.
- Esfuércese en superar la tentación, pidiéndole al Esp. Santo el gozo.
- Ocúpese en la práctica de sus reglas.
- Confíe en los consejos de su guía ...
En su proceso de superación y crecimiento, ella, en 1657, ha llegado a
comprobar, por propia experiencia, que la fuerza del Espíritu transforma
toda impotencia. .. iBasta la apertura y docilidad, para que El actúe ... !:
"Una de las mayores pérdidas que pueden sobrevenir a las almas que no
participan en la venida del Espíritu Santo, es que los dones infusos en el
Bautismo no tienen su efecto; lo que nos hace comprender la ver.dad de una
advertencia de Ntro. Señor a las almas cobardes y perezosas, de que, no
sólo no habrán conseguido nada, sino que lo poco que tienen les será qui-
tado. Es verdaderamente colocarnos por nuestra miseria, en la impotencia
de que, ni siquiera la gracia haga nada en nosotras. ¡Oh!, ¡Cuántas veces
me he encontrado en t~1 estado!, apartándome asi del orden de los desig·
nios de Dios que son grandes sobre las almas a las que envía su Espíritu
Santo. Esto me ha hecho ver que todos los desórdenes de la vida, vienen
por falta de darse a Dios para recibir al Espíritu Santo; y, faltando sus do-
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nes, se aprecia una sorprendente diferencia en el obrar entre las personas
que están animadas por ellos y las que no lo están, cuyo obrar es terreno y
fuera de razón, como tantas veces, por mi miseria, lo he experimentado
con los desórdenes de mis sentidos y pasiones" (16).
En el paso de Luisa de Marillac hacia su liberación interna, es de una
gran importancia, su envío a los Pobres, éstos la fueron descentrando cada
vez más de sí. Entonces, es maravilloso constatar, en su correspondencia
con San Vicente, cómo éste deja ya de insistirle tanto en la paciencia con-
sigo misma ... en que se tranquilice, en la sencillez y humildad ... en
que quiera sólo lo que Nuestro Señor quiera ... en que se conserve en
alegría (principales consejos contenidos en las cartas desde 1627-1634).
Vemos, por el contrario, que la correspondencia entre ambos se va cen-
trando en aspectos sobre la misión que comparten; aunque siempre habrá
algunas recomendaciones personales necesarias, ya que Luisa, de vez en
cuando volverá a hablar sobre su debilidad, en la forma de sentirse cul-
pable de las cosas que suceden, indigna ... etc., lo cual puede ser reflejo
de una espiritualidad en la que el sentido de la humildad no ayudaba a va·
lorarse a sí misma, sino a resaltar las deficiencias.
5. APORTES DE LUISA DE MARILLAC, COMO MUJER, A LA SOCIEDAD
E IGLESIA DE SU TIEMPO
Luisa, una vez superada su crisis, se convierte en una mujer extraordi·
nariamente fecunda.
A partir de 1629, en sus viajes por toda la geografía de Francia, IniCia
su trabajo de reorganizar y consolidar las Caridades. Estas cofradías, for-
madas principalmente por mujeres, deben mucho a la intuición de Luisa,
a su tacto para corregir fallos y alentar io mejor que encontraba en cada
aldea o parroquia de ciudad.
Su propia persona es un estímulo para las damas o mujeres sencillas
que, viendo a Luisa, aprenden cómo llevar las reuniones, los libros de
cuentas; administrar el dinero o cuidar con solicitud de los enfermos y
pobres.
Por otra parte, Luisa tiene buen cuidado de que las señoras administren
elias, no recibiendo más ayuda que la imprescindible:
"En cuanto a llevar cuentas, me parece que las mujeres pueden hacerlo por
sí mismas. Y entonces, no quedaría más trabajo para el Procurador que ha·
cer ejecutar los legados, si los hubiera, en favor de las Cofradías y, en este
caso, parece que un sólo Procurador bastaría para todas" (17).'
Este es un verdadero aporte a la superación y liberación de la mujer
en un siglo donde [a mujer contaba poco, menos aún si su condición era
humilde, como ocurría con la mayoría de las Cofradías de las pequeñas
aldeas.
Otro gran aporte de Luisa fue el establecimiento de las escuelas para
niñas pobres. Ella misma se llamaba "maestra de escuela".
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En sus visitas a las Cofradías, establecía siempre una escuela, visitaba
las ya existentes, las sustentaba o las organizaba, si era preciso.
San Vicente, en una carta de 1631, cita el ellorme bien que ha hecho "la
Señorita" en Montmirail y en Víllepreux, en la instrucción de las niñas.
"Pide al señor cura que advierta a sus parroquianos en la homilía y que los
incite a que envíen sus hijas a casa de dicha señorita" (18).
Luisa no considera completa su visita a una localidad, hasta haber deja-
do una maestra en el lugar. No siempre era fácil encontrar "buenas jóve-
nes", capaces de ser maestras de escuela; a esta dificultad hace alusión:
"Pienso vivamente, en establecer en Villenueve una maestra, pero ¿dónde
la encontraremos? A Germana no le disgustaría ir, por lo que pude ver en
una carta que me ha escrito el señor Belin, ¿cómo la retiramos de Ville·
preux, si no ponemos otra?, y además, ¿dónde la encontraremos?" (19).
En el reglamento que escribe para l;:¡s Caridades señala:
"La superiora recibirá en dicha cofradía a las chicas del pueblo que con·
sidere apropiadas para este oficio. .. Les enseñará la forma para mejor asis·
tir a los enfermos. .. para mejor organizar las escuelas en el campo ...
Las chicas, por su patre enseñarán a las niñas pequeñas de los pueblos y
tratarán de formar a algunas para que hagan las mismas cosas en su au-
sencia, y todo esto, por amor a Dios y sin ninguna retribución" (20).
No sabemos si el mejor aporte de Luisa de Marillac a la sociedad y a
la Iglesia de su tiempo y del nuestro, ha sido su valiosa colaboración como
"CO-FUNDADORA de la 'PEOUEÑA COMPAÑIA DE LAS HIJAS DE LA
CARIDAD' ". •
El nacimiento de la Compañía de las Hijas de la Caridad, marca una eta-
pa nueva en la vida consagrada en la Iglesia. Al no existir moldes, modelos,
supuso mucha audacia, creatividad; un seguimiento muy cercano a jóvenes
campesinas que, siendo afectadas doblemente por la realidad socio-eco-
nómica y cultural (por ser mujeres y por ser pobres). eran enviadas a los
Pobres en situaciones entonces muy difíciles.
El 29 de noviembre de 1633, apremiada por la Caridad de Cristo que la
interpela en sus hermanos más necesitados, Luisa se embarca en una
nueva empresa que le tocaba a Ella, como mujer, dirigir más directamen-
te: la animación de una obra que nace en la pobreza y sencillez, como
surgen las cosas de Dios.
Su hogar se convierte en casa de acogida, lugar de entrenamiento de
las jóvenes candidatas para la misión. .
Este acontecimiento señala una nueva etapa en la vida de Luisa de Ma-
rillac, a partir del cual inicia un nuevo estilo de vida. Empieza a hacer ca-
mino, a compartir cuanto es y cuanto tiene con aquel reducido número
de campesinas.
Para ello, necesita mucho ánimo, habilidad, paciencia y sobre todo, mu-
cho amor y humildad. Luisa se muestra solícita. asume dicho servicio con
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verdadero sentido de responsabilidad y en un real espíritu de colaboración
con Vicente de Paúl.
Es ella quien elabora y redacta el reglamento de vida que somete al
parecer de San Vicente ... Detecta las necesidades, pide orientación, pro-
pone los temas de formación; recuerda con frecuencia a San Vicnte la
obligación que tiene con las que "también son sus hijas". Prevé. con visióll
de futuro. lo necesario para que, esta obra. fruto del amor de Dios, se
conserve en fidelidad a sus orígenes. por el servicio de los pobres. Así.
podemos decir. que la Compañía. en los orígenes y hoyes "LO QUE SAN
VICENTE QUISO Y LO QUE LUISA REALIZO".
II - El HOY DE LA MUJER LATINOAMERICANA (21)
La mujer latinoamericana, vive una realidad que, en muchos aspectos
refieja situaciones por las que atravesó Luisa de Mari/lac (su realidad fa-
miliar. por ejemplo. se asemeja a la de la mujer latinoamericana, como
veremos).
La superación de Luisa de Marillac. por la fuerza del Espíritu. y su apor-
te en la formación y organización de la mujer en su tiempo, es un reto
para nosotras en el hoy de la mujer de A. L.
LA MUJER LATINOAMERICANA, vive situaciones de clara discriminación
y marginación social.
Aunque se haya firmado en cada país la declaración universal sobre los
derechos de la mujer. en la práctica. se la considera en casi todos los
países. como ciudadano de 2da. categoría, y se le asignan papeles acor-
des con esta mentalidad social.
La mujer ha incrementado su participación en la población ecollómica-
mente activa. En este sentido:
el 53% de las mujeres latinoamericanas. trabajan en el sector
servicios.
el 28%. son empleados domésticas.
el 25%. trabaja en industrias.
el 15%, en el sector agrícola.
Cuando la mujer permanece en la casa y asume exclusivamente el pa-
pel de sus labores domésticas. no forma parte de la población activa. Y,
como en la zona rural el No. de mujeres dedicadas a tareas agrícolas es
muy pequeño. su integración al trabajo remunerado. es mucho menos en
las zonas rurales que en las urbanas.
Más de la mitad de las mujeres que trabajan lo hacen en servicios ca·
munales. sociales y personales. Este grupo, junto con las trabajadoras del
hogar, recibe los ingresos más bajos del mercado.
Las mujeres que trabajan como domésticas. lo hacen bajo muy malas
condiciones: jornadas muy largas, bajos salarios. no disfrutan de benefi-
cios sociales (prestaciones. seguros. etc.) y, muchas veces son objeto de
maltratos verbales y sexuales.
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En la actividad industrial, la mujer ha ampliado su participación, sobre
todo a partir de la instalación de zonas industrializadas, como: zonas fran-
cas, donde más del 70% de los trabajadores son mujeres.
La mujer, en la industria, trabaja horarios que exceden a lo que mandan
las leyes. Más del 60% de las trabajadoras de zonas francas, laboran más
de 10 horas diarias, con muy poco descanso y bajo estricta vigilancia.
De las mujeres que trabajan, son pocas las que logran ascender signi-
ficativamente de puesto, ya que los de mayor responsabilidad, general-
mente son ocupados por hombres.
En lo que respecta a la situación de la mujer en la familia, diremos que,
en general, la familia se concibe como una unidad de consumo y produc-
ción, adoptándose la división interna por sexo y edad.
Para la mujer que se dedica por entero a la admirable tarea del hogar,
velando por el bienestar de la familia, existe una reé'didad que se torna
muchas veces agobiante, donde sólo estimula la alegría del niño que nace
y crece repartiendo esperanzas. La angustia de tener que atender múlti-
ples necesidades, con muy pocos recursos económicos; la infidelidad del
esposo, tradicionalmente "machista" y las influencias negativas del me-
dio social sobre los hijos, hacen de la mujer, en la familia, la piedra don-
de rebotan todos los conflictos.
La unión consensual prevalece sobre la unión legal, sobre todo en Cu-
ba, El Salvador, Guatemala, Panamá y República Dominicana.
En los casos de familias incompletas (falta uno de los cónyuges), es
tres veces mayor el porcentaje de mujeres como cabeza de familia.
En el caso de Panamá, afecta al 17.3% de la población femenina.
En estos casos, la mujer madre tiene que jugar un papel preponderante,
pues, además de ser jefe de familia tiene que suplir los roles que le fal-
tan. Así, se ve obligada a cumplir doble jornada de trabajo, (de lo que,
por lo general está exento el hombre), para solucionar el problema de la
supervivencia personal y la de sus hijos.
Santa Luisa, experimentó en carne propia lo que significa para una
mujer, el llevar sola las riendas de un hogar y las exigencias que lle-
va consigo la educación y el cuidado de unos hijos, con tantos pro-
blemas como la misma madre.
Esto, ocasiona cansancio y tensiones, que repercuten en trato inade-
cuado a los hijos. Si a ello se suma el tiempo en que los abandona para
dedicarse al trabajo remunerado, el resultado es que los niños ~recen sin
el amor que requieren y presas de los vicios que engendra la f(Jlta de edu-
cación materna.
En el caso de Luisa, como ya hemos visto, no conocerá nunca la ter-
nura ni el apoyo de una madre, que podemos asegurar es insustituí-
ble; la presencia de su padre, tampoco fue significativa, regular.
En el acceso a la Educación hay igual oportunidad para hombres y mu-
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jeres, pero no existen las mismas posibilidades de empleos y salarios;
siendo favorecidos los hombres.
Hemos de hacer referencia, además, a la mujer en el sector rural, que
está realmente marginada.
Si hablamos de la mujer indígena y de la campesina, podemos afirmar
que sufre una triple marginación no sólo en el sector educación, sino en
todos los servicios: como pobre, como mujer, y como indígena. En efecto,
la mujer indígena tiene un papel fundamental en la economía de autosu-
ficiencia campesina y, además, tiene la responsabilidad en los trabajos
del hogar. Por ello, todos los servicios que son difíciles de conseguir para
las demás, resultan, casi imposibles para ésta. La educación en su rol es
innecesaria. Sólo debe aprender lo que ha de utilizar en su vida, y esto
lo aprende con la práctica.
Recordemos qué limitada era la educación para la mujer en el siglo
XVII francés.
Esta campesina indígena, sin embargo, representa un fuerte potencial
para incorporarse a la lucha de liberación del pueblo latinoamericano.
Luisa de Marillac, en cuanto puede, intenta la formación de las jóve-
nes de los campos, para que, con su promoción se conviertan a la
vez en agentes de cambio en su medio.
Respecto a la acción política vemos que, en la mayoría de los países
está reservada casi exclusivametne' a los hombres. Existe la contradicción
de que, salvo raras excepciones en los C"timos tiempos, son más muje-
res que hombres para votar y muy pocas las elegidas.
Si nos fijamos en la religiosidad, constatamos que la mujer tiene un
profundo sentido de fe. Es uno de sus rasgos más característicos.
La profunda y probada fe de Luisa de Marillac, que logra acrisolar en
los embates de la vida, la acercan, también en este aspecto a nues-
tras mujeres en L. A.
Cree en Dios y lo alaba fervientemente; es naturalmente dada a la de-
voción mariana. Con su presencia y su actitud, la mujer latinoamericana
ha contribuido a mantener la fe cristiana del pueblo. Pese a estos valores
la mujer ha sido relegada en su misión dentro de la Iglesia. A este res-
pecto, recuérdese las palabras de M. Guillemín cuando fue nombrada au-
ditora en el Concilio Vaticano 11, expresando que un Cardenal, después de
las primeras sesiones de trabajo, había dicho:
"A nuestra Teología le faltaba algo, le faltaba el toque y el complemento
de una mente de mujer". Y ésto se puede decir que es general en toda
1a pastora 1.
Recordemos la participación tan efectiva de Luisa en la organización
y animación de las caridades.
En América Latina, a partir de los años previos al Concilio Vat. 11, se
produce un despertar social: varios centros de estudios sociales que in·
vestiQan las causas de las pobrezas, surgen por inicitiva de la Iglesia
(CEPAL, DESAL, ILADES, IPLA ... etc.). Irán conociándose las causas de
la marginación de la mujer y se despiertan inquietudes que cristalizan






















COMITES DE AMAS DE CASA, CLUBES DE MADRES, etc., y otros de
orientación cristiana.
En nuestros días, la integración a estas organizaciones es lenta, aunque
progresiva.
En casos de organizaciones tipo sindicatos, su presencia es baja, casi
siempre la dirigen los hombres.
Se puede decir que, gracias a la Iglesia, en gran parte de los países
latinoamericanos, la mujer ha entrado en un proceso de maduración en
su conciencia social y se integra, paulatinamente a programas de promo-
ción, organización y desarrollo.
Se advierte una preocupación social por la mujer y su situación, que se
manifiesta en el surgimiento de Instituciones corno: MUDE (mujeres en
desanollo), Mujeres aplicadas a la Industria, Centro de Investigación para
la acción femenina, (CIPAF) y otras.
Aunque estas Instituciones son extra-eclesial es, como han sido promo-
vidas poro iniciativas de la la Iglesia, casi todas se inscriben dentro del
proceso global de liberación en América Latina y acuden a la Iglesia re-
clamando su apoyo.
En este proceso de liberación, nosotros, que por Carisma hemos hecho
una opción preferencial por los Pobres, tenernos un reto y un cuestiona-
miento para acompañar y alentar las organizaciones de la mujer, como
lo hizo Santa Luisa.
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SANTA LUISA DE MARILLAC. LA MADRE
HERNANDO ESCOBAR, C.M.
Provincia de Colombia
Para nadie es un misterio el hecho de que, en los cuatro siglos que hao
corrido hasta el centenario que en esta fecha estamos celebrando, ha sido
muy escaso el conocimiento que la familia vicentina ha tenido de la gran
personalidad de Luisa de Marillac. Sin ahondar en esta realidad negativa,
es preciso insistir en el momento privilegiado que estamos viviendo y
en el deber que tenemos de conocer a esta gran Santa, para lo cual ac-
tualmnte tenemos todos los medios.
En Luisa de Marillac encontramos ante todo a la verdadera MUJER que,
en su contexto humano, vive plenamente su cristianismo. Es la hija que
amada por su padre, en su niñez sufre sin embargo, por la carencia dei
amor materno. Es la esposa que ama hasta el sacrificio. Es la madre que
se entrega a la educación de su hijo y suhe por él. Es la viuda que perma·
nece fiel en el gozo y en la pena; a la vez que dedica 26 años de su vid')
a la formación de la Compañía que Dios coloca en sus manos. Es la mu-
jer que se compromete totalmente hasta la muerte para el servicio de
Cristo en los POBRES.
LA MATERNIDAD
Toda mujer es madre. El Creador ha puesto en su corazón de manera
especial el sentido del otro. Posee una inmensa capacidad de amor, que
se traduce en entrega y sacrificio.
La maternidad se expresa en una doble dimensión: espiritual y física.
Esta última no puede nunca considerarse aisladamente, porque la primera
es una propiedad innata y propia del ser femenino. La mujer sabe que su
sexo es fréÍgil, pero lleva en sí el germen de una fortaleza que magnifica
lo humano. Bellamente lo canta el poeta:
Todo lo que hay de triste sobre el mundo
en tu espíritu, madre, resumiste,
porque no se dijese que lo triste
no es, además de místico, fecundo.
En tu intenso mirar meditabundo
tal emoción de trasparencia diste
como para explicar por qué coexiste
lo diáfano en el mar con lo profundo.
y hay tal valor en tu actitud sumisa
tal decisión en tu palabra lenta
y tanta austeridad en tu sonrisa,
por que la humanidad se diera cuenta
de por qué se estremece ante la brisa
el bambú que resiste a la tormenta (1).
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y los padres del Vaticano 11, en su mensaje a las mujeres les dicen con
sincera profundidad:
" ... Ha llegado la hora en que la vocación de la mujer se cumple en
plenitud.
Vosotras, las mujeres. tenéis siempre como misión la guarda del hogar,
el amor a las fuentes de la vida, e! sentido de la cuna. Estáis presentes
en el misterio de la vida que comienza. Consoláis en la partida de la muer-
te ... Velad, os lo suplicamos, por el porvenir de nuestra especie.
Esposas, madres de familia, primeras educadoras del género humano en
el secreto de los hogares. transmitid a vuestros hijos y a vuestras hijas
las tradiciones de vuestros padres. al mismo tiempo que los preparáis
para el porvenir insondable. Acordaos siempre de que una madre perte-
nece, por sus hijos, a ese porvenir que ella no verá probablemente.
Vosotras sobre todo, vírgenes consagradas, en un mundo donde el egoís-
mo y la búsqueda de placeres quisieran hacer su ley, sed guardianas de
la pureza, del desinterés, de la piedad. Jesús, que dió al amor conyugal
toda su plenitud, exaltó también el renunciamietno a ese amor humano
cuando se hace por el amor infinito y por el servicio a todos.
Mujeres del Universo todo, cristianas o no creyentes, a quienes os está
confiada la vida en este momento tan grave de la historia, a vosotras toca
salvar la paz del mundo" (2).
Estas palabras nos hacen recordar la plegaria que con gran hondura
espiritual, dirigía Luisa de Marillac, a María, en el comienzo de su viudez:
"Dígnate tomar a mi hijo y a mí bajo tu protección y ten como grata
la elección que de esa protección hago para servirme de Jesús: recibe
mis votos y súplicas, junto con mi corazón, que te entrego por entero.
para glorificar a Dios por la elección que su bondad hizo de tí para ser
madre de su hijo.
Que las personas unidas por voluntad de Dios en el santo matrimonio.
honren el tuyo Purísimo, con la sumisión, dependencia y confianza en la
Providencia de Dios ... (y) que las viudas aprendan de tí, lo que Dios pide
de ellas, para honrar en la práctica y con el ejemplo la dulce serenidad de
tu alma en los sufrimientos y en la muerte de tu Hijo ... " (3).
Antes de entrar en el misterio de la maternidad de Luisa y de examinar
los diversos aspectos quenas presenta, conviene tener presente un prin-
cipio fundamental presentado con mucha claridad por la Iglesia en esta
época del Vaticano 11: "Nunca se puede separar lo humano de los cristia-
nos". Porque la madurez que se adquiere aplicando la razón al úso de las
facultades, adquiere nuevas perspectivas a la luz de la fe. No puede ima-
ginarse la santidad si la separamos de las realidades de la vida de una
persona. El estudiar las cartas y escritos de Luisa, con lo que sabemos de
su vida, nos descubre un formidable crecimiento interior que va forjando
en plenitud su personalidad. Este crecimiento se apoya en su espíritu de
oración y en la docilidad a la orientación de sus directores espirituales,
en especial a San Vicente de PaCiI, que le sirve de guía en las principales
etapas de su vida.
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De acuerdo con Calvet. su camino de santificación se va efectuando:
- desde la superación de su crisis en 1623, con la "luz" de Pentecostés;
en el comienzo de su ascensión a Dios por los otros (1629);
en su compromiso de consagración en 1634 y en el pleno desarrollo
de su entrega en el Pentecostés de 1644;
y hacia 1651 con el despojo total y el abandono.
Ella se realiza como madre:
- con su hijo Miguel Antonio;
- con sus hermanas, las Hijas de la Caridad;
- y con los pobres.
El equilibiro que va logrando entre su sentimiento y su voluntad en estos
tres aspectos la forja como santa.
En este artículo nos vamos a detener en su relación con el hijo.
SU HIJO MIGUEL ANTONIO
Poinsenet. citando entre otros el caso de Santa Juana de Chantal, que
tuvo que pasar por sobre el cuerpo de su hijo Celso Benigno para dedicar-
se a la obra de la Visitación, afirma:
"Hay un punto extremadamente doloroso en el alma de Luisa, que arries-
garía impedir, o al menos retardar su pleno impulso sobrenatural: es el
amor a su hijo" (4).
Luisa -lo recuerda muy bien Dirvin- era una persona muy sensible y
de corazón abierto a los demás. Su matrimonio, aunque ella no tuvo plena
libertad para elegir y fue de conveniencia, fue sin embargo vivido pOi
ella con jlmor. La llegada del hijo abrió para su corazón perspectivas inde-
finidas. Sin embargo desde su niñez, el carácter del hijo no se mostró
fácil. La vida posterior nos lo muestra inestable e inseguro. Por otra parte,
sus primeros 14 años no pudieron ser el mejor ambiente para su desarro-
llo. Su madre pasó por una crisis. Su padre muere cuando él tenía 12 años.
La fortuna se disminuye. Hay cambios de alojamiento.
El 5 de junio de 1627 Luisa escribe a Vicente:
"Por fin, mi muy honorable Padre, después de un poco de inquietud mi
hijo está en el colegio y, gracias a Dios, muy contento y se encuentra bien;
si la cosa continúa así, estoy mucho más tranquila por ese lado" (5)
y el 13 de enero del año siguiente dice: •
"Temo que mis cartas se hayan perdido. El motivo principal de las mismas
era pedirle consejo acerca de mi hijo, pero ahora, Señor, no le diría lo mis-
mo, porque ya sea que Dios no quiera que al presente persevere en la re·
solución de hacerse eclesiástico, o porque el mundo se haya opuesto, la
cuestión es que sus fervores han disminuido mucho, y viendo el cambio
tan grande que se ha operado en su espíritu, he hablado de ello con toda
• Los subrayados dentro de los textos son del articulista.
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libertad a la Madre Superiora, quien me ha aconsejado lo ponga sencilla-
mente como alumno interno con esos buenos sacerdotes" (6).
Vicente escribe:
"¿Qué le diré a su hijo? Déjelo totalmente al querer y no querer de Nues-
tro Señor. A El pertenece dirigir estas pequeñas y tiernas almas. El tiene
más interés que Ud. porque le pertenece a El más que a Ud....
En carta del 19 de febrero de 1630 "Vicente tuvo que aplacar una vez más
la ansiedad de Luisa por su hijo, motivada tal vez por su primera ausencia
prolongada de París. En cuanto a su hjo, no le perderá de vista, aseguraba,
pero ruego a usted se calme, pues puede considerarle bajo la protección
especial de Nuestro Señor y de su bendita Madre, habiéndoselo usted ofre·
cido tantas veces, y siendo él amigo de gente devota; nada ocurrirá, pues.
¿Qué diremos de esa ternura tan grande? Tengo por cierto, señorita, que
debiera usted luchar ante Dios por desembarazarse de ella, pues no hace
sino preocupar su alma y privarla de la paz que Nuestro Señor desea para
su corazón con la ausencia de todo afecto que no sea el de El. Hágalo así,
se lo ruego, y honre a Dios, que cuida del bien absoluto y soberano de su
hijo, y no quiere que usted intervenga, si no es de manera dócil y tranquila.
Es lenguaje de santos, pues, ¿quién si no, osaría escribir en tono tan libre
a una mujer que trabajaba abnegadarnente por Dios, o qué otra mujer lo
consentiría?
Unos días más tarde la corrección era suavizada con una extraordinaria fe-
licitación y promesa. Vicente escribía con exaltado alborozo: iQué hermoso
es ser hijos de Dios, señorita! Pues ama El más a los que son tales, que
usted ai suyo, aunque echo de ver la mayor ternura que usted siente por
El, con cuyos hijos hace usted de madre. Maravilloso. Hablaremos de ello
a su regreso. Entre tanto tenga plena confianza en que, si Nuestro Señor
ha dado a usted tanto amor por los hijos de otros, El tendrá un amor muy
especial por el de usted ... " (7).
Por estos mismos días del pequeño Miguel daba noticias tranquilizadoras.
Hace dos o tres días que le vi ir caminando de la escuela, y está bien.
En 1631 Miguel Antonio está inquieto de nL!8VO. Por consejo de Vicente,
Luisa lo coloca de pensionista con los jesuítas. Posteriormente Vicente la
reprende:
.. ¡Oh, lo bien qL1e hizo Nuestro Señor no escogiéndola por madre suya!, pues
no comprende que esté la voluntad de Dios en la solicitud maternal que
ese hijo requiere de usted; o tal vez teme que ella impida a usted hacer
esa voluntad en algo más; no es así, sino que no hay oposición entre vo-
luntad de Dios y voluntad de Dios" (8).
En 1633 Vicente opinaba:
"no creo deba dejar la sotana en su presente estado de inseguridad; me pa.
rece debiera continuar hasta que se decida del todo, y que su madre no
le ayude a tomar esa decisión. La conclusión era postiva: Lo mejor para él
es el estado eclesiástico. Si tiene constancia en él, creo encontrará paz" (9).
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En el verano de 1634 "Miguel-Antonio, que había dejado tranquila a su
madre durante algún tiempo, comenzaba a mostrarse inestable. Tenía vein-
tiún años, y sentiase una vez más adverso a la vida clerical. Hablaré con
Monsieur vuestro hijo, promete Vicente. No debe dejar a la ligera el traje
talar. Si lo hace, tendrá motivos para sentirlo. Aun así, importaba más a
Vicente el apaciguamiento de Luisa: Dios, que todo lo hace p.ara bien, hará
que redunde en gloria suya. Resígnese a su voluntad en todo. Es más fiijo
de Dios que de usted. lo que acontezca será para bien. Prepárese, pues,
para cualquier eventualidad, y no ceda ante él fácilmente. Si deja los há·
bitos, dará ocasión a burlas, aun en el colegio, y lo perdería todo, si fuese
a otro lugar, o al menos lo arriesgaría" (10).
Hacia 1636, con ocasión del traslado de Luisa con las hermanas a La
Chapelle, Luisa está preocupada por la inestabilidad de Miguel Antonio
que trata de buscar un puesto. Vicente y Luisa lo persuaden a hacer un
retiro. El está decidiendo entre la milicia y la corte.
"Es natural que el joven propendiese a lo segundo, atraído por el brillo de
una vida de corte: esa es, al menos, la conclusión que su madre parece
haber anticipado, pues Vicente dirige a ésta una severa reprimenda, cuando
Miguel-Antonio concluye el retiro: Para echar ciertas cosas a mala parte,
nunca he visto a otra como usted, comienza con patente exasperación. Di-
ce que Monsieur su hijo es una prueba de la justicia de Dios para con
usted. Anda muy equivocada abrigando semejante pensamientos, no diga.
mas manifestándolos. He rogado a usted otras veces que cese de hablar
en esa forma. En nombre de Dios, Mademoiselle, corríjase de ello y sepa
de una vez por todas que tan amargos pensamienteos provienen de malig-
no, mientras que los de Nuestro Señor son dulces y suaves; piense que
las faltas de los hijos nunca se imputan a los padres, en especial cuando
éstos han instruido y dado buen ejemplo a aquéllos; asi lo ha hecho, a Dios
gracias; Dios, en su admirable Providencia, permite que santos padres y
madres sean interiormente desgarrados ... Eso no ha acontecido a usted.
gracias a Dios. Por el contrario, tiene razón para alabar a Dios por lo que
Monsieur Holden ha dicho a usted, que es la verdad. Su señor hijo de us-
ted verá hoy a Monsieur de Sergis, se confesará con él y dirá positivamen.
te que ha decidido servir a Dios en el estado eclesiástico, además de cier·
tas otras cosas que me han consolado mucho -y una vez la ha reducido a
un dolido remordimiento, añade con una despreocupación quizá deliberada,
pero atormentadora, pero no recuerdo ahora cuáles.
Seguro de que esta áspera corrección sería recibida con igual enterezEl,
vuelve con calma su atención a cuestiones de negocios y termina invocando
sobre ella la paz de Nuestro Señor. Luisa, sin embargo, era lo bastante
humana como para sentir el escozor del castigo, pues, a los pocos días Vi-
cente la cerciora de que puede ciertamente escribirme acerca de su hijo" (11).
Poco después Miguel Antonio elige de nuevo el sacerdocio. Vicente se
alegra:
... loado sea Dios por siempre; El da a usted y a mí este consuelo; mucho
temo por él (Miguel-Antonio) en todo caso. Así pues, comenzará pronto sus
estudios teológicos. Ruego a Dios le dé una porción del celo por la salva-
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ción de las almas que ha dado a su madre, y la gracia de que, a este fin,
El la ha revestido, pese a lo pobre y humilde que es (12).
Fue vano esperar de Miguel-Antonio se aplicara a estudiar la teología
con más asiduidad de la que había demostrado en otras ocupaciones. Ape-
nas hacía un mes que había resuelto continuar estudios en París, y ya
sus ojos se perdían en lontananza. No le escuche plan alguno de abando-
nar París, advierte Vicente a Luisa desde Fréneville; e inculca en ella el
aviso poniendo pánico en su corazón: Excede toda imaginación, como la
mayoría de quienes lo hacen, irremediablemente contraen vicios, excepto
cuando, en casos especiales, los parientes ofrecen sus servicios, tal uno,
jesuita o doctor en una localidad particular. Con dulzura y paciencia, in·
dúzcale a que aproveche tiempo y energía, y acerque el hombro a la rueda.
y concluye con intrincada difidencia, a fuer de buen conocedor del efecto
de sus palabras: Sin embargo, someto lo dicho al mejor juicio de usted... (13).
En 1637 Vicente escribe a Luisa:
Tenga paciencia con el estado de animo de su señor hijo, y confíe en el
beneplácito de Nuestro Señor, para guiarle hacia una forma de vida en
armonia con lo que él se propone (el sacerdocio). ¿Quién tolera a un hijo
más que una madre, a quién compete dar Lina tarea a cada cuál, si no es
a Días? Ya que ni estudia ni hace cosa de provecho, no veo inconveniente
en que recurra usted al obispo ele Riez [su primo Luis-Dionisia d'Attichy).
No es un medio de que adelante, sino de que esté ocupado, se ponga coto
a su ociosidad y no quede a merced de esa madre de todos los vicios. ¿Qué
clase de ocupación se contempla? He ahí lo que me hace dudar. Debiéra.
mas pensarlo algo y encomendarlo a Dios; luego lo hablaremos. Dije a
Madame Moran (la gobernanta de Bons-Enfants) le reservase la estancia
contigua a la entrada" (14).
En 1638 Miguel-Antonio tiene una enfermedad. Sigue pensando en el sa-
cerdocio.
"Cuando las hermanas salían hacia Richelieu, Luisa atravesaba otra crisis
en relación con su hijo. Este había dicho al padre de la Salle que estudiaba
para el sacerdocio sólo porque su madre quería, y que se deseaba a sí mis-
mo la muerte -y aun a su madre-, pero que recibirfa las órdenes menores
así y todo para complacerla a ella. Vicente consignó la ingrata referencia
de Miguel-Antonio a Luisa, mas la tachó por no herir sus sentimientos; com-
prendió, sin embargo, que era descifrable a voluntad. y añadió con torpesa:
Creo que moriría él antes que desear a usted la muerte".
Como Vicente preguntaba sin ambages a Luisa, la cuestión era: ¿Es ésta una
vocación? Sea que sentimientos y palabras del mozo provengan de la na-
turaleza o del demonio, el caso es que su voluntad no se decide libremen-
te en una materia tan importante, y usted no debe desearlo. Vicente parece
sospechar al menos presión indebida del lado materno, pues expone con
terrible detalle las propias experiencias en el encuentro con vocaciones
forzadas. Hace algún tiempo recibió el diaconado un buen muchacho de la
ciudad; se hallaba en ese mismo estado, y no pudo pasar a las órdenes
sucesivas. ¿Quiere usted exponer a su señor hijo a un peligro igual? Deje
que Dios le guíe: El es más Padre suyo que usted madre, y le ama más que
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usted. Que Dios conduzca el asunto, pues sabe el modo de llamarle en
otro momento, si lo desea, o darle un quehacer apto para su salvación. A
menudo recuerdo a un sacerdote que estuvo con nosotros; había recibido
las órdenes en ese estado espiritual. Dios sabe dónde estará ahora ... ! Con-
fiando en las luces de la oración, Vicente recomendaba en una nota adicio-
nal hiciese ésta sobre la mujer de Zebedeo y sus hijos; Nuestro Señor ha-
bía dicho, cuando era apremiado por ella para que los estableciese: No sao
béis lo que pedís.
La aterrada madre quedó abrumada, física y moralmente, bajo el peso de
la insensibilidad del hijo y el de su propio indiscreto celo. Vicente !a con-
soló con gran ternura: Doy mil gracias a Dios por la entrega con que sobre·
lleva su cruz y le ruego preserve en usted una salud perfecta (15).
Un día le escribió Vicente. "He visto y hablado a su hijo y él me ha
dicho, con un ánimo muy sereno y sosegado, que la había visto a usted y
que le había dado a usted un desmayo ... ".
Luisa llegó a pensar en dejar todos sus bienes al hijo para que disfru-
tara de ellos a su antojo. Vicente no lo permite: "Me desagrada que ceda
usted a un afecto demasiado tierno por él. Es contrario a la razón y por
consiguiente a Dios, que quiere que las madres den a sus hijis parte de
sus bienes, no que se priven a sí mismas de todo" (16).
Miguel-Antonio sigue inestable y no rechaza del todo el camino del sa-
cerdocio.
"Tenía nuevas que con seguridad la animarían. Su señor hijo de usted me
dijo anoche que acudía a Monsieur de Saint·Nicolas para sufrir el examen
(de tonsura). Parece estar plenamente determindo. Y procedía con tacto a
explicar que Miguel-Antonio no la había visitado por tener rasgada la ca·
pa. .. que le están cosiendo. Tal vez no desee verla hasta poder hacerlo
como quien está atado a la Iglesia ... Una de dos, o madre e hijo seguían
aún distanciados, o el hijo se habia acorazado del todo contra los senti-
mientos de la madre" (17).
En 1639 en Angers, Luisa está enferma. Miguel·,L\ntonio promete ir él
verla. No lo hace. Vicente lo disculpa en carta a su madre. Posteriormen-
te hay otra crisis, no sabemos de qué carácter.
"Luisa pide consejo a Vicente sobre una respuesta que apremia dé a mi
hijo; y urge la gran necesidad de que le vea. Al parecer él replicó conmi·
nándola a que confiara en Dios, más ella vuelve a la carga con el raro
alarde de la terquedad propia de una Marillac, arguyendo que esta vez él
no comprendía. Perdone mi violenta aprensión de lo único que siempre te·
mí en la persona de aquel sobre el que hablé (su hijo), escribía en gran
agitación (18).
"Si cree que he sido guiada por la Divina Providencia en mi vida, en el
nombre de Dios, mi muy querido Padre, no me abandone en esta necesidad
sin hacerme la caridad de darme a conocer mi ilusión, de modo que no
muera impenitente. Olvidaba pedir muy humildmente de Ud. diga misa
mañana por mi hijo y haga lo que plega a Dios inspirar a Ud. para ayudarle
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a salir de la gran dificultad en que creo está. Se compadecería Ud. gran-
demente si viera las cosas como yo. Hago cuanto puedo por entrar en
los pensamientos que Ud. tuvo a bien sugerirme" (19).
Hacia 1643, proponen a Miguel-Antonio un puesto de ayudante del fu-
turo Cardenal de Retz. Para esto Luisa pide apoyo a San Vicente. Le dice:
" ... Como la cosa no ha salido en manera alguna de mí, me parece Señor,
que no debo descuidar tomarme la libertad de preguntar a usted cómo
debo comportarme en esto, y si le parece que es factible, suplicarle muy
humildemente. nos haga la caridad de ayudarnos. Creo que si mi hijo tu-
viese alguna ocupación que le distrajera de la melancolía, que, a mi juicio.
es la causa de todas las dificultades, éstas se disiparían; siempre me ha
parecido que tenía temor de Dios y voluntad de cumplir puntualmente lo
que se le encomendara. Si quiere usted que yo tenga el honor de hablarle
sobre esto, haga el favor de decírmelo ... " (20).
No conocemos la respuesta de San Vicente, pero, como opinan algunos
autores, el santo, no podía aceptar ese riesgo.
Luisa, mientras tanto, continúa buscando colocación para su hijo. En
1643 Luisa cuenta a Vicente la defensa que ha hecho de Miguel-Antonio
ante los mismos familiares.
"Habiéndome encontrado (con el Padre Attichy) ... me reprochó, al mis-
mo tiempo que se informaba de la fortuna de mi hijo. que yo no hiciera
nada por él. A lo que se unió la señora de Maure para decirme que yo co-
nocía lo suficiente al señor de Noyers como para haberle podido hablar
ya. Todo lo que hice fue escribir dos días después al padre de Attichy para
decirle que en lo que únicamente reconocía haber faltado a mis deberes
de buena madre para con mi hijo, era en no haberle informado de que mi
difunto marido lo había consumido todo, su tiempo y su vida, en cuidar de
los asuntos de su casa, descuidando por completo los suyos propios, y
que para reparar esa falta, le rogaba. ya que le veía dispuesto a intere-
sarse por él a espaldas mías, que se tomara la molestia de decir a dicha
señora que el señor de Noyers me conocía por haberme visto con frecuen-
cia en casa del señor de Marillac, el guardasellos, y que tenía la seguri-
dad de que usted daría informes de mi hijo si se los pedía. En presencia
de Dios, esa es toda mi intervención en este asunto; le ruego muy humil-
demente que así lo crea, y no lo hubiera hecho en manera alguna sin esa
ocasión inopinada preparada por estas personas, de la que mi hijo nada
sabe" (21).
Entre los años de 1643 y 1644, pide con frecuencia a Vicente oraciones
por su hijo y le pide apoyo: "Le suplico humildemente -dice en carta del
19 de agosto de 1643-- que me conceda el honor de poder hablarle lo an-
tes posible acerca de mi hijo. Creo que es necesario, así como que su
caridad vea en presencia de Dios sus necesidades y en la forma en que
usted sabe. Es su Divina Providencia la que ha puesto este alimento de
carga a todas las caridades que ha hecho usted y sigue haciendo a la que
es, por su amor, su humilde hija y obediente servidora ... " (22),
Y escribe también el Abad de Vaux con fecha de febrero de 1644: "Siem-
pre tengo alguna caridad que pedirle, la necesidad muy grande de cierta
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persona que me es allegada (Miguel-Antonio) me apremia a suplicarle !3
tenga presente en el Santo Altar ... " (23). El relato que hace Luisa de la
peregrinación a Chartres en octubre de 1644, muestra la necesidad de
consagrar su corazón a la Virgen María entregándole todo lo que le llega
más hondo: su hijo y las hermanas. "La (devoción) del domingo que fue
por las necesidades de mi hijo" (24).
Pero es después de esta época, a partir de diciembre de 1644, cuando
comienza la última crisis fuerte que tiene Miguel-Antonio, y que afecta
a la madre.
El se fuga con una joven. Veamos la reacción de Luisa en carta que es-
cribe a Vicente el 2 de diciembre de 1644.
"Señor:
Estoy preocupadísima por mi hijo, que llegó con la señora Condesa de Mau-
re el sábado; ella me ha dicho que le entregó el domingo una esquela y
que él quedó en venir a estar conmigo, pero que no tiene idea de donde
puede estar. ¿Oué hago? No sé si habrá ido a Bons Enfants, ¿mando a pre-
guntar allí o mejor usted, señor, ¿querría tomarse esa molestia? quiero
decir la de mandar a alguien que se informe si ha estado allí y qué ha hecho.
Se lo pido muy humildemente por amor de Dios. Bien sabe usted que mi
dolor y mis temores son grandes, y que soy, señor, su muy obediente y
agradecida hija y servidora.
P.D. No puedo tener ayuda de nadie en el mundo, ni la he tenido nunca
más que de su caridad" (25).
El cambio de conducta de Miguel-Antonio se debe en gran parte a la in-
fluencia de algunos amigos.
A los pocos meses de la fuga se les recupera. A la joven se la recluye
en un monasterio para muchachas arrepentidas. Miguel-Antonio regresa a
San Lázaro.
Algunos meses después Luisa se decide a hablarle, y Miguel-Antonio
se escapa de nuevo. La madre atribulada escribe a Vicente una carta lle-
na de angustia.
"Señor -le dice-: El críadito de mi hijo acaba de decirme que ayer
lo despidió y que no sabe donde está; puede usted imaginar mi dolor, para
el que pido a su caridad alivio y ayuda ante Dios, encomendando a su
misericordia el estado en que pueda hallarse en el presente y en el porve-
nir. Si quisiera usted hacerme la caridad de enviar a alguien de su casa
para enterarse si ha dicho algo o qué ha hecho, pero sin que trascendie-
sen mis aprensiones ni las disposiciones que le he comunicado a usted ... ;
sería para mí un gran alivio saber algo. Como lo temo todo, me ·ha venido
al pensamiento que quizás se lleve el mueble de la habitación para mar-
charse del todo sin que yo sepa donde. No sabe cuánto siento darle tanta
molestia, pero me es imposible buscar consuelo en nadie más; y no solo
esto: terno mucho que llegue a conocerse mi disgusto y que alguien quie-
ra venir a traerme noticias, lo que aumentaría mi pesar. Qué dolor tan
grande! Si Dios no tiene piedad de mí, no sé lo que haré. Ayúdeme usted
a permanecer fuertemente unida a Jesús Crucificado, en quien soy, Señor,
su muy humilde hija y agradecida servidora.
P.D. Una palabra que dije a mi hijo en medio de mi gran pena" (26).
En este tiempo Luisa sufre mucho por causa de su hijo. Sus cartas a
San Vicente reflejan su preocupación.
Escuchémosla:
"Le suplico muy humildemente haga el favor de decirme si su caridad
ha dado dinero a mi hijo, y también si le parece que vaya esta mañan<l
a las Hijas de Dios" (el convento de las jóvenes arrepentidas). (27).
Le dice en julio de 1645 que teme que al salir la joven de ese convento
se junte de nuevo con su hijo, y añade: "le pido muy humildmente. perdón,
señor, por hablarle de este asunto que para mí es tan reciente como el
primer dia y en algunos momentos se me hace tan doloroso como no puedo
ni expresarlo. Sigo teniendo presente el pensamiento de que se acerca
mi muerte, y aunque yo acepte, si tal es la voluntad de Dios, dejar todos
mis asuntos deshilvanados y en mala situación, si Dios lo qiuere, no dejo
por ello de sufrir a este respecto" (28).
El 28 de octubre de 1645 al Abad de Vaux: "Hágame la caridad de pe-
dirle (a Dios) misericordia para mí y para una persona que me toca de
cerca, respecto a la cual tengo muy grave aflicción por una serie de mo-
tivos humanos y más aún por temor de su salvación ... " (29).
En 1646 Luisa manda a Vicente un cuadro de la Virgen para pedir perdón
y asistencia para su hijo, de quien no tiene noticias en el momento.
En carta a Sor Juana Lepintre dice: "Si ven ustedes a mi hijo les ruego
le digan que estoy sorprendida de que no me dé noticias suyas ... Ruego
a Dios le conserve" (30).
Pregunta a Sor Isabel Hellot, a quien agradece la solicitud con su hijo,
quien está convalesciente, por un tal conde de Mauny con quien él va a
hacer un viaje". Es conocido de las señoras con las que está, o es una de
sus amistades antiguas que yo no conozco? Le ruego a usted que no le
diga que estoy preocupada por ello ... : es de temer que si ahora, recién
restablecido, sale al campo, vuelve a recaer en peores condiciones que
la primera vez" (31).
Lo más importante estos años es ver -hasta donde alcanzamos- que
en la medida en que se hace agudo el sufrimiento. en esa misma medida
se aumenta la unión de Luisa al Señor. A manera de ejemplo tomemos
una parte de su carta al Sr. Vicente de 3 de junio de 1645: "Ah, Dios mío!
Cuántos motivos tengo para confesar y reconocer que no hago nada que
merezca la pena! Mi corazón no se liena, sin embargo, de amargura, aun-
que tendría motivos para temer que la misericordia de Dios se' canse de
ejercerse en un sujeto que le desagrada simpre".... "Mañana (es el
aniversario) de aquel día en que nuestro buen Dios me dió a conocer su
voluntad y en el que mucho desearía que su santo amor se diese a mi
corazón como su ley perpetua" (32).
En 1649 como Miguel-Antonio sigue buscando trabajo, el Sr. Vicente le
nombra bailía o administrador de justicia en San Láza!"O Por este mismo
tiempo se intenta arreglar el matrimonio de Miguel-Antonio.
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Primero se intenta con la señorita Juana Portier, pero hay obstáculos
por parte de la familia de ella.
Después se concierta el casamiento con la señorita Gabriela Le Clerc.
que viene a realizarse el 18 de enero de 1650.
Vicente dice: "Ruego a Nuestro Señor bendiga a los novios y le dé a us-
ted las disposiciones que dió a la Santísima Virgen cuando asistió con su
Hijo a las bodas de Caná" (33).
En postada del 13 de enero, Luisa había escrito a Sor Juana Lepintre:
"Les ruego a todas, queridas hermanas, que ofrezcan la sagrada comu-
nión por mi hijo que creo va a recibir el sacram~nto del matrimonio en
estos días. Dios parece haberle escogido una señorita joven que no es
de París" (34).
En los últimos meses de 1651 nació una niña de este matrimonio. Las
hermanas comenzaron muy pronto a llamarla "La Hermanita". Leamos lo
que dice Luisa a Sor Jul iana Loret el 7 de enero de 1652. Después de sa-
ludarla, en agradecimiento le comenta: "En cuanto a sus excelentes pas-
teles, la comunidad la tendrá a usted presente al comerlos, pero la herma-
nita no tiene todavía dientes para hacerlo" (35).
En el testamento de Luisa, y en los dos codicilos (36), aparece por todas
partes el nombre de su hijo Miguel-Antonio. El testamento fue escrito el
15 de diciembre de 1645, en tiempo de la 'Jltima crisis aguda de Miguel-
Antonio, y los codicilos en 1653 y 1656 respectivamente. Hay que tener en
cuenta estas fechas para entender lo que afirman estos escritos.
Al comienzo afirma:
"Protesto ante Dios y todas las creaturas que quiero vivir y morir en la
Iglesia Católica, Apostólica y Romana y recomiendo a mi hijo, en tanto en
cuanto puedo, que haga lo mismo, ya que es el único camino del Paraíso
para el que hemos sido creados. Y en la esperanza que tengo de que Dios
le concederá esta gracia, suplico a su bondad que tome plena y entera
posesión de cuanto él es para hacer en él y de él su santísima voluntad, y
que rocíe con sus gracias eficaces para el tiempo y la eternidad la Bendi-
ción que como a madre suya me ha dado poder de darle y que le doy. En el
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. Suplicando a la
humanidad santa de Jesús nuestro Salvador que tenga piedad de nuestras
almas pecadoras en el instante de nuestra muerte".
Luego, reflejando su lucha interior, expresa:
"La obligación de madre, con el afecto natural que he tenido siempre pro-
fundamente por mi hijo, me hace recomendarle que se acuerde del cuidado
que la bondad de Dios ha tenido de su educación para su salvación ,y supli-
carle que le sea agradecido por ello toda su vida, procurando no hacer nun-
ca nada contra su santísima voluntad. Y para ayudarte a ello, hijo mío, acon-
s~jate. ~n todos tus asuntos ~e personas capaces y de santa vida, y para ser-
virte utilmente de los consejos que te den, pidelos siempre antes de tener
la opinión formada, porque esto te impediría decir francamente el pro y
el contra de tus propuestas, y con ello te engañarías a ti mismo.
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Espero con toda certeza de la bondad del señor Vicente que nunca te negará
su asistencia en tus necesidades tanto en lo temporal como para lo espi-
ritual. ¿Sabes lo obligados que tú y yo le estamos? Esto me hace suplicar-
te que, si tienes la dicha de tener ocasión de servir a su Compañía te em-
plees en ello a fondo, ya que estás obligado a ello muy particularmente, no
sólo por el reconocimiento de los beneficios que de ella hemos recibido,
sino también por el servicio que ellos hacen a la santa Iglesia, nuestra Ma·
dre; haz, te ruego, lo mismo por los señores de la Comunidad de San Ni-
colás du Chardonnet, por las mismas razones.
Ruego a mi hijo que se acuerde con frecuencia de pedir a Dios por el des-
canso del alma de su padre y de traer a la memoria de su buena vida, pues
era muy temeroso de Dios y exacto en ser irreprochable, y sobre todo de
su paciencia en sufrir los grandes males que le sobrevinieron en sus últi.
mos años, en los cuales practicó muy grandes virtudes.
Hijo mío, acuérdese siempre de honrar a los señores de Marillac y servirlos
de corazón, si Dios te da ocasión; como también al señor Conde y a la se-
ñora Condesa de Maure y a todos aquellos a los que tengo el honor de per-
tenecer; sé que unos y otros te tendrán siempre afecto en tanto en cuan-
to te comportes como hombre de honor, no te negarán nunca su ayuda en
tus necesidades, como muy humildemente se lo suplico, acordándose de
que los señores sus predecesores nos han obligado siempre en este modo
haciéndonos el honor de reconocernos por allegados suyos: esto que digo.
oh Dios mío, Tú sabes que es por la necesidad que creo que este hijo que
me has dado tiene de ello".
y añade:
"Doy un escudo anual a perpetuidad a las Hijas de la Caridad, mis muy que-
ridas hermanas, comenzando el primer año de mi muerte; a condición de
que una de ellas rece todos los años cinco veces el Rosario por mi hijo, a
saber: en la fiesta de la Presentación de la Santísima Virgen, en la de su
Concepción Inmaculada, el tercer viernes de febrero, y el Viernes Santo y
el viernes de las cuatro témporas de la Exaltación de la Santa Cruz. Y esto
entre las siete y las ocho de la tarde de los susodichos días; yeso para
obtener de nuestro buen Dios alguna gracia particular para los que reciben
los órdenes sagrados.
Mi hijo gozará de mis bienes después de mi muerte como único heredero,
después de pagadas mis deudas y legados; y, después de su muerte, todos
los bienes que le dejo pertenecerán a los pobres a quienes sustituyo mis
herederos después de él. Y en el caso de que él llegue a casarse y tenga
hijos, de ellos gozará él y sus hijos del modo acostumbrado en las suce-
siones sustitutivas; entendiendo y queriendo que los pobres sean herede-
ros de lo poco que Dios me ha dado en cuanto El no le dé descendientes
legítimos. Y para ello, suplico muy humildemente al señor Vicente de Paúl,
Fundador y General de los Sacerdotes de la Misión y a sus sucesores des-
pués de él que se tomen la molestia de prestar atención a esta disposición;
para que, si la sustitución hubiera de tener lugar, ellos la manden recoger
para hacer anualmente su distribución, sabiendo que su principal ejercicio
es trabajar por la salvación de los pobres a la que yo quisiera, si pudiera,
contribuir con mi propia vida".
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El primer codicilo, con fecha 28 de diciembre de 1653, hacia el comienzo
afirma:
"he revisado mi testamento, que he creído estar hecho en la mejor forma
en que yo lo podía hacer para surtir su pleno efecto. Y por tanto lo con-
firmo y apruebo en todos sus artículos. Y por cuanto ha habido cambio en
mi hijo, al que la divina Providencia creo que tenía destinado al matrimo-
nio, y que por su contrato le he dado quinientas libras de renta constituidas
por diversos contratos que le he entregado en mano, asegurándome de él
verbalmente, poco antes de su matrimonio, que él no sufriría nada por la
sustitución de mi pequeña herencia no causándole ningún perjuicio ni a sus
hijos si él los deja; he pensado que estoy obligada en conciencia a declarar
lo que sigue para la ejecución de mi testamento; deseando con todo mi
corazón que, si Dios da a ello algún mérito, que su bondad lo aplique para
la salvación de toda la familia y para tener misericordia de mi pobre alma",
y en el segundo codicilo, de fecha 11 de mayo de 1656, Luisa escribe:
"Teniendo todos los motivos para estar contenta de la conducta de Migue!.
Antonio Le Gras, Escudero, su hijo único. bailí de San Lázaro y consejero
en el tribunal de la Moneda, y de la señorita Gabriela Le Clerc. su esposa,
por los respetos y testimonios de amistad que ha recibido de ellos después
de su matrimonio. Asegurándose de que su dicho hijo, viniendo a morir sin
descendencia, cuidará de asistir a los pobres con los bienes que él tiene
y tenga de la dicha señorita su madre; ella ha revocado y revoca por las
presentes la sustitución que ha hecho de sus bienes por dicho testamento
en favor de los pobres, queriendo que su dicho hijo goce de ellos y d;sponga
en plena propiedad como bien le parezca" (36).
Al final, el Sr. Vicente, junto con Miguel-Antonio, queda nomhrado como
ejecutor de este codicilo.
El amor de Luisa de Marillac por su hijo marca muy hondamente su co-
razón de mujer y de madre.
Como hemos visto, en los últimos aFiaS de su vida tuvo la satisfacció:l
de saber que ese hijo por quien tanto había sufrido y a quien tanto ama-
ba, se estaba realizando bien como cristiano en un bello hogar. En testimo·
nio de Sor Bárbara Bailly, que acompañó a Santa Luisa muy de cerca has-
ta su muerte, la buena situación de Miguel-Antonio por un lado y también
la de la Compañía, dieron mucha tranquilidad a la fundadora.
En su última enfermedad, marzo de 1660, Miguel-Antonio, con su espo
sa y su hija, fue a visitar a la santa. Ella los bendijo, deseándoles una bu:>
na vida cristiana.
Es bello acercarse un poco al corazón de Luisa, mujer y madre, y com-
prender su camino de santidad.
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LUISA DE MARILLAC, HIJA DE LA IGLESIA
JULIO ALBERTO LAVADO. C.M.
Provincia del Perú
Antes de abordar el tema de la Iglesia, en el pensamiento y la práctica
de Santa Luisa, fijémonos en algunas de las grandes intuiciones eclesia-
les del Vaticano 11. Una inquietud dominó la etapa previa a la realización
del concilio: la rela¡;ión de la Iglesia con el mundo moderno. El Papa Juan
XXIII afirmaba que la Iglesia debía "abrirse" al mundo cotnemporáneo y
reconocer los valores presentes en él. Por otra parte, la Iglesia debía te-
ner clara conciencia de lo que poseía como aporte propio a la humanidad
de hoy. También encontramos en el Papa, una segunda gran intuición el1
relación con la Iglesia. Se trata de la inusitada afirmación sobre "la Igle-
sia de los pobres". Intuición menos presente en la conciencia eclesial, no
tuvo tanto apoyo, ni elaboración teológica, como el tema de la apertura al
mundo.
Digamos también, que el Concilio Vaticano 11 i~ligió antes que dar una
definición de Iglesia, penetrar en su misterio. Para ello, eligió el término
"sacramento", que permitía sintetizar muchos aspectos de la realidad
eclesial. Por otro lado, la actitud pastoral de apertura al mundo, exigía
una nueva manera de ver la función de la Iglesia en el plan de salvación.
Lo que estaba finalmente en cuestión era el modo de entender la acción
salvífica universal de Dios. La apertura al mundo, implicaba, un aprecio
de sus valores, cosa que el concilio hizo en forma notablemente optimis-
ta. Esto suponía también el reconocimiento de la presencia de Dios en la
historia humana más allá de las fronteras visibles de la institución eclesial.
Otro asunto. no menos importante se planteaba a partir de la llamada
"Cuestión social". Asunto que recibió un gran impulso en el siglo XIX,
a raíz del desarrollo industrial y su contrapartida de inhumana explotación
de los trabajadores en ese modo de producción. Se planteaba pues un
asunto de justicia social. Esto implicaba una nueva manera de entender
la Iglesia y su tarea frente a los problemas sociales.
Para el tema de la "Iglesia de los pobres", tomamos como punto cen-
tral un texto de Juan XXIII. En efecto, el 11 de septiembre de 1962, el
Papa decía: "Otro punto luminoso. Frente a los países subdesarrollados
la Iglesia se presenta tal como es, y quiere ser, como la Iglesia de todos
y particularmente la Iglesia de los pobres". La confrontación con los paí-
ses es significativa. Se habla de la pobreza de las grandes mayorías de
la humanidad, ella desafía a la Iglesia a encontrarse con ella misma. Se
trata de un desafío a la renovación de la conciencia eclesial a la que lla-
maría Pablo VI pocos años después.
El llamado a la apertura al mundo encontró una reflexión que había
madurado durante varios años en la Iglesia. Esto no sucedió con la rela-
ción Iglesia-pobreza. Hubo sin embargo, durante el período Conciliar ini-
ciativas que pretendieron hacer de este punto. el tema central del Conci-
lio Vaticano IL No cabe duda, el Concilio realizó, ulla obra colosal, pem
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era demasiado pronto para abordar los retos que venían de la pobreza del
mundo. Sin embargo, se insistió en la necesaria conversión de la Iglesia
hacia el pobre. Esta conversión requería un cambio substancial en el
estilo de vida y en la manera de entender su propia misión. Es en soli-
daridad con los desposeídos donde se verifica, se hace verdad, en la his-
toria, la condición de la Iglesia comunidad de los segidores de Jesús.
La perspectiva de la Iglesia de los pobres contaba poco en el Concilio
Vaticano Ii. Los problemas eran otros. No por esto la intuición de Juan
XXII dejó de abrirse camino. El decreto Ad Gentes, expresó con estas
palabras, la tarea de )a Iglesia en el mundo: "Como esi.a rnisión continú.]
y desarrolla en el decurso de ¡a historia la misión del propio Cristo, que
fue enviado a evangelizar a los pobres, la Iglesia a impulsos del Espíritu
Santo, debe andar por el mismo camino que Cristo; es decir, por e! carn¡-
no de la pobreza, ía obediencia, el servicio y la inmolación propia hasta
la muerte, de la que surgió victorioso por su resurrección' .
La invitación a la apertura al mundo trajo consecuencias eciesioióg¡C8S
importantes. La autocomprensión de la Iglesia como sacramento univer-
sal de salvación marcó un punto importante: la acción de Dios en el mun-
do. Por otra parte, quedó suficientemente claro, que una eclesiología sir;
encarnación en el mundo (en nuestro caso latinoamericano) resulta vacía.
Esta relación con la práctica es fuente de numerosas dificultades. La Igle-
sia de los pobres perturba los intereses de los grandes de este mundo.
Por este motivo, ella se encuentra con la Cruz de su Señor en el camino.
Supuestas estas intuiciones del Vaticano 11, veamos ahora las intuicio-
nes eclesiales de Santa Luisa. Digamos de entrada que Luisa de Mariilac,
ve en los pobres a los miembros privilegiados de la Iglesia. Efectivamen-
te, la pobreza, está muy presente en su carnina. Señalamos cuatro mo-
mentos de su vida, que le servirán para este "descubrimiento" de los
pobres.
a) Sus años en el monasterio de Poissy, donde conoce de cerca las obras
de Santa Catalina y Santo Domingo.
b) Ei tiempo que permaneció en la pensión de la "señorita pobre", donde
experimenta serias dificultades y la necesidad de trabajo.
c) Su matrimonio, tiempo en el que inicia su atención a los pobres que
llegan hasta su casa.
d) Sus primeras visitas a las Caridades: a partir de este momento queda
marcada su orientación espiritual .. , los pobres son sus señores.
En 1652, Luisa dirige una carta al P. Berthe que se encuentra. en Rom8.
Pide la bendición apostólica y hablando de sí misma dice: "viuda hace
veintisiete años, Sierva de Jesucristo y de sus miembros los pobres, más
con la voluntad que de hecho" (1). Escribiendo a la superiora de las Be-
nedictinas de Argenteuil, Luisa explica la vocación de las hijas en estos
términos: "ellas son buenas doncellas que, sin ningún interés, se consa-
gran a Dios para servir espiritual y temporalmente a esas pobres creatu-
ras a quienes plugo mucho su bondad tener por miembros suyos" (2). A
Sor Claudia Brigida, destinada para Angers, le subraya: "esfuérzence por
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dar gusto a Dios, sirviéndole con devoción, mansedumbre y humildad en
la persona de vuestros señores (los pobres), que son sus miembros pre-
dilectos" (3). Cuando Luisa tiene que orientar el cumplimiento de los ofi-
cios dentro de la comunidad, y toca el turno a la cocinera, y le recuerda:
"que a las once y cuarto prepara los potajes, haciendo siempre primero
el del pobre para honrar en esto a Nuestro Señor" (4). De lo propuesto an-
teriormente se puede concluir que siendo los pobres los miembros de
Cristo (sus miembros predilectos) no importará dejar a Dios por Dios
cuando se deja alguno o algunos de los ejercicios de piedad por servir
a los pobres.
Para Santa Luisa, la vocación de la Hija de la Caridad está al servicio
de los pobres. En efecto, "una de las principales gracias que Dios os ha
hecho, carísimas hermanas mías, para el adelantamiento de vuestras al-
mas en la perfección cristiana es la vocación a la Compañía de la Cari-
dad. Con ustedes Dios ha usado de tanta bondad que os ha ¡Iamado a la
profesión de vida en la cual no tienen otra cosa que hacer. Es verdad que
ustedes son unas doncellas muy pobres y que de ustedes mismas no
tienen medio alguno para hacer el bien, y, no obstante, lo hacen y pueden
hacerlo incomparablemente más que las señoras más distinguidas y opu-
lentas del mundo, porque éstas dan sus bienes que son nada en compa·
ración de darse a sí misma y emplear todos los momentos de Sl: vidr:
hasta exponerla por amor a Dios sirviendo a los pobres, como hacen us-
tedes" (5). Luisa conoce, previene, y corrige a sus hijas, cuando lo consi-
dera necesario les recuerda que "son las criadas de los pobres, por tanto,
no sería razonable que, después que lo han dejado todo, se aficionen a
atesorar bienes, y que las criadas lleguen a ser más ricas que sus señores
(los pobres)". Incluso cuando deban elegir casa, buscarán aquella que con-
viene a la condición de unas pobres doncellas. Con palabras muy transpa-
rentes, se dirige Luisa a Sor Bárbara en Bernay: ¿Y qué diré de esa he:--
masa casa que habitan? ¿no les inspira a veces temores vuestra profe·
sión de pequeñez y pobreza? Si es así, estoy cierta de que interior y ex-
teriormente harán actos heroicos de virtud en tal grado que sentirá'l
verguenza de que las vean por la última de aquella pobiélción" (6).
Las hijas deberán acercarse a los pobres para atenderlos, así lo mani-
fiesta Santa Luisa a sor Juliana Loret: "Le ruego amada hermana, que
alternen en el desempeño de la escuela, llevando al mismo tiempo el
cuidado de la casa, y la que quede libre vaya a cuidar a los enfermos de
fuera, como lo hacen nuestras hermanas, excepto ahí, en Chars, siendo
una de mis mayores pesadumbres el que las hermanas de ahí no se vayan
acostumbrando a servir a los pobres enfermos de los pueblos próximos,
lo cual me hace temer que esa fundación sea para nuestra confusión" (7).
La persona del pobre es tan importante que debe ser atendida integral-
mente. Cuando Luisa se dirige a las hijas destinadas para Arras, lo hace
con estos términos: "Van allí para, servir él los pobres corporal y espiri-
tualmente. .. pero sin olvidar que su principal ocupación ha de ser el
servicio de los pobres, que deben preferir a toda cosa ... Y si tiene:l
tiempo, enseñarán el catecismo a los pobres" (8). El servicio al pobre se
manifiesta en las diversas actividades de Santa Luisa también se percibe
en su correspondencia con S8n Vicetne: "La hermana que tenemos en
los galeotes vino a verme ayer inundada en lágrimas porque no podía
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conseguir pan para sus pobres, tanto por la deuda que tiene pendiente
con el panadero, como por la escasez de pan. Pide prestado y de limosna
por todas partes y con mucho esfuerzo y, para colmo de su dolor la se-
ñora duquesa de Aiguil!ón le ha pedido que le presente una lista de tod03
los que crea que podrían mandar fuera. Yo veo en ello graves dificulta-
des" (9).
Para servir a los pobres, miembros privilegiados de la Iglesia, Luisa
creó un nuevo estilo dentro de la Iglesia: las Hijas de la Caridad. Como
sabemos, los intentos previos por unir servicio y perfección evangélica,
chocaron contra la legislación canónica, y es correcto decir que para la
mentalidad de aquella época, un estilo así (como el de las hijas) era ini-
maginable. Santa Luisa intentó por todos los medios que no hubiera nada
en la nueva Compañía de las Hijas de ia Caridad que pueda hacerlas pa-
recer religiosas. En una de sus cartas al Abad de Vaux, leemos: "Os agra·
decería que tuviéseis la bondad de decirme si el primer artículo del re-
glamento de nuestras hermanas hay algo que indique comunidad regular
y diferente del de Angers, porque jamás ha sido esa mi intención: antes
por el contrario, hablé dos o tres veces con el Vicario General para ha-
cerle saber que nosotras no somos más que una familia seglar, y por
estar unidas entre nosotras por la Cofradía de la Caridad, tenemos por
nuestro director al Señor Vicente como General de esas Cofradías" (10).
Si es cierto que las hijas evitan los signos externos, propios de las re-
ligiosas, esto no significa que no deban buscar como ellas la perfección
evangélica. Dirigiéndose a sor Genoveva Doinel, afirma Santa Luisa: "Las
Hijas de la Caridad están obligadas a trabajar por ser más perfectas que
las religiosas". Por otro lado, aquellas jóvenes que pretendan ingresar
a la Compañía de las Hijas, deberán saber que no van a ser religiosas:
"es necesario manifestar a las jóvenes de Saint-Fargeau que pidan ser
admitidas en la Compañía, que no es una religión, ni un hospital del que
no hay que salir, sino que hay que ir a diversos lugares y, haga el tiempo
que haga, salir a buscar a los pobres enfermos. Que visten y comen muy
pobremente, sin jamás llevar en la cabeza más que una cofia de lino en
caso de necesidad" (11).
Prolongado fue el camino que llevó a la aprobación de las Hijas de la
Caridad. Se inicia el 2 de noviembre de 1633. Luisa ha reunido a aquellas
jóvenes que desean servir a los pobres. El 20 de noviembre de 1646 el
arzobispo de París aprueba a las Hijas de la Caridad como Cofradía dis-
tinta de las damas. En 1647 el Papa recibe de Ana de Austria, la petición
de que las Hijas queden bajo la dirección de San Vicente de Paúl y suce-
sores. El 10 de enero de 1655, el arzobispo de París vuelve a aprobar la
Cofradía de las Hijas de la Caridad y su reglamento. En 1659 se envían
los documentos a Roma. La aprobación llegará el 8 de junio de 1668.
Estas idas y venidas tan prolongadas, le mostraron a Luisa, que diver-
sas asociaciones femeninas habían acabado siendo religión por depender
de los señores obispos. Santa Luisa deseó vívamente evitar este impase.
Así lo manifiesta a San Vicente: "este término tan absoluto de depen-
dencia del señor obispo ¿no nos podrá perjudicar más adelante al darnos
la libertad de poder salir de la dirección del Superior General de la Mi-
sión? ¿No será necesario que nos den a su Caridad como director per-
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petuo en esta fundación? En nombre de Dios, padre, no permita que se
cuele lo más mínimo que pueda dar pie para que salga la Compañía de
la dirección que Dios le ha dado; esté seguro que entonces dejaría de
ser lo que ahora es y que los pobres enfermos se quedarían sin socorre"
y creo que entonces ya no se cumpliría la voluntad de Dios sobre noso-
tras" (12).
Ahora bien, si nos fijamos en el tema de los votos en la Compañía u:;)
las Hijas, tenemos que asumir que ellas no son religiosas. En mayo de
1623, Luisa hace voto de permanecer viuda en el caso de morir el Sr. Le
Gras. Una vez viuda, renovó dicho voto. El 25 de marzo de 1634 hace voto
de entregarse totalmente a la formación de las hijas para el servicio de
los pobres. En marzo de 1642, Santa Lu iS8 y cuatro hermanas hacen va·
tos perpetuos. A partir de entonces, otras hermanas emitirán sus votos,
unas por un año, otras perpetuos. Ya en 17'j 8, si nl!ramos íos Estatutos y
Reglamentos Generales. encontramos la práctica de los votos anuales.
Es destacado el pensamiento de Luisa sobre los votos de las Hijas de
la Caridad. Podemos subrayar los siguientes aspectos:
dichos votos se inspiran en la muerte de Cristo en la cruz.
dichos votos son un ejercicio de entrega de la propia voluntad de Dios.
dichos votos permiten entrar en un diálogo con Dios muy familiar y en
la participación de todos sus bienes.
Santa Luisa reflexiona los votos en los s:guientes términos: "estos tie-
enn su origen en la muerte de nuestro Señor sobre la cruz, por la cLlal
nos compró enteramente para Dios, su Padre, siendo este uno de los efec-
tos de la promesa que hizo como enigma cuando dijo: "Si yo fuera levan-
tado sobre la tierra todo lo atraeré hacia mí". iOh Dios mío! ¿no se veri-
fica esta promesa en aquellos a quienes hacéis la gracia de darse a Vos
por medio de los votos? Porque, ¿qué le queda a quien lo hace? Nada aQ-
solutamente: pues al darse a Vos, pasa a ser vuestro en propiedad, Verdad
es, Señor, que mi vida entera, corporal y espiritual, os pertenece a Vos
por ser Vos mi Dios y mi Creador, y que, mientras me la conservéis mi
voluntad es libre, porque así la creásteis; pero por ello puedo ofrecérosla,
sacrificándola en vuestro honor y alabanza, dejando de ser mía para ser
toda vuestra desde el momento en que por ellos os la entrego" (13).
Los votos de las hijas se entienden a partir del Bautismo. Esto queda
expresado claramente, en la fórmula de emisión del tiempo de Santa Luisa:
"Suscribo en presencia de Dios las promesas del Bautismo y hago votos
de pobreza, castidad y obediencia". Los votos de las Hijas de la Caridad,
están directametne relacionados con la misión, con el servicio a los pobres.
La Hija de la Caridad es doblemente Hija de la Iglesia, por su' Bautismo
y por su consagración al servicio de ¡os pobres: "el primer motivo para
apreciar nuestra vocación es su excelencia y dignidad, pues ella es para
nosotros un medio para practicar los dos principales mandamientos de
la ley de Dios y nos obliga a consagrar todo el tiempo al ejercicio de ¡él
caridad, la cual podemos practicar no sólo con los actos exteriores que
prestamos a los cuerpos, sino principalmente COil lo que hacemos él las
almas, hablándoles de Dios y ayudándoles a conocerle a amarle eterna-
mente" (14).
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Las Hijas de la Caridad trabajarán en estrecha colaboración con la je-
rarquía de la Iglesia. Santa Luisa se dirige a las hermanas destinadas a
Montreuil sur-mer, con esta recomendación: "Tendrán muy presente que
deben tributar un gran respeto a los sacerdotes, particularmente al del
hospital, con el cual sin embargo, no deben tener ninguna familiaridad,
y si encesitan hablarle, lo harán siempre estando las dos juntos o acom-
pañad",s de alguna persona" (15). Cuando las hijas se dirigan a trabajar
a una llueva parroquia, lo primero que harán es recibir la bendición de
los párrocos. Así consta en el reglamento de 1655: "cuando fueren envia-
das a parroquias, irán a recibir la bendición de los señores párrocos, y la
recibirán de rodillas; y todo el tiempo que estuviesen en las parroquias,
les tributarán toda clase de honor, de respeto y obediencia en lo que res-
pecta a la asistencia a los enfermos" (16).
Otro aspecto de la práctica de Santa Luisa como Hija de la Iglesia, es
la elaboración de su catecismo. Luisa tiene una fuerte convicción, que
se puede expresar así: los pobres deben ser los miembros privilegiados
de la Igiesia. Hace falta ayudarlos en su formación cristiana. Este es el
origen de su catecismo. Podemos afirmar que la catequesis y la instruc-
ción escolar, en los tiempos de Luisa, caminan generalmente unidos. Has-
ta el punto que en no pocas oportunidades, ambas se imparten en los
mismos lugares y por las mismas personas. Ya el Concilio de Trento se
había detenido en el aspecto de la formación religiosa. Establece la obli-
gatoriedad de impartir todos los domingos el catecismo a los niños. Los
catecismos más utilizados durante el siglo XVII son los de Pedro Casia-
no y el de Trento.
Gracias a sus primeros contactos con la gente del campo, Luisa des-
cubrió la inmensa necesidad de formación del pobre pueblo, así cayó en
la cuenta de que la caridad hay que acompañarla de la instrucción. Fijé-
monos en la petición de Luisa para abrir una escuela.
"El gran número de pobres que hay en el arrabal de Saint-Dennis le ha
inspirado el deseo de ocuparse en su instrucción, previniendo que si las
pobres niñas quedan en la ignorancia es de temer que esta fomente la
malicia que las haga incapaces para cooperar con la gracia a su eterna
salvación, y, en atención a esto, señor (se dirige al Chantre de París).
otorgar a la suplicante la licencia qLJe el caso requiere, esperando que, si
los pobres pueden gratuita y libremente enviar a sus hijos a la escuela,
sin que puedan impedirles este bien las personas ricas, por oponerse <1
que los maestros de sus hijos los reciban y tengan en sus clases con
tanta libertad, estas almas redimidas con la sangre del Hijo de Dios se
tendrán, señor, por obligadas a rogar por Vos en el tiempo y la eterni-
dad" (17).
La preocupación de Santa Luisa, por la instrucción de las pobres gentes,
pasa por la formación de las hijas. Ellas instruirán a los pobres. No pocas
de las jóvenes que ingresaron a la Compañía eran analfabetas. Este era
un grave problema. En alguna oportunidad San Vicente lo alude: "iMi
Dios ¡Cuánto deseo que sus muchachas se apliquen a leer y entender el
catecismo que Ud. les enseña. Fue un error el que la pobre Germana (tra-
bajó como maestra en Villepreux) no permaneciera junto a usted, hubiera
sido una valiosa auxiliar en esta empresa" (18).
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No sabemos con exactitud cuándo redactó Luisa de Marillac el cate-
cismo, ni el alcance que este llegó a tener. Parece que se vió impulsada
a redactarlo, por los inconvenientes que traía consigo, la explicación de
los contenidos, sin tener ningún libro delante. Destaquemos finalmente,
que los Misterios de la Trinidad, la Encarnación y la Eucaristía son las ba-
ses sobre las que se fundamenta el catecismo.
Santa Luisa, ya desde sus primeros años se vjó marcada por el dolor-
cruz. Estas experiencias marcaron profundamente su vida. Así lo descu-
brimos en sus meditaciones.
"Las almas a quienes Dios llama al sufrimiento deben amar mucho este
estado y creer que, sin una asistencia muy particular suya, no pueden
serie fieles. Dios me ha hecho la gracia de conocer que es su voluntad
que vaya por el camino de la cruz. En efecto, plugo a su bondad que desde
mi cuna estuviese marcada con ella, no dejándome casi nunca, en todas
las épocas de mi vida, sin ocasión de padecer" (19). En su correspondencia
alude frecuentemente al Misterio de la Cruz. En efecto, se despide "en
el amor de nuestro Buan Jesús Crucificado", "en el amor de Jesús Cruci-
ficado", "en el amor de Jesús, nacido y Crucificado por nosotras", o tam-
bién "en el amor de nuestro Señor Crucificado y resucitado por nuestro
amor". Luisa llegó a comentar las palabras de Jesús en la cruz. Hablando
con propiedad, no comentó la cuarta palabra, pero en otros lugares alude
al papel de la Virgen, junto a la cruz.
Apreciamos que el significado liberador de la Cruz de Jesucristo, tiene
en Luisa, diversos aspectos. Así por ejemplo, Jesús Crucificado es quien
le impulsa a ejercer la caridad: "Amado Salvador mío, nuestro modelo,
Jesús Crucificado, de Vos han tenido principio todas las maravillas, vues-
tro amor es quien introduciéndose en los corazones de vuestros siervos
más queridos, los ha transformado en fuego ardiente que los impulsa a
ejercer la caridad; fuego que no consume, pero que arde y abraza con el
celo de vuestro amor y el deseo de que todas las criaturas participen de
ese amor, luego que en sí mismas han sentido sus efectos con las gracias
y bienes que de Vos han recibido" (20).
Los escritos de Santa Luisa nos hablan de una experiencia crucificad8.
La muerte en cruz, es el testimoino supremo de amor: "Dios nos ha man-
dado que le amemos con todo nuestro corazón, escribiendo el mismo este
gran mandamiento en las tablas de la ley que promulgó por medio de Moi-
sés, y nos envió a su Hijo para que nos explicara con su misma palabra
y nos enseñe a practicarla con el ejemplo de sus acciones: ejemplo que
el mismo Hijo firmó y selló con su sangre que derramó sobre la cruz, al
dar en ella su vida a Dios, su Padre, en testimoino de su perfecto amor".
Para Luisa de Marillac, las Hijas de la Caridad son llamadas a honrar con
su vida el Misterio de la Cruz: "estamos llamadas a honrar la santa cruz,
es decir, toda clase de padecimientos para imitar a Nuestro Señor y con-
formarnos con las enseñanzas de su santo Evangelio" (21).
Santa Luisa va descubriendo que para morir con Jesús, es preciso vivir
como El, al servicio de los pobres. El siglo XVII nos muestra una devoción
muy extendida hacia la Pasión de Nuestro Señor Jesucritso. Esta devo-
ción se afincó especialmente en los ambientes campesinos. Luisa vivió
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tan cercana al Crucificado; que se vió impulsada a realizar la experiencia
de ubicar a los pobres en el centro de la vida de la Iglesia.
A lo largo de los escritos de Santa Luisa, se alude repetidas veces al
Espíritu Santo. Como sabemos, dos acontecimientos cobraron especial
significado:
Pentecostés del año 1623: "el día de santa Mónica del año 1623 me
hizo Dios la gracia de hacer voto de viudez, si El llamaba a mi marido. El
día de la Ascención tuve un gran abatimiento de espíritu, que me duró
hasta Petnecostés por la duda que me asaltó de si debía dejar a mi ma-
rido, como lo deseaba grandemente. Dudaba también si el apego que tenía
a mi director, ausente hacía mucho tiempo, me impidiera tomar otro, cre-
yéndome, sin embargo, obligada a dejarle. Tenía una gran pena, causada
por la duda de la inmortalidad del alma. Esto me hizo estar desde la As-
cención hasta Pentecostés en un sufrimiento increíble.
El día de Pentecostés, estando oyendo misa o haciendo oración en la
iglesia de San Nicolás des Champs, en un instante fue ilustrado mi espí-
ritu sobre estas dudas y se me advirtió que debía seguir viviendo con mi
marido y que vendría un tiempo en que me hallaría en estado de hacer
voto de pobreza, castidad y obediencia, y que esto sería en alguna pe-
queña comunidad, en la que algunas harían lo mismo. Parecióme entonces
hallarme en un lugar destinado a servir al prójimo; más no podía enten-
der cómo podría hacer esto, puesto que había de ser yendo y viniendo
de un lado para otro" (22).
El texto que precede nos recuerda, el estado en que se encontraba el
alma de Santa Luisa, jalonada por tres tentaciones, la iluminación ocurri-
da en la fiesta de Pentecostés trajo sosiego a su espíritu. Refiriéndose a
este suceso, escribe Luisa años más tarde: "La gran fiesta que pronto
celebraremos, es para mí una ocasión especial para reconocer las gracias
tan señaladas que Dios ha concedido a su Iglesia, y, por mí especialmen-
te, la que me concedió hace veintidós años, cuando me dió la dicha de
entregarme a El de la forma que usted sabe. Siento en mi interior no sé
qué disposición que, según creo, me quiere unir a Dios más fuertemente;
pero no sé cómo" (23).
La caída del techo en el año 1642: Un acontecimiento, que pudo
tornarse en desgracia, determinó el afecto de Santa Luisa hacia Pentecos-
tés. San Vicente habla de él, cuando se dirige a las hermanas, poniéndolo
como prueba de la Providencia de Dios para con aquellos que se dedican
al servicio de los pobres: "Es maravilloso que se haya roto una viga en
un lugar como éste, y que no haya caído nadie debajo de ella. La señorita
Le Gras estaba allí; una hermana la oyó crujir y le dijo que no estaba allí
muy segura. No hizo caso. Se lo repitió otra hermana mayor. Tuvo con-
sideración de su edad y se retiró. Apenas se había retirado a la habitación
de al lado, fíjense hermanas que no hay más que tres pasos. cuando la
viga se rompió y se cayó al piso.
Vean si acaso se hizo ésto sin una intervención especial de Dios. Aque-
lla misma tarde yo tenía que estar aquí, teníamos que reunirnos para al-
gunos asuntos importantes. En medio del ruido que hay en una reunión,
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nadie se hubiera dado cuenta que esta viga crujía. No habría estado allí
aquella hermana, porque las hermanas no están en esas renuiones, y todos
nos habríamos visto aplastados en aquel sitio; y Dios hizo que surgiese
otro asunto que me detuvo y que impidió acudir allí a todas las damas" (24).
Este acontecimiento se ubica en la víspera de Pentecostés de 1642. Esta
experiencia y la de 1623 son muy significativas para Luisa:
La primera significa para Luisa iluminación especial, y se realiza
en Pentecostés de 1623.
- En la segunda experiencia, Luisa descubre la protección especial
de la Providencia Divina para la Compañía de las Hijas y se realiza en /a
víspera de Pentecostés de 1642.
El Espíritu -según el pensamiento de Luisa- interviene activamente
en la vida de la Iglesia, lo hace también en la vida de las Hijas de la Cari-
dad. Es El quien saca las hijas del mundo, y las dedica al servicio de los
pobres: "Es menester que, sin temor alguno, se dejen guiar por el Espíritu
Santo, para ser tratadas como el Hijo de Dios. Porque, ¿quién si no ese
Espíritu os sacó del mundo para que viviéseis retiradas en reducidas ha-
bitaciones para servir a los pobres, donde estáis expuestas a mil tenta·
ciones"? (25). Es el mismo Espíritu quien comunica a la Hija de la Caridad
el gozo en el servicio a los pobres, frente a las dificultades y desalientos:
"Os exhorto, amada hermana, a que trabajéis con todo empeño en vencer
esta peligrosa tentación, pidiendo para este fin al Espíritu Santo el gozo,
estando siempre lo más ocupada que os sea posible, y, sobre todo, tenien-
do grande y sincera confianza en los consejos del señor Abad y en sor
Magdalena" (26).
Es particularmente interesante el carácter práctico de la meditación so-
bre el Espíritu Santo. Hemos apreciado que su reflexión no se pierde en
lo abstracto. El Espíritu, como Luisa lo entiende es operativo y de su con-
templación e impulso se deducen la dedicación y servicio a los pobres.
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SANTA LUISA DE MARILLAC:
MODELO DE LAICO COMPROMETIDO
JUAN JOSE MUfilOZ
(Provincia de México)
Luisa de Marillac y San Vicente se encuentran entre 1624 y 1625. Por
estos años el santo va a comenzar en firme la creación de sus cuadros
apostólicos más importantes para entrar, luego, de lleno, como gestor de
historia en la Iglesia de Francia. Después de la fundación de la Cofradía
de la Caridad en 1617, vino la fundación de la Congregación de la Misión
en 1625, de las Hijas de la Caridad en 1633 y, finalmente, en 1634, el es-
tablecimiento de las Damas del Hotel Dieu que desempeñaron un papel
tan importante en todas las obras de socorro emprendidas por San Vicen-
te en París y en las provincias.
En 1635 Francia entra formalmente en la guerra de los 30 años y, a la
distancia, se puede mirar este hecho como el detonador que pone al des-
cubierto todas las miserias de Francia y, por consiguiente, pone en acción
a San Vicetne y a todos sus cuadros. En 1636 las tropas españolas acam-
paron en Corbie a unos cuantos kilómetros de París y el Santo puso a dis-
posición de los ejércitos del rey una quincena de misioneros en calidad
de capellanes oficiales, en realidad como misioneros, porque eso fue lo
que hicieron: evangelizar a las tropas y oír en confesión a la mayor canti-
dad posible.
Después de este fogueo imprevisto para los misioneros, ya todo se
vino encima, como en una situación de emergencia: la atención a los ni-
ños expósitos y a los galeotes; la coordinación de todas las fuerzas dis-
ponibles para llevar socorros al ducado de Lorena, devastada por todos
los ejércitos en conflicto; la atención a los enfermos del Hotel Dieu y a
los mendigos de París; nuevas ayudas a los afectados por las guerras ci-
viles de la Fronda y a las provincias de Champaña, Picardía y la Isla de
Francia que también sufrieron los embates de la guerra.
Si hiciéramos un recuento y una reseña de las obras en las que partici-
pó Luisa de Mari/lac, al lado de San Vicente, y junto con las Damas y las
Hijas de la Caridad, tendríamos la medida de io comprometida que fue su
vida laica!. En los cuadros de San Vicente nadie fue remiso, nadie se que-
dó con los brazos cruzados, más bien todos sus componentes dieron mues-
tras palpables de su ardor, de su entrega y de su sacrificio, muchas veces
hasta la muerte. .
Aunque el camino apuntado es válido, creo que el título señalado para
esta conferencia aconseja seguir otra ruta Rara centrar la atención, con
preferencia, en el personaje: en la Santa. El primer sendero ya ha sido
recorrido en biografías de los dos santos y en estudios especializados co-
mo en e! libro de Margaret Flinton, "Santa Luisa de Marillac, el aspecto
social de su obra". Por otra parte, la sensibilidad del cristiano de hoy, es-
pecialmente en América Latina, se inclina a buscar la ejemplaridad de los
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santos y santas del pasado, desde su existencialidad cristiana. Los estu-
dios bíblicos, patrísticos, litúrgicos y eclesiológicos nos han abierto la
puerta para conocer con más veracidad la vida cristiana y de la Iglesia, en-
carnada en personas vivas y concretas que vivieron también entornos his-
tóricos muy concretos que condicionaron, empujaron o retardaron el com-
promiso de fe que Dios les pidió a cada uno para su tiempo. Especial-
mente el cristiano latinoamericano busca trascender el estrecho horizon-
te de llenarse de conocimientos del pasado, para buscar, preferentemen-
te, motivaciones, inspiración y cauces para vivir su vida cristiana como
una respuesta a su fe en Cristo, salvador de todos y servidor sobre todo
de los más pobres.
Partiendo de este supuesto, voy a centrar la exposición presente en
aquellos pasos o momentos que van condicionando, retardando y empujan-
do definitivamente la vocación de Santa Luisa a la vida apostólica laical
y a su compromiso de entregarse totalmente, libre y por siempre, al ser-
vicio de los pobres. No insistiré mucho en el compromiso concreto e his-
tórico en las obras de caridad, sino más bien en el proceso que sigut::
su vida para salir del estrecho margen en el que sus tendencias persona-
les y las circunstancias externas propenden a encerrarla como mujer
"cristiana, católica y con deseo de ser devota", como ella declara en su
"Reglamento de vida en el mundo". Por último quiero señalar que la ex-
posición que, en seguida comienzo, no se desarrollará en forma de tesis,
sino en forma narrativa.
1. Santa Luisa y los espirituales de su tiempo
Luisa de Marillac nació el 12 de agosto de 1591, probablemente el mismo
año que Enrique de Navarra, heredero del trono de Francia, puso un terri-
ble cerco militar a la ciudad de París. Enrique de Navarra era hugonote y
la Liga de los católicos de la que era figura prominente Miguel de Mari-
Ilac, tío de Luisa, se habían hecho fuertes en la ciudad para impedir el
libre y pacífico acceso del monarca. Más flexible, o más pragmático, el
pretendiente barbón abjuró de su fe calvinista en 1593 y, al año siguiente,
después de su coronación, entró pacíficamente en París.
Cuatro años después, en 1598, se firmó la paz en Vervins con los hugo-
notes y con Felipe 11 y el rey proclamó el Edicto de Nantes por el que se
reconocía la libertad religiosa de los protestantes. En esta forma, des-
pués de casi medio siglo de guerras religioso-políticas (1562-1598), Enri-
que IV restableció la paz en Francia. Una paz precaria que dejó dividido
el reino religiosa, política y militarmente, pero que fue suficiente para
abrir las puertas a la reconstrucción del país y al renacimiento espiritual
de la Iglesia. Este último aspecto es el que más interesa a nuestro tema.
Durante los siglos XIV, XV Y XVI surgieron movimientos espirituales y
de pre-reforma en Alemania, los Países Bajos, Italia y España. Precisamen-
te en el mismo año del nacimiento de Santa Luisa, murió -más tarde-
el más grande de los espirituales y santos de la Iglesia de la Reforma:
San Juan de la Cruz (t 14.12.1591).
Asolada por la guerra, como queda dicho, Francia no pudo ser creativa
en este campo del renacimiento espiritual y de los movimientos de pre-
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reforma, como había sido el caso de España, por ejemplo. En cambio, ter-
minadas las guerras religiosas, se mostró generosamente receptiva de
todas las corrientes espirituales extranjeras, de los nuevos Institutos que
iban surgiendo en la Iglesia y de aquellos otros que habían emprendido
con vigor la reforma de sus cuadros.
Tan fuerte entró y caló el renacimiento espiritual en Jos albores del si-
glo XVII francés, que se ha calificado a este fenómeno como de "invasión
mística". Alrededor de 1600, cuando Santa Luisa tiene 9 años de edad y
se encuentra como interna en el monasterio real de Poissy, circulan por
París numerosas obras de espiritualidad como "La Perla evangélica", obra
representativa de la espiritualidad renano-flamenca; la "Imitación de Cris-
to", el ejemplar clásico de la "Devoción Moderna"; la "Guía de Pecado-
res" del P. Granada se había traducido al francés en 1575; Juan de Ouin-
tanadueñas, noble francés de origen español, tradujo en 1601 ¡as Obras
de Santa Teresa de Jesús. En 1609 apareció la primera obra importante de
la espiritualidad francesa, "La Regla de perfección" del capuchino Benito
de Canfe/d, abanderado de la espiritualidad renano-flamenca. En el mismo
año se publicó la "Introducción a la vida devota" y, años más tarde, en
1616, el "Tratado del Amor de Dios". Con estas dos obras entró en Fran-
cia el "humanismo devoto" y su autor, San Francisco de Sales, revolucionó
los alcances de la espiritualidad. Desde el predominio de los monjes de
la edad media, se había hecho corriente la idea de que la vida de perfec-
ción era campo privilegiado de los que "huían" del mundo. Las obras de
San Francisco propalaron la idea de que la vida de perfección y la santi-
dad eran campo abierto al hombre y a la mujer de la calle y que lo esencial
de este camino de perfección era el amor de Dios, afectivo y efectivo.
También de Italia se leía a varios autores como a Scupoli en su "Comba·
te espiritual". San Juan de la Cruz llegó tardíamente y con menos estré-
pito que Santa Teresa. En 1621 se comenzó la traducción de sus obras.
Más importantes que los libros, fueron ¡os grupos O círculos espiritua-
les que fueron surgiendo. El más importante, el de la señora Acarie, lo
formaban el cartujo Dom Beaucausin, Berulle, el Dr. Duval, el P. Gallemant,
el capuchino Benito de Canfeld y los laicos Miguel de Marillac y Juan de
Ouintadueñas. Este grupo de devotos hizo las gestiones y los preparativos
para que en 1604 entraran a París, en número de 7, las carmelitas de Teresa
de Jesús. Dos años antes, 1602, había llegado por primera vez el espiri-
tual Francisco de Sales y dejó una huella perdurable y alentadora entre
grupos y personas. Pero el hecho que masivamente removió a todo París
fue la instalación de las religiosas capuchinas, también llamadas Hijas
de la Pasión. Dirvin cuenta así aquella jornada:
"En la mañana del 2 de agosto de 1606 salían del Hotel Mercoeur, las
doce novicias, descalzas y asistidas cada una por una princesa, con una
comitiva de 48 capuchinos. Una gran muchedumbre las siguió hasta la
iglesia de los capuchinos, donde aguardaba el cardenal Pedro de Gondí,
acompañado de su sobrino Enrique, auxiliar de París. Tras unas palabras
de bienvenida y exhortación, el cardenal puso simbólicamente a cada no-
vicia una corona de espinas en la cabeza. De allí fueron. la Asamblea en
pleno y la absorta multitud, a la nueva capilla de las monjas, donde se
impuso a éstas el hábito y el célebre místico capuchino, Fray Angel Jo-
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jeuse pronunció un sermón". (Joseph 1. Dirvin. "Santa Luisa de Marillac",
Ceme, 1980, p. 30).
Cuando comenzaba la "invasión de los místicos", Luisa de Marillac vi-
vía como interna -como quedó ya dicho- en el monasterio real de Poissy
de religiosas dominicas y en donde moraba una tía suya del mismo nom-
bre. Sus biógrafos, desde Gobillón, coinciden en que en aquel monasterio,
lujoso pero con una comunidad culta y de alta espiritualidad, Luisa ad-
quirió una sólida cultura, el hábito de leer y una cuidadosa iniciación en
la vida de piedad. Abandonó Poissy a los 13 años y entre los 15 y 16 co-
menzó a frecuentar a las religiosas de la Pasión y a practicar la oración
y sucesivamente se puso bajo la dirección espiritual del muy capaz Ho-
norato de Champigny, de la orden capuchina, de su tío Miguel de Marillac
y de Pedro Camus, obispo de Beley y familiar suyo por parte de su ma-
drastra, Antonieta Camus. Luisa comenzó a empaparse en la mística de
los renano-flamencos, progresó en la práctica de la oración y el "Dios ab-
soluto" de los místicos comenzó a llenar su vida y a redimir su connatu-
ral fragilidad. En algunos momentos de fuerte desolación --lo escribe
la Santa-, recobraba la paz con el solo pensamiento de saber que "Dios
es El que es". Esta expresión denota la tendencia metafísica y telógica
con la que se expresará siempre en sus pensamientos y en sus reflexio-
nes hechas en los retiros y ejercicios espirituales. Denota, sobre todo,
su hermandad con los místicos de su tiempo, especialmente su preferen-
cia por los místicos de la escuela llamada abstracta, también llamada
"mística de las esencias" por su aspiración a llegar a la unión del alma
con la esencia de la Divinidad, salvada toda confusión.
Hay que destacar que la "piedad" siempre acompañó a Luisa sin des-
viaciones, aunque acompañada de pruebas, de crisis dolorosas y de una
línea casi continua de desolación y abandono. Dios quiso -confiesa ella-
que la cruz fuera su compañera casi inseparable. Esta piedad fiel fue el
peldaño que la ayudó a escalar en la vida contemplativa hasta la expe-
riencia del desposorio espiritual en plena campaña de la visita a las Ca-
ridades (Saint Cloud, 1630) y al despojo total con el que vivió sus últimos
años hasta su muerte. Esta piedad profunda, de ansias de ser toda de Dios
según los "designios de su voluntad", jugó un papel central en la deci-
sión que tomó en 1632 de entregarse totalmente al servicio de los pobres,
como veremos más adelante.
2. Amiguísima de ser monja ...
Cuenta Santa Teresa cómo, durante su estancia en el convento de Santa
María de Gracia de Avila, se sentía feliz en compañia de aquellas monjas
sencillas, diáfanas, alegres, espirituales. Alguna le contaba cómo había
decidido irse al claustro cuando oyó aquellas palabras del Evangelio: "Son
muchos los llamados y pocos los escogidos". Pero Teresa confiesa que,
a sus 16 años, a pesar de todo, era "enemiguísima de ser monja" (Vida,
2, 8).
Muy al contrario de lo que sucedió a Santa Teresa, Luisa a los mismos
16 años, fue cobrando tal afición a la vida enclaustrada de las religiosas
de la Pasión que, andando el tiempo, se va a declarar empedernida amiga
de ser monja.
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El convento de las monjas capuchinas se encontraba en la calle de San
Honorato, enfrente del convento de los padres capuchinos y cerca del pa-
lacio de los Attichy, tíos de Luisa, con los que ésta se fue a vivir antes
de casarse. Dirvin cuenta la facilidad y famiiiaridad con las que Luisa vi-
sitaba el locutorio, el comedor y la capilla de las capuchinas y afirma que
pertenecía al grupo selecto de las dirigidas del P. Champigny. Muchos de
los Marillac eran afectos a la familia capuchina, comenzando por el tío
Miguel. En este clima espiritual decide su ingreso en el convento de las
Hijas de la Pasión, como el camino que ella consideraba más adecuado
para su entrega al amor y al servicio de Dios. Pero en la consulta al di-
rector Champigny, éste fue rotundo en negar o desaconsejar el proyecto
por no cuadrar con la salud frágil de la santa y "porque el Señor tenía
otros planes para ella". Esto debió suceder, tal vez, por el verano de 1612.
Cerrada esta elección de Luisa, el cian Marillac se movilizó y le hizo ver
la única alternativa que le quedaba, según aquello de que, para la mujer
del siglo XVII sólo había dos alternativas: "Aut murus, aut maritus". O el
camino del claustro o el del matrimonio. Luisa se casó al año siguiente,
el 5 de febrero de 1613. Tenía 21 años.
La nueva vida no era una vocación elegida por Luisa, pero comenzaba
con buenos augurios. En octubre les nació el hijo, Miguel. Humanamente,
socialmente, todo parecía muy promisorio: el clan Marillac estaba muy
bien situado en la corte. Los biógrafos descubren entre 1613 y 1617 un
aliento católico, emprendedor en la nueva pareja. Sin embargo, pasados
estos cuatro años, las desgracias se les vinieron encima con crueldad ini·
maginable. Entre 1614 y 1617 murieron los esposos Attichy, probablemente
los más cercanos a Luisa. Y algo más Jrágico: en 1617 cae en desgracia
la reina madre y comienza a reinar Luis XIII. Con aquello, se cayó, se
desmoronó el apoyo de los Marillac, aunque sólo salieron perdiendo An-
tonio Le Gras y Luisa. Mientras los jefes fuertes del clan siguieron a la
reina, Antonio y Luisa hubieron de ocuparse de la hacienda y de la forma-
ción de los huérfanos Attichy, con pérdida de tiempo y merma de la pro··
pia fortuna. Vino a coronar esta serie de infortunios, la enfermedad grave
de Antonio que lo postró desde 1622 hasta la muerte en diciembre de 1625.
Luisa ha dejado constancia de cómo le costó remontar aquellas pruebas
y en alguna de sus cartas deja en claro que ella entró a aquel estado del
matrimonio no por elección propia, sino por componendas familiares.
De su proceso espiritual y vocacional en este período escribe el P. Be·
nito Martínez:
"Durante 17 años, los directores que tuvo, todos seguidores de la mís-
tica abstracta, ia fueron centrando en la divinidad inmonsa más que en la
humanidad de Cristo Redentor ... Es una dirección apropiada ~continúa
Benito Martínez-, para una vida de dolor, de angustia, de desprendimien-
to. En estas circunstancias, Luisa va asumiendo la idea de un Dios de la
antiguedad, el Dios justiciero más que el Dios miseiicordioso. A veces
queda invadida por un complejo de culpabilidad. Los males que suceden
a su hijo ... son debidos a sus pecados. La primera vez que aparece este
complejo es en 1623, cuando esté. convencida de que Dios ha dado la en-
fermedad a su marido, como castigo, por no haber cumplido el voto que
ella hizo '" Ayudada por sus directores, la oración la puso en contacto
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con Dios y Dios la llevó a superar todas las dificultades de su mundo.
La oración será en ella la dinámica para caminar en esta tierra. Durante
15 años se esforzó en la oración mental en forma de meditación y el 20
de enero de 1622, seguramente con los inicios de la enfermedad de su
marido, Dios se le presenta sin que ella lo reconozca. Se le presenta duro
y terrible para purificarla de todo lo que ella no puede sola por sí mis-
ma ... Es la noche pasiva de la que hablan los místicos. Este Dios al
estilo de los renano-flamencos y San Juan de la Cruz, entre claridad y os-
curidad, la purificará hasta junio de 1623 y acaso hasta diciembre de 1625,
terminando con la muerte de su marido. Aquí ya está fortalecida y sere-
na ... ", concluye Benito Martínez. (Benito Martínez, C.M., "Santa Luisa
de Marillac. Primera etapa de su vida, 1591-1633", Vincentiana, 1984, 498-
499).
3. Encuentro con San Vicente
A los 34 años de edad Luisa queda viuda y, paradójicamente, ahora que
ha recuperado la libertad tanto anhelada, no sabe qué hacer con su vida.
La invaden las inquietudes. El obispo de Belley le reprocha ésto último
con cierta sorna. Pero Luisa de Marillac fue, y lo será por el resto de sus
días, una mujer insegura y llena de temores y, además, muy dada a escu-
driñar los "eternos designios de Dios" sobre su vida. Una de sus conse-
jeras circunstanciales, la superiora de la Visitación, le aconsejaba que to-
mara las cosas en paz y que no insistiera tanto en los "porqués" de su
vida.
Buscando, pues, ayuda en este trance, llega Santa Luisa y se pone bajo
la dirección de Vicente de Paúl, como ya quedó dicho, a finales de 1624
o principios de 1625.
Vicente de Paúl tiene 44 años. Ha llegado a ellos después de un largo
viaje de luchas denodadas por salirse del círculo del proletariado sacer-
dotal y escalar en su promoción social. Vicente de Paúl había creído muy
sinceramente en la bondad de sus proyectos. Pero Dios se había encarga-
do de obstaculizárselos una y otra vez, machaconadamente, hasta que le
hizo descubrir el único proyecto válido para él ante sus ojos: "Darse a
Dios por entero ... ", para el servicio del otro. San Vicente ya tenía ideas
claras sobre su misión y la de todos aquellos que quisieran, con él, traba-
jar como obreros evangélicos en la Iglesia. El campo apostólico estaba
diseñado y tanto misioneros como laicos trabajaban ya en las misiones
y en las obras de la caridad. Pero el santo no abrió de inmediato las puer-
tas a Santa Luisa. O quizás sea más preciso afirmar, que fue la santa la
que no pidió entrar de lleno, e inmediatamente, en el grupo laical creado
por San Vicente. Lo que ella le planteó, sin duda, fue que la ayudara a
resolver la antigua duda: entrar en el claustro como habfan sido sjemore
sus deseos más sinceros o permanecer en el mundo en su condición lai-
cal. Además, la santa tenía prisa; siempre había tenido prisa de encon-
trar el camino de Dios.
4. "Espere con paciencia . .. "
En la primera carta que escribe San Vicente a Santa Luisa, le aconseja:
"Espere con paciencia la manifestación de la santa y adorable voluntad de
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Dios" (J. M. Román, "San Vicente de Paúl", 1, Biografía, Bac. 1981, p. 176).
En este compás de espera, el santo se dio a la tarea de ir desmontando
muy suavemente, como aconsejaba el santo de obispo de Ginebra, el in-
menso enredo que la santa traía en el alma: sus miedos, sus inquietudes,
sus prisas. Le escribe en varias ocasiones:
"Consérvese alegre"
"Procure vivi r contenta"
"Honre siempre el no-hacer y el estado desconocido del Hijo de Dios"
"Allí está su centro y lo que El espera de usted para el presente y
para el porveni r por siempre".
"Lea el libro del Amor de Dios, especialmente donde trata de la vo-
luntad de Dios y de la indiferencia".
"¿Por qué no va a estar su alma llena de confianza, si es la hija que-
rida de Nuestro Señor por su misericordia?". (Román, a.c., p. 199).
Esto último era lo más importante: que el Dios del temor cediera el
paso al Dios del amor para que el alma pudiera emprender el camino llena
de confianza, libre de todas las ataduras internas y también de las exter-
nas, que no eran pocas las que la misma santa se había echado encima.
Por eso San Vicente le escribe en otra ocasión:
"En cuanto a los 33 actos de la santa humanidad y los demás, no se
apene si falta a ellos.
"Dios es amor y quiere que vayamos a El por el amor.
"No se juzgue, pues, obligada a todos esos buenos propósitos". (Ro-
mán, a.c., p. 200).
Mientras tanto, como en retaguardia, Luisa fue entrando en las tareas
apostólicas de San Vicente. El y sus misioneros andaban ordinariamente.
en las misiones del campo y en la fundación de las Caridades. Desde Pa-
rís enviaba a Vicente telas, camisas, dinero, alimentos para ayuda de los
lugares más pobres. Escribe el P. Román: "Por fin, (San Vicente) la creyó
suficientemente madura para lanzarla a las visitas. Empezaron los viajes.
A fin de prepararla para el primero, Vicente le dirigió una carta, que es,
al mismo tiempo, itinerario y guía espiritual.
"Le envío las cartas y la memoria,
que serán menester para su viaje.
"Vaya, pues, señorita, en el nombre de Nuestro Señor" (lb.).
Las palabras de San Vicente, así de simples, así de evangélicas, no en-
gañan. En el alma de Luisa se había despejado el bosque, se había desmoA-
tado la tramoya y se iba haciendo cada vez más cercana y profunda la luz
de Dios, la experiencia de luz de la fiesta de Pentecostés de 1623. Libre
de muchas ataduras (tanto mirarse a sí misma, tanto discutir los "porqués"
de la vida), se echa a andar decidida y, quizás hasta sonriente y gozosa,
como visitadora de las Caridades del campo. A comienzos de la primavera
de 1629 emprendió un programa intenso de visitas. "Eran viajes incómo-
dos, en diligencias destartaladas, en hospedajes de fortuna, no siempre
seguros; en villorrios abandonados. UN AIRE DE ALEGRIA TERESIANA
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EMPIEZA A ILUMINAR EL ROSTRO GRAVE DE LUISA DE MARILLAC y SUS
ACOMPAf\lANTES, porque casi siempre viajaba con ella una criada y, con
frecuencia. alguna otra dama amiga, singularmente su prima Isabel du
Fay ... " (Román, a.c., 201).
5. Quemando sus viejos barcos
Durante unos cuatro años Luisa visitó las Cofradías fundadas en las
tierras de los Gond; y en otros lugares cercanos a París o lejanos como
Beauvais. No eran visitas meramente administrativas. Eran mucho más:
visitas a los enfermos; catequizar a los niños; dejar alguna maestra de
escuela; apuntalar organizativamente las Caridades; imbuir el espíritu de
la caridad en las socias... Baunard y otros la llaman, con toda razón,
"misionera". Un día, cuenta Abelly, "recibió en la oración el impulso in-
terior de consagrarse de por vida al servicio de los pobres". San Vicente,
al enterarse de la noticia, contestó con este bellísimo texto:
"Si, por fin, mi querida señorita; me parece muy bien. ¿Y cómo no,
si ha sido Nuestro Señor el que le ha dado ese santo sentimiento?
Comulgue, pues, mañana y prepárese para la revisión saludable que
se propone, y después de ello, comience los santos ejercicios que
se ha impuesto. Me siento incapaz de expresarle cómo mi corazón
desea ardientemente ver el suyo para saber cómo ha sucedido esto,
pero deseo mortificarme por el amor de Dios, que es el único en
que deseo esté ocupado el de usted.
"Me imagino que las palabras del Evangelio de este día le habrán
impresionado profundamente. ¡Tan apremiantes resultan para el co-
razón que ama con .~Jtl amor perfecto! ¡Oh, qué árbol habrá parecido
hoy usted a los ojos de Dios, por haber producido semejante fruto!
Que pueda ser siempre un hermoso árbol de vida que produzca fru-
tos de amor" (Román, a.c., p. 203).
En la datación de este acontecimiento y de la carta de San Vicente, si-
go a Román quien piensa que todo esto sucedió a finales de 1632 o a
principios de 1633. Por fin, en estas fechas, Luisa de Marillac rompió sus
viejos barcos de navegar hacia Dios: la empedernida idea de ser monja
y el pesado cargamento que se había echado encima en su vida devocio-
na!. Los nuevos barcos estarán más desprotegidos, pero serán más Iije-
ros y estarán mejor disponibles para la inmensa y hermosa labor laical
que ahora empieza en serio hasta su muerte. Queda ahí refrendado for-
malmente el envío que Vicente le había dado en 1629, y cambia de rumbo
existencialmente la vida cristiana de esta nueva mujer que irá a Dios como
siempre ha querido, pero a través de los otros: a través del amor a Cristo
crucificado que se le ha revelado en los pobres, inspirada en su propia
experiencia de visitadora de los pobres y en la convicción de San Vicente
de que "servir a los pobres es servir a Dios".
6. "¡Estábamos equivocados!" "¡Sólo ayer dejé de estarlo!"
Una referencia a Bias Pascal (1623-1662) me parece que ilustra !a dimen-
sión eclesial de la toma de posición de Santa Luisa y, de paso, de todos
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los laicos sus contemporáneos, incluidas las Hijas de la Caridad. Pascal
tenía una hermana que rezaba por su conversión. En la célebre noche de
"fuego" (23/24 de noviembre de 1654), leyendo la Pasión, experimentó la
presencia del Dios de Abraham, es decir, el Dios de Jesucristo. Después
de aquella experiencia mística escribió: "Renuncia total y dulce". Se re·
tiró a Port-Royal y ya no cesó de orar y meditar en los misterios de la
Pasión. Escribia a este propósito: "Jesús estará en agonía hasta el fin
del mundo". El 23 de enero de 1656, apareció la primera de una serie de
sus 1'7 cartas provinciales, encabezada con estas palabras: "Estábamos
equivocados. Sólo ayer dejé de estarlo". Con estas palabras, Bias Pascal
dió la vuelta y se encerró, por jos pocos años que le quedaban, con ios
"solitarios de Port-Royal"; y el hombre se dedicó a ia paz idílica de la lec·
tura de los Padres de la Iglesia, de la meditación de los misterios de la
Pasión y del trabajo manual. "Jesús estará en agonía hasta el fin del mun·
do". Pero la Pasión de Jesús no es un absoluto. Está en función del alllor
misericordioso de Dios para con el hombre caído. Parece que Pascal no
lo advirtió. Junto con la "agonía eterna de Jesús", se encerró con su pro-
pia agonía en el viejo convento de Port-Royal, en la tranquilidad del cam-
po, en las cercanías de París.
San Vicente confesará, alguna vez, que siempre había sentido miedo de
caer en alguna herejía. Y posiblemente el santo pensaba no sólo en la
aberración de la herejía, sino en las consecuencias prácticas para llevar
adelante los planes de Dios, porque también él acostumbraba decir: "Dios
n05 ha elegido para este tiempo y no para otro". Esto era lo trágico. Si
se pierde el rumbo, se pierde para siempre, Se deja pasar la oportunidad
y. con ella, el verdadero "paso de Dios".
Luisa de Marillac, ayudada de la oración y de su director, acertó en la
elección. Abandonó la idea del claustro, no porque esto fuera malo, sino
porque la concepción estrecha de su funcionamiento ya no cuadraba con
las exigencias de su tiempo. Eligió la vida laical porque esto era como
una nueva gracia de Dios concedida a la Iglesia, después de siglos en los
que éstos habían sido hL.Jmillantemente relegados y los que andaban en
activo eran pocos y aislados. Eligió alinearse con aquella porción de Igle·
sia que renovaba lo más cásico de la cultura cristiana de occidente: el
amor hecho obras y la misión itinerante. En una sociedad piramidalmente
estructurada, eligió la causa de los más aplastados por el sistema políti·
ca que buscaba /3 hegemonía de! Estado (el rey) y de Francia, a costa
del empobrecimiento de los más débiles.
La fe que no se encarna y se hace historia, es como la semilla que no
se siembra. El compromiso, la decisión de entrega de Luis8 de Marillac,
se hizo historia encarnada hasta el fondo de la miseria de los niños expó-
sitos, de los galeotes, de los mendigos, del acogimiento, de la formación
y de! acompañamiento de las jóvenes cristianas que se reunieron en torna
1 ella para ser sirvientas de los pobres. Cada uno de estos campos tiene
lila historia de entrega, de amor total, de entrega hasta el extremo de la
muerte, como en el caso límite y más audaz, el de la atención a los heri-
dos de la guerra, a donde los fundadores enviaron a las hermanas. Allí se
puso de manifiesto toda la grandeza y desprendimiento de los fundadores
y toda la entrega obediente de las Hijas de la Caridad. Algún teólogo qu~
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ha estudiado someramente la trayectoria del laicado en la Iglesia, desde
los documentos del Vaticano 11, se refiere a la actuación de los laicos vi-
centinos del tiempo de San Vicente como a un "activismo caritativo". El
calificativo es completamente desafortunado y saca de foco el origen y
el trabajo comprometido de aquel movimiento laica!. En el origen está un
fuerte sedimento místico del más puro amor a Dios. Cuando este amor de
Dios conectó con la revelación de Jesús en el pobre y en todas sus mise-
rias, nadie lo contuvo. Se hizo prójimo de todos los alejados y margina-
dos. Esta es una ley interna de todo amor auténticametne cristiano y se
confirma en la historia de la Iglesia. No es activismo lo que provoca el ver-
dadero amor de Dios, sino urgencia. "No me basta amar a Dios, si mi
prójimo no le ama", decía San Vicente. Y también decía que "se va a re·
mediar las necesidades del pobre como quien va a apagar un incendio".
El emblema de las Hijas de la Caridad y de las Voluntarias Vicentin3s re-
vela la hondura teológica del "Cristo crucificado" que se les revela en los
pobres y marginados de todos los tiempos.
Otra cosa es si consideramos la acción de Santa Luisa, de San Vicente
y de los laicos en su tiempo, de una m3nera sociológica. Fueron tiempos
de emergencia y de ausencia de instituciones gubernamentales. A los cris-
tianos más lúcidos y generosos de aquel tiempo, no les quedó otra OPCiÓil
que la de echar toda la carne al asador. Pero cuidado. Que podemos caer
en el engaño. Sobre la marcha, se improvisa la formación más elemental
de los elementos que van a hacer frente a una situación de emergencia;
se da todo el apoyo espiritual y se redactan los reglamentos. Nada se hi-
zo al desgaire del activismo. Se partió de cuadros institucionales y, en
su momento, se buscó institucionalizar los servicios en donde fue posi-
ble y en la medida en que ello fue posible: como fue el caso de los niños
expósitos con las 13 "guarderías" que para ellos construyó S. Vicente; con
el establecimiento del asilo del Nombre de Jesús para los ancianos po-
bres, etc. Otro condicionamiento que merece la pena no olvidar es que
Santa Luisa y San Vicente y los laicos no trabajaron desde lo que hoy lla-
mamos "Iglesia de los pobres". No lo era la Iglesia ni mucho menos la
sociedad de su tiempo. Lucharon porque fueran, al menos, una Iglesia y
una sociedad "para el servicio de los pobres" y fUe mucho lo que logra-
ron, por eso se ha dicho que" lograron cambiar casi el rostro de la Igle-
sia" de su tiempo.
7. ¿Una revolución perdida?
En 1948, A. Menabrea publicó en París un libro sobre San Vicente titu-
lado "La re'Jolución desapercibida", sosteniendo la tesis de que "la figura,
el pensamiento y la obra de San Vicente de Paúl suponen en la historia
social y en la historia de la Iglesia una revolución de largos alcances que
ha pasado desapercibida". En 1977, Jaime Correa, inspirado en Menabrea,
escribió un artículo con un título más radical: "La revolución perdida"
(Anales, 1977, pp. 1031-1081). Si no fallo en la síntesis, Carera sostiene
que la revolución de largos alcances provocada por San Vicetne, abarcó
estos campos:
a) el rescate de la caridad como alma de la espiritualidad de su tiempo
y de todos los tiempos. Una caridad que es virtud moral. virtud teolo-
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gal, gracia y don del Espíritu Santo y, en definitiva, amor total a ejem-
plo del Hijo de Dios.
b) el rescate de la acción evangelizadora a ejempio y según el estilo de
Jesús, el misionero del Padre,
c) y que San Vicente resumía como la obra máxima de "hacer efectivo el
Evangelio" .
Esta revolución provocada por San Vicente, Santa Luisa y los laicos, es
la que según Menabrea pasó desapercibida y según Carera es perdió, pron-
to, tanto en los horizontes de la Iglesia de Francia, como en el de nues-
tras comunidades. Los espirituales franceses diluyeron su fuerza en las
peleas entre jansenistas e iluminados a finales del siglo XVII y se perdió
del horizonte la revolución de San Vicente, apenas medio siglo atrás. Las
dos grandes comunidades del santo, misioneros e hijas de la caridad, se
enclaustraron mucho más de lo conveniente y se perdió el vigor de lo
revoiucionario. Carera imagina a San Vicente en el escenario de la Fran-
cia de Ana de Austria, Mazzarino y Luis XIV y rodeado de toda la sociedad
francesa que lo quería y en la que era popular. Y en un momento de expec-
tación de todos por esperar de aquel hombre una palabra de salvación,
Vicente, como recordando y resumiendo toda su "experiencia y su fe", les
diría esta palabra: "Vamos, hermanos, a hacer entre todos efectivo el
Evangelio". No sé lo que hubiera hecho el grueso de aquella asamblea
imaginaria. Pero estoy seguro de que Santa Luisa y sus Hijas y las Damas
y sus misioneros, se hubieran puesto en primera fila. Era tan fiel y recia-
mente vjcentina Santa Luisa de Marillac, que me imagino que si ella se
hiciera presente entre nosotros, en estas jornadas del 40. centenario de
su nacimiento, nos diría la misma palabra que San Vicente: "Vamos, her-
manos y hermanas, a hacer entre todos efectivo el Evangelio", ahora mis-
mo, en este continente de América Latina, porque Dios nos ha llamado
para este tiempo y para estos lugares.
JI. * ..
Sugerencias por si hubiera lugar para el diálogo en mesas redondas.
Intentar una reflexión sobre el compromiso laical vicentino de Santa
Luisa de Marillac, a partir de:
1. La esperanza que nos brinda la experiencia de las nuevas democracias
en toda o casi toda A. L. ¿Qué compromisos se desprenden para los
laicos y toda la Familia Vicentina?
2. El nuevo proyecto de modernidad: el neoliberalismo económico de una
economía de mercado. ¿Desde lo más propio de nuestras culturas, ca-
bría otro proyecto? Admitida la globalidad o la regionalización de las
economías, ¿podríamos como vicentinos, pensar en otras alternativas,
en frenos que nacen de nuestras propias raíces contra una simple tras-
lación de la economía de mercado: elitista y acumuladora? .
3. La estadística de 183 millones de pobres ca!culados en 1990 en A. L..
88 de los cuales viven en la "más absoluta pobreza", ¿cómo empuja a
hacer más dinámico y operático el Documento Base: "¿Contra las po-
brezas actuar juntos?". ¿No hay un campo inmenso pa,a la asistencid
alimentaria y sanitaria y la promoción más agresiva del laieado, y partir
de esta base para lo promocional y la lucha por la justicia?
4. Englobar las tres reflexiones en lo que dice Christifideles laici, No. 3,
particularmetne sobre la "magnífica y dramática hora de la historia".
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CRONICA DEL ENCUENTRO DE CLAPVI
EN GUATEMALA
MARTES 5 DE MARZO
Respondiendo a la invitación de
CLAPVI, para participar en el encuen-
tro programado en honor de Santa Lui·
sa de Marillac, van llegando al "País
de la eterna primavera", los laicos,
hermanas y padres de la "Familia Vi-
centina". Llegaron de Chile, Perú, Ecua-
dor, Colombia, Panamá, Costa Rica,
Honduras, El Salvador, Nicaragua, Mé-
xico, Cuba, Puerto Rico, República Do-
minicana, Haití y de la nación anfitrio-
na, Guatemala. En total 81 participan-
tes, de los cuales 15 presbíteros, 29
Hijas de la Caridad, y los demás laicos
de las diferentes ramas vicentinas:
Voluntarias Vicentinas de la Caridad,
Conferencias de S.V.P., Luisas, Juven-
tudes Marianas Vicentinas, seminaris-
tas C.M.
Hay comité de recepción y todo es-
tá previsto con exactitud y cariño, por
parte de nuestros hermanos y herma-
nas de Guatemala. El lugar del encuen-
tro es la casa de retiros CEFAS, situa-
da a 19 kilómetros de la ciudad en un
hermoso lugar, en medio de un bosque
de pinos.
El Secretario de CLAPVI por la TV.,
en un reportaje, explica los objetivos
del encuentro y quiénes son los par-
ticipantes y de qué países han venido.
También por la prensa a través de "Si-
glo veintiuno" se da a conocer a San-
ta Luisa y el motivo de la reunión en
Guatemala de tantos vicentinos veni-
dos de quince países latinoamerica-
nos.
"Con anhelo y sin prisa
el Encuentro se inició
cumple siglos Santa Luisa
y al calor de su sonrisa
todo ya se iluminó".
218
MIERCOLES 6
Respirando el aire fresco del cam-
po empezamos el día con la oración
de alabanza al Señor, dándole gracias
por el favor que nos concede de estar
reunidos en su nombre y para ofrecer-
le todo el trabajo de este encuentro
en que Santa Luisa de Marillac, esta-
rá presente en nuestras reflexiones y
oración.
En las horas de la mañana, el P. Vi-
sitador de Centro América Daniel Cha-
cón, dio la "bienvenida" a los partici-
pantes. Igualmente hubo saludo de par-
te de las hermanas, de los laicos y del
Presidente de CLAPVI, P. Aurelio Lon·
doña. Por su parte el P. Alvaro J. Que-
vedo P., Secretario Ejecutivo de CLAP-
VI, leyó los mensajes de saludo envia-
dos por el P. Richard Me Cullen, Supe-
rior General de la C.M., y de las H.C.,
y de la M.H. Madre Ana Duzán, Supe-
riora General de las Hijas de la Cari-
dad. Se leyeron igualmente otros salu-
dos de algunos Visitadores y Visita-
doras. Entre esos saludos destacamos
por su originalidad el de la Visitadora
del Perú, que con palabras de Santa
Luisa, nos dió un mensaje muy actual.
El Secretaría de CLAPVI presentó el
programa del encuentro y dió una breo
ve reseña histórica de CLAPVI, que
precisamente en este año cumple 20
años de vida. Se nombraron las comi-
siones necesarias para la buena mar-
cha del encuentro. Ayudados por una
dinámica nos vamos conociendo un
poco más. La mañana termina con la
Eucaristía, que vivimos como signo de
integración y de unidad de la Familia
Vicentina Latinoamericana.
El comedor está "típicamente" ador-
nado, igual que toda la casa. Después
del almuerzo y del descanso, en las
horas de la tarde se nos presenta de
una manera sintética y objetiva la rea·
Iidad centroamericana. especialmente
de Guatemala. Momento de suma im-
portancia pues ese es el mundo en que
debemos implantar el Reino y trabajar
como vicentinos. Unas preguntas para
mirar desde la fe esa realidad nos ayu-
dan al trabajo en grupo.
En las horas de la noche por sepa-
rado. los laicos, las hermanas y los
padres. se reúnen para conocerse un
poco más y saber de su trabajo apos-
tólico. La creatividad de los laicos ter-
mina en una animada tertulia de can-
tos y bailes latinoamericanos.
Fue día muy importante y muy bien
aprovechado.
"San Vicente nos saluda
por la voz del sucesor
y la Santa Fundadora
por su nueva sucesora
nos infunde más valor".
Nuestro buen amigo Julio
del Perú nos ha llegado
pero no teman el cólera
porque ya llegó Lavado".
JUEVES 7
La celebración del IV Centenario del
nacimiento de Santa Luisa de Marillac,
es el tema de nuestro encuentro vi-
centino. El P. Hernando Escobar, gran
conocedor de la santa, "y como se-
gundo suplente", nos presenta de una
manera muy clara e interesante los
datos biográficos de Santa Luisa. Re·
calcando la madurez y seguridad a la
que llegó Luisa, después de superar
las crisis de su vida.
Nuestros anfitriones nos tienen
agradabels sorpresas. A la hora del
almuerzo llega un conjunto de marim-
ba del Instituto Guatemalteco de Tu-
rismo y nos da un precioso concierto
de marimba, instrumento característi·
ca de Guatemala.
En las horas de la tarde nuestras
queridas hermanas de República Do-
minicana nos presentan de una mane·
ra muy ordenada y completa el tema:
"Santa Luisa en el hoy de la mujer
latinoamericana" Gracias Sor Ana Ma-
ría y Sor Eisa Francisca.
En las horas de la noche empeza-
mos a escuchar las experiencias ecle-
siales y vicentinas de los países re·
presentados. Nos sentimos más cerca
de nuestros hermanos y hermanas de
Cuba. de Haití. de República Domini-
cana y valoramos el trabajo de la "Fa-
milia Vicentina" en esos lugares.
"Hicieron mucho revuelo
desde anoche las hermanas
tenemos un gran consuelo
como don del mismo cielo
nos llegaron las cubanas".
VIERNES 8
El trabajo de hoy se centró en "San
Vicente y Santa Luisa". tema presenta-
do por nuestro cahermano Patricio
Prager, que trabaja en Panamá y que
pertenece a la provincia de Filadelfia
(EE.UU.). ¡Qué hermosa amistad de
estos dos grandes santos de la carl·
dad! Cómo el servicio al pobre los une
y los enriquece mutuamente! Realmen-
te fue una bella amistad la que vivie-
ron Vicente y Luisa.
Hoyes el día de la foto del grupo:
"Para tomar una foto
con mucha calma y en paz
había cuarenta cámaras
y un fotógrafo no más",
En las horas de la tarde continua·
mas enriqueciéndonos con las expe-
riencias de los países hermanos: Ecua-
dor; Perú, Chile. Puerto Rico. Por to-
das partes hay problemas de pobreza,
de injusticias, de carencia de agentes
de pastoral, pero al mismo tiempo hay
grandes esfuerzos por parte de la "Fa-
milia Vicentina" de estar al lado de
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los pobres acompañándolos en su ca-
minar hacia la liberación.
La película sobre Mons. Osear Ar-
nulfo Romero, mártir de América nos
hace pensar en los riesgos que conlle-
va el estar comprometidos con los po-
bres y su causa. Llevando no sólo en
las pupilas sino el corazón la imagen
de Mons. Romero, terminamos este
día.
SABADO 9
El P. Hernando Escobar, de la provin-
cia de Colombia,además de ser un
gran especialista en Santa Luisa, nos
ha deleitado con "coplas", llenas de
gracejo que han hecho la alegría del
grupo. Sor Edith por su parte nos ha
sorprendido con su CLAVITO, periódi-
co mural diario, en donde aparecen las
cosas graciosas de cada día: el an-
damio de Sor Josefa, la NO lavada de
platos del P. Aurelio, las ocurrencias
de Toña, etc.
"Santa Luisa mujer y madre" es el
tema de hoy. El P. Hernando nos fue
descubriendo las relaciones entre Lui-
sa y su hijo Miguel Antonio. Un as-
pecto de la vida de Luisa que no es
muy conocido y que refleja un aspec-
to muy importante de su caminar hacia
la santidad.
Hoy hay alegría y juventud en el
ambiente pues tenemos la visita de
un grupo de jóvenes de las J.MV. que
aprovechando que no tienen clases,
han venido a estar este día con sus
hermanos mayores vicentinos.
"Hoy las lindas juventudes
vienen a participar
con un aplauso creciente
en Luisa y en San Vicente
las queremos saludar".
Continuamos conociendo el trabajo
de la "Familia Vicentina" en otros
países: México, El Salvador, Nicara-
gua, Honduras, Panamá. Y en las ho-
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ras de la noche son los laicos vicen-
tinos de Guatemala, quienes nos pre-
sentan su trabajo pastoral. Así en es-
te encuentro vamos conociendo un po-
co la realidad de nuestra "Patria gran-
de" e iluminando el trabajo evangeli-
zador de la 'Familia Vicentina".
DOMINGO 10
Día del Señor, día de descanso con
paseo a la Antigua, ciudad de una be-
lleza colonial, con el encanto de sus
ruinas, testigos de una grandeza y
prosperidad del ayer. Todo está pre-
visto por nuestros anfitriones. Fue un
día inolvidable. En la iglesia de San
Francisco, donde están los restos del
Beato Hermano Pedro de Betancur,
concelebramos la Eucaristía, acampa·
ñados por el pueblo de la ciudad, con
quien compartimos la vivencia vicen-
tina que nos trajo a Guatemala.
Imitando a Jesús, hubo alguno que
se perdió, no precisamente en el tem-
plo, pero que fue encontrado, afortu-
nadamente, frente al templo... Estos
eventos, como es de suponer, los re·
gistró Clavito y el mismo "coplero",
"El coplero se perdió
dando en esto mal ejemplo
menos mal que sus hermanos
lo encontraron en el templo".
LUNES 11
Paty de Nava, vicepresidenta de la
A.f.C., ha venido de México a acom-
pañarnos unos días. Hoy, ella nos pre·
senta con la competencia que la ca-
racteriza, las líneas fundamentales. y
proyectos de la A.f.C. También escu-
chamos a las Voluntarias' Vicentinas
guatemaltecas: María Helena, Güichi-
ta, y el testimonio emotivo y cuestio-
nante de Julita, una voluntaria de uno
de los sectores más marginados de la
ciudad. Escuchando a Julita, y cono-
ciendo su testimoino y valor, vemos
que es una real idad aquello de que
"los pobres nos evangelizan".
Sor Griselda Ríos, visitadora de las
H.C. de Centro América, está con las
hermanas consejeras, saludando al
grupo y participando en el tema de
este día, que es presentando por el
P. Adrián Bastiaensen, de la provincia
anfitriona. El tema que nos presenta
el P. Adrián es: Santa Luisa y el ser-
vicio al pobre en América Latina. Des-
de la vivencia de su servicio al pobre,
el P. Adrián nos hace reflexionar en
algo que es la esencia de nuestro ser
vicentino, y que además es la princi-
pal opción de la Iglesia latinoamerica-
na. Sor Imelda Barrera, salvadoreña,
nos presenta en las horas de la tarde
a Santa Luisa y la pastoral social, refi-
riéndose especialmente a la educa-
ción.
En la noche vemos un video muy
hermoso sobre Guatemala y otro muy
completo del trabajo de las Hijas de
la Caridad en Centro América.





Santa Luisa y las Caridades, es e!
tema de estudio y reflexión para este
día. El más popular del grupo, el fa-
moso Toña, joven cohermano de Mé-
xico nos presenta de una manera ori-
ginai y clara a Santa Luisa, como ani-
madora y algunas veces fundadora de
caridades. Como la mujer laica que se
adelantó a su tiempo animando los
grupos laicales de las Señoras de la
Caridad fundadas por San Vicente en
Chatillon en 1617. También ella predi-
có retiros espirituales a las señoras.
Es otro aspecto rico y actual de Santa
Luisa que es poco conocido. Para el
coplero el francés de Toña no era muy
clásico.
"EI señor conferencista
nos dió clases de francés
con método ultramoderno
de pronunciarlo al revés.
Habló de madona Gusón
la señorita Difú
Honorato Champiñón
y Miguel de Marillú".
Para este día nuestros queridos y
recursivos anfitriones nos tienen nue-
vas sorpresas. El almuerzo es hoy en
el IRTRA, hermoso lugar campestre
dentro de la ciudad, y allí están los
niños de Nebaj y las niñas de un co-
legio de nuestras hermanas, para dar-
nos durante el almuerzo un alegre y
variado concierto de marimba. Gracias
una vez más por tantas atenciones.
En la tarde, divididos en tres grupos,
visitamos algunas de las obras y si-
tios de trabajo de "Familia Vicentina"
guatemalteca. El Hogar para anciani-
tos los Talleres, la Colonia Buena Vis-
ta, 'nos indicaron la vitalidad de la la-
bor de las hijas e hijos de San Vicen-
te en Guatemala.
Imposible visitar a Guatemala, tan
rica en artesanías y folklore, sin "ir
de compras" por el mercado del Par-
que Central y dejqr allí a cambio de
lindos tejidos, los ahorros del voto de
pobreza ...
"En el 15 de! mercado
se formó gran confusión
y en medio de tanto enredo
nadie supo que a Ouevedo
le pagaron comisión".
Al regresar a Cefas, encontramos
una hermosa exposición sobre la mu-
ier guatemalteca, obra de nuestro co-
hermano Felipe, de los Estados Uni-
dos. Es un lindo detalle para con esta
reunión de CLAPVI.
Las Luisas de Marillac, -con Aida a
la cabeza, nos presentan, en las horas
de la noche, su trabajo vicentino espe·
cialmente con los ancianitos.
El P. Víctor Rodríguez, Visitador de
Chile y miembro del Consejo Ejecutivo
de CLAPVI, parte para su patria pues
tiene compromisos Inaplazables. Hay
fraternal despedida.
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Debemos anotar que durante el en-
cuentro, el Consejo Ejecutivo de CLAP-
VI, representado por el presidente P.
Aurelio Londoño, el Secretario P. Al-
varo J. Quevedo y el P. Víctor, ha es-
tado sesionando continuamente, ha-
ciendo evaluación de los años ante-
riores y programando los próximos,
especialmente e¡ encuentro de no-
viembre en Asunción, y la próxima
Asamblea General de CLAPVI, en Ro-
ma en junio de 1992.
MIERCOLES 13
Hoy han venido a participar en las
conferencias, varias Hermanas del Sa-
natorio del Hermano Pedro y del Hos-
pital General.
El Espíritu Santo en la vida y obra
de Santa Luisa, es el tema que nos
presenta con convicción y competen-
cia, nuestra hermana de Puerto Rico,
Sor Gloria Alayón. El tema suscita
gran interés en la reflexión de grupo.
En la ú'ltima tarde de trabajo de con-
ferencias, el P. Julio Lavado, del Perú,
expone sobre Santa Luisa y la Iglesia.
Así con estos dos temas tan propios
de Santa Luisa, terminamos el estu-
dio y reflexión de nuestro encuentro,
que nos hizo descubrir en Luisa de
Marillac una mujer admirable, que
desafortunadamente conocemos muy
poco.
Los secretarios de los grupos y la
comisión de síntesis trabajan a mar-
chasforzadas para entregar a tiempo
el resultado de los grupos y plenarias.
"María Elena pone en síntesis
lo que dan los secretarios
más con tántos jeroglíficos
tiene que usar diccionario".
En las horas de la noche el P. VIsi-
tador y algunos cahermanos nos pre-
sentan el trabajo pastoral de la Con-




Hemos llegado al último día en CE-
FAS y al final de nuestro encuentro.
En las horas de la mañana, Colombia,
Ecuador, Panamá y Costa Rica, dan
una visión global del estado de la
"Familia Vicentina" en sus respecti-
vos países. Luego se empieza el tra-
bajo de "'conclusiones y compromi-
sos", que se llevará el resto del día.
Se da un tiempo para la reflexión per-
sonal y luego en grupos homogéneos
y en plenaria se asumen los compro-
misos que están publicados en esta
misma revista.
En las horas del medio día otra
agradable sorpresa. El Instituto' Gua·
temalteco de Turismo, presenta un
fantástico desfi le de trajes típicos de
Guatemala. La marimba no podía faltar.
"El grupo organizador
en gesto sencillo y grato
nos trajo marimba bella
pa' divertinos un rato ...
pero el padre Rafael
no pudo quedarse quieto
y terminó mareado
de mover el esqueleto".
En las horas de la noche una vela-
da de despedida y fraternidad en que
se celebraron los 20 años de CLAPVI,
con cantos y velas y el consabido pas-
tel, y coplas de cumpleaños.
(Con música de Guadalajara en un
llano).
"El niño CLAPVI famoso
dicen que sigue creciendo (bis)
pues ya en el noventaiuno (3)
veinte años está cumpliendo".
"Sin descansar en el tiempo
siempre camina y camina (bis)
por el grandísimo mapa (3)
de la América Latina.
Nadie le puede cambiar
su situación peregrina (bis)
desde México al Perú (3)
y del Perú a la Argentina.
Con un aplauso sincero
brindemos con emoción lbis)
porque a CLAPVI lo llevamos (3)
en el propio corazón.
Para los participantes de otros paí-
ses no podía faltar el cariñoso recuer-
do de parte de los anfitriones. Lindas
estolas, preciosos tejidos fueron el
"sacramento" de fraternidad y amis-
tad de los hermanos y hermanas gua-
temaltecos. Y a media noche un coro
de "ángeles" recorre toda la casa en
una serenata de despedida ...
VIERNES 15
¡FELIZ FIESTA DE SANTA LUISA!, fue
el saludo mañanero. Oración de la ma-
ñana en honor de Santa Luisa, y des-
pués del desayuno, con ma'letas, hacia
la capital, a la casa provinciai de las
Hijas de la Caridad. Allí reunida y au-
mentada la "Familia Vicentina", se
clausura este inolvidable encuentro de
CLAPVI, con la Eucaristía en honor de
Santa Luisa. Presidió el Sr. Nuncio y
estuvo también nuestro cohermano
Mons. Avila. La predicación estuvo a
cargo del P. Aurelio Londoño Presiden-
te de CLAPVI.
Al terminar esta evocación de lo
que fue el encuentro de CLAPVI en
Guatemala, se impone un agradecimien-
to de todo corazón a nuestros herma-
nos y hermanas guatemaltecos, espe-
cialmente a la comisión preparatoria
del encuentro. A ellos se debe en un
gran porcentaje el éxito de la reunión.
Hay que decir también que el encuen-
tro además de las conferencias y tra-
bajos de reflexión, fue supremamente
rico en fraternidad vicentina, en cono-
cimiento de las otras provincias, en
celebraciones litúrgicas.
Realmente como decía uno de los
participantes, "este encuentro me ha
hecho amar más mi vocación vicenti-
na y regreso con alegría a continuar
al lado de los pobres".
La palabra final es de ACCION DE
GRACIAS A DIOS.
Pronto podrá ser llamado a juicio
el presunto homicida del P. Van Kleef
Según "Panorama Católico" del 5 de mayo de este año,
pronto podrá ser llamado a juicio el ex-miembro de la Fuer-
la de Defensa que disparó al sacerdote Nicolás Van Kleef,
C.M., el 7 de mayo de 1989, luego que la Corte Suprema de
Justicia, decidió sobre la apelación contra la resolución emi-
tida por el Tercer Tribunal Superior de Justicia de Chiriquí.
sobre los incidentes que mantenían suspendido el caso.
Por su parte los Padres Paulinos (Vicentinos) reunidos en
retiro, reiteraron el perdón cristiano a los asesinos, aclar'an-
do que el perdón no interfiere el proceso legal y abrigan la
esperanza de que los autores intelectuales y todos los que
se prestaron para obstaculizar y encubrir la verdad, sean
identificados y debidamente enjuiciados, Nosotros, dicen
los padres, y el pueblo, tenemos derecho a saber lo que
sucedió ese día trágico, " Esperamos que nuestra esperan-
za no sea defraudada.
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En honor de las mujeres indígenas de Guatemala
con ocasión del Encuentro de CLAPVI
Oh Mujer de la cultura y del valor Maya. de su idioma y traje típico!
Si sólo pudiera yo expresar cuánta admiración tu inspiras en mí!
En este corto tiempo que te conozco, yo te he visto joven y anciana, en la
ciudad y en la aldea, en las montañas y en el campo.
Si sólo tu supieras!
Si sólo tu supieras, Oh Mujer de San Juan Sacatapequez, encorvándote
para envolver tu bebito cariñosamente en tu espalda e inclinidándote
hacia un lado para levantar tus canastas de flores para ir al mercado
de Guatemala.
Si sólo tu supieras
cuánto más radiante eres tu, vestida en los colores amarillo y rojo
de Cofradía, que cualquier reina o sacerdotiza soñaría ser;
Si sólo tu supieras
cuánto más noble es tu digna fortaleza, quemada de sol, y la de tu
hijo de pelo negro, que la de cualquier otra madre e hijo que vive en
este mundo!
Si sólo tu supieras, Oh Mujer de los rojos y azules de Sololá, reclinándo-
te en la sombra del árbol al lado del camino en Los Encuentros, con
la canasta de frutas a tu lado,
Si sólo tu supieras,
cuánto más elegante eres tú que la "Maja Vestida" de Gaya en su
plenitud!
Si sólo tú supieras, Oh Mujer Quetzalteca,
balanceando la jarra de leche o la canasta de verdura en tu cabeza,
cuando te deslizas delante de mí, sobre las banquetas quebradas de
Xela y de un lado a otro en los mercados atestados de Almolonga y
Zuníl.
Si sólo tu supieras
cuánto más graciosa eres tú, que las señoras millonarias de Nueva
York, quienes se esfuerzan por hacer lo que tú das por hecho!
Oh Mujer de la Tierra, de la Tierra de la Eterna Primavera,
estás dominada, pero nunca vencida, estás despreciada en las esqui-
nas de la Capital, y estás rechazada en los callejones de Salcajá, pero
estás siempre lista para matar el pollo engordado para tus huéspedes!
Oh Mujer Maya de Guatemala.
ya sea que tu pelo esté canoso y sucio, o tan lustroso como el del
cuervo, trenzado con tela brillante, ya sea que tú, te calces los pies
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con sandal ¡as o tacones, o andes descalza, ya sea que tu respondas
a mi saludo con una sonrisa reluciente y perfecta, o con una sonrisa,
igual de reluciente, sin dientes o con dientes de oro;
Tu belleza es incomparable!
Oh Joven Madre y Viuda de Santiago Atitlán,
qué pesada tu cruz, que fuerte tu espíritu; qué valerosos y determi-
nantes tus ojos oscuros, parada hombro a hombro con otros parien-
tes mártires, demandando la expulsión de tus calles del ejército más
poderoso en Latinoamérica!
Oh Mujer Madura del mercado de Chichicastenango,
adornada tú misma en la gloria y esplendor del arco IriS de colores
que vendes, qué amable eres cuando te tratan con el respeto que me·
reces. Tú exiges tal respeto con tu timidez natural. Y es tu silencio
que habla volúmenes de sabiduría, haciéndonos creer que la timidez
viene de adentro, porque tú y tu mujer interior saben que no eres
un objeto para ser vista, sino una persona íntegra para ser honrada
y reverenciada!
Oh Hermana Perseguida del Quiché, Mujer de Luto,
lU dominio del idioma español nunca sería más que básico para com-
prar y vender tus cosas, pero tu huipil floreado y tus cintas de colores
hablan más claramente de tu esperanza y orgullo que cualquier licen-
ciado pudiera expresar; tu quijada determinada y tus valientes pómu-
los resaltados proyectan tus convicciones que tu bien amada cultura
y tus bien amados desaparecidos, serán vengados!
Oh Hija Preciosa de las Diosas Maya,
qué agradable ver tu cara sonriente, cuando estás con el hermanito
en tus brazos; qué bueno verte parada, orgullosa y tranquila, con tu
hijo a un lado y tu esposo sonriente al otro ... , si sólo más maridos
pudieran acompañar a más de ustedes con tanto honor y orgullo como
este!
Oh Mujer maya si sólo tu supieras qué radiante y noble eres,
qué elegante y graciosa, qué hermosa y valerosa!
Yo te he visto muy joven y muy anciana, pero siempre alerta.
Yo te he visto muy gorda y muy flaca, pero siempre viva.
Yo te he visto muy amable y muy dura, pero siempre mujer.
Oh Mujer de la cultura y del valor Maya, de tu idioma y traje típico!
Si sólo tu supieras!!





P. ALFONSO MARIA DONOSO RUBIO, C.M.
(12,1, 1908-24,XII, 1991)
En la Vigilia de la Navidad del Señor y con ese silencio y paz que le
caracterizaron durante toda su vida, a la edad de 82 años, nos ha dejado
el P. Alfonso Donoso. Nacido en Santiago de Chile el 12 de enero de 1908.
hijo de don Pedro Donoso y de la Sra. María O. Rubio. Llegó a la Escuel:t
Apostólica de los Padres de San Vicente en Santiago; el 21 de diciembre
de 1922 llegaba a la Casa Seminario de Ñuñoa, siendo admitido al Semina-
rio Interno el 22 de enero de 1923; hizo el Buen Propósito el 23 de enero
de 1924 y sus Santos Votos el 13 de enero de 1926 y. con dispensa de
edad. fue ordenado sacerdote el 20 de septiembre de 1930. Al momento
de fallecer tenía 67 años de vocación y 60 años de sacerdocio.
Estudiante brillante incluso sin concluir sus estudios los superiores lo
encargaron de colaborar en la formación de sus propios compañeros. En
el Seminario Menor y Mayor de Ñuñoa fue profesor de filosofía, dogma,
griego, hebreo y latín.
Durante muchos años sirvió como capellán en las obras de las Hijas de
la Caridad. Se beneficiaron de sus silenciosos servicios las casas de Be-
lén, el colegio de Santa Familia, Dieciocho y las monjas Carmelitas de Cris-
to Rey.
Colaboró también en nuestras casas de Valparaíso, Graneros y la Casa
Central, aquí en la Alameda. Y porque era un hombre de estudio y que
gustaba enseñar, por largos años se desempeñó como profesor de reli·
gión en algunas escuelas públicas. en esta ciudad de Santiago. Talentoso
pianista que en sus horas libres descansaba tocando el piano.
La vida del P. Donoso fue la concreción de las cinco virtudes que deben
caracterizar a los vicentinos. Sencillo en todo; extremadamente humilde;
de una mansedumbre y y respeto por el otro que sorprendía; mortificado:
vivió con lo esencial, jamás exigió nada para sí; y celoso por el anuncio
de Jesucristo a sus hermanos especialmente a los más pobres de algunas
poblaciones de Santiago, donde no sólo llegaba para alentarlos sino para
dar de su pobreza.
Hoy, cuando le vemos partir lo hace como lo hizo siempre, casi pidién-
donos perdón por las pequeñas molestias que causaría su caminar hacia
el Padre del Cielo.
Querido P. Alfonso, su Provincia, a la que Ud. supo amar más que con
palabras, con hechos concretos, le dice adios y le agradece todo el bien
que como instrumento dócil en las manos de Dios. Ud. nos hizo. Vaya a
la Misión del Cielo y goce de la presencia de su Señor que le espera junto




CARTA ENCIClICA EN EL "CENTENARIO DE LA RERUM NOVARUM"
El día de San José Obrero, 1 de mayo de 1991, Juan Pablo 11 publicó la
encíclica CENTESIMUS ANNUS, para conmemorar la primera encíclica so-
cial, promulgada por León XIII hace cien años. El Papa propone y hace
una "relectura" de la encíclica leonina, echando una mirada retrospectiva
al texto, pero sobre todo quiere mirar las cosas nuevas que nos rodean
con miras al futuro, cuando ya se vislumbra el tercer milenio de la era
cristiana. Al fin de la Introducción se dice: "Es superfluo subrayar que,
la consideración atenta del curso de los acontecimientos, para discernir
las nuevas exigencias de la evangelización, forma parte del deber de los
pastores. Tal examen sin embargo, no pretende dar juicios definitivos,
ya que de por sí no atañe al ámbito específico del Magisterio".
En el capítulo primero se recuerdan los "Rasgos característicos de la
R. N.". En tiempo de León XIII aparecieron "cosas nuevas": el capital, co-
mo nueva forma de propiedad, y el trabajo asalariado, sin tener en cuenta
a la persona, sino únicamente la eficiencia y el incremento de los bene-
ficios. (4) La Iglesia se encontró entonces ante un mundo dividido por
un conflicto inhumano: el conflicto entre el capital y el trabajo. Un con-
flicto que contraponía a los hombres como si fueran lobos (5).
León XIJI intervino entonces en virtud de su "ministerio apostólico",
pues para la Iglesia "enseñar y difundir la doctrina social pertenece a su
misión evangelizadora y forma parte esencial de su mensaje cristiano" (5).
"La 'nueva evangelización' ... debe incluir entre sus elementos esenciales
el anuncio de la doctrina social de la Iglesia" (5).
" ... la clave de lectura del texto leoniano, es la dignidad del trabajador
en cuanto tal, y por eso mismo la dignidad del trabajo" (6).
"Otro principio importante es sin duda el ded~cho a la 'propiedad pri-
vada' ... El Papa es consciente de que la propiedad privada no es un valor
absoluto, por eso proclama como su complemento 'el destino universal
de los bienes' " (6).
También tiene importancia el "derecho natural del hombre" a formar
asociaciones privadas (sindicatos) (7).
Se afirma el "derecho a la 'limitación de las horas de trabajo', al legíti-
mo descanso y un trato diverso a los niños y a las mujeres" (7).
A continuación el Papa enuncia otro derecho del obrero como persona.
Se trata del salario justo... que debe ser suficiente para el sustento
del obrero y su familia (8).
También está el "derecho a cumplir libremente los propios deberes re-
ligiosos ... ", aquí está el germen del principio del derecho a la libertad
religiosa (9).
La Rerum Novarum, critica al socialismo y al liberalismo (10). Pero lo
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que constituye la trama y en cierto modo la guía de la encíclica y en ver-
dad, de toda la doctrina social de la Iglesia, es la correcta concepción de
la persona humana y de su valor único (11).
En el capítulo 11 "Hacia las 'cosas nuevas' de hoy", el Papa hace alusión
a los acontecimientos de fines de 1989 y primeros de 1990. León XIII
previó el fracaso de las soluciones comunistas (12).
El error fundamental del social ismo es de carácter antropológico ... ya
que el bien del individuo se subordina al funcionamiento del mecanismo
económico-social (13). Esa falsa concepción del hombre tiene como caUSR
principal el ateísmo (13, c).
Las guerras de 1914 y 1945 fueron originadas por el militarismo, por
el nacionalismo exagerado, por el totalitarismo (17). Desde 1945 las ar-
mas están calladas en el Continente europeo; sin embargo la verdadera
paz no es resultado de la victoria militar, sino algo que implica la supe-
ración de las causas de la guerra y la auténtica reconciliación de los
pueblos (18) Los grupos extremistas encuentran fácilmente apoyos mili-
tares y políticos, son armados y adiestrados para la guerra, mientras que
quienes se esfuerzan por encontrar soluciones pacíficas y humanas, per-
manecen aislados y caen a menudo víctimas de sus adversarios (18).
El capítulo 111 analiza lo ocurrido sobre todo en Europa central y orien-
tal en 1989 y sus repercusiones en el resto del mundo, especialmente en
el Tercer Mundo. Esos cambios tuvieron "una ayuda importante e inclu-
so decisiva" por parte de la Iglesia "con su compromiso en favor de la
defensa y promoción de los derechos del hombre" (22). Otro factor par::!
la caída de los regímenes opresores es la "violación de los derechos del
trabajador", Merece ser subrayado el hecho de que se hicieron esos cam-
bios, "a través de una lucha pacífica". "Ojalá los hombres aprendan a lu-
char por la justicia sin violencia" (23). El hombre ha sido creado para la
libertad, y tiende hacia el bien, pero es capaz también del mal (25). En
algunos países, los acontecimientos de 1989, han tenido como consecuen-
cia el encuentro entre la Iglesia y el movimiento obrero (26). El tiempo
presente lleva a reafirmar la positividad de una auténtica teología de la
liberación humana integral (26).
Los países ex-comunistas deben ser ellos los artífices de su propio
desarrollo, pero necesitan ayuda de otros países. Esta exigencia, sin em-
bargo, no debe inducir a frenar los esfuerzos para prestar apoyo y ayuda
a los países del Tercer Mundo, que sufren a veces condiciones de insu-
ficiencia y de pobreza bastante más graves (28). Será necesario aban-
donar una mentalidad que considera a los pobres -personas y pueblos-
como un fardo o como molestos e importunos... "la promoción de los
pobres es una gran ocasión para el crecimiento moral, cultural e incluso
económico de la humanidad entera" (28).
El desarrollo no debe ser entendido de manera exclusivamente econó-
mica, sino bajo la dimensión humana integral (29).
El capítulo IV: "La propiedad privada y el destino universal de los bie·
nes" Al hablar del derecho a la propiedad privada, recuerda que no es
un derecho absoluto (30). "Dios ha dado la tierra a todo el género humano
228
para que ella sustente a todos sus habitantes, sin excluir a nadie ni pri-
vilegiar a ninguno" (31). La tierra es un don de Dios para el sustento de
la vida humana. Pero la tierra no da sus frutos sin el trabajo ... En nues-
tro tiempo es cada vez más importante el papel del trabajo humano en
cuanto factor productivo de las riquezas inmateriales y materiales. Hoy
más que nunca, trabajar, es trabajar con otros y trabajar para otros: es
hacer algo para alguien (31).
Además de la propiedad de la tierra existe hoy otra forma de propiedad
es la propiedad del conocimiento, de la técnica y del saber. En este tipo
de propiedad se funda la riqueza de las naciones industrializadas (32).
"El principal recurso del hombre es, junto con la tierra, el hombre mis-
mo". Si en otros tiempos el factor decisivo de la producción era la tierré:l
y luego fue el capital, entendido como conjunto masivo de maquinaria y
de bienes instrumentales, hoy día el factor decisivo es cada vez más el
hombre mismo (32). ... Ia lucha por el salario es absolutamente priori-
taria (33). "Es un estricto deber de justicia y de verdad impedir que que-
den sin satisfacer las necesidades humanas fundamentales y que perez-
can los hombres oprimidos por ellas (34). La finalidad de las empresas
no es solamente producir beneficios sino más bien la existencia misma
de la empresa, como comunidad de hombres que, de diversas maneras,
buscan la satisfacción de sus necesidades fundamentales y constituye un
grupo particular de servicio de la sociedad entera (35). Hay que romper
las barreras y monopolios que dejan a tantos pueblos al margen del desa-
rrollo (35). "Es ciertamente justo el principio de que las deudas deben ser
pagadas. No es lícito, en cambio exigir o pretender el pago, cuando este
vendría a imponer de hecho, opciones políticas tales que llevaran al ham-
bre y a la desesperación a poblaciones enteras. No se puede pretender
que las deudas contraídas sean pagadas con sacrificios insoportables. Es
necesario en estos casos -como por lo demás está ocurriendo en parte-
encontrar modalidades de reducción, dilación o extinción de la deuda,
compatibles con el derecho fundamental de los pueblos a la subsistencia
y al progreso" (36).
La encíclica habla de la "educación de los consumidores", de la droga,
de la pornografía ... "No es malo el deseo de vivir mejor, pero es equivo-
cado el estilo de vida que se presume como mejor, cuando está orientado
a tener y no a ser" (36). La caridad es un deber de ayudar no sólo con lo
superfluo, sino a veces incluso con lo propio "necesario". para dar al po-
bre lo indispensable para vivir (36). La "cuestión ecológica" es preocupan-
te y más preocupante es la "ecología humana", "la ecología social" del
trabajo (38). La primera estructura fundamental a favor de la "ecología
humana" es la familia ... "Con la llamada cultura de la muerte, la familia
constituye la sede de la cultura de la vida" (39).
Después del fracaso del comunismo, puede haber la tetnación de consi-
derar al capitalismo como el sistema vencedor. El Papa aclara. "Si por 'ca-
pitalismo' se entiende un sistema económico que reconoce el papel fun-
damental y positivo de la empresa, del mercado, de la propidad privada
y de la consiguiente responsabilidad para con los medios de producción,
de la libre creatividad humana en el sector de la economía, la respuesta
es ciertamente positiva.. Pero si por 'capitalismo' se entiende un siste-
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ma en el cual la libertad, en el ámbito económico, no está encuadrada en
un sólido contexto jurídico que la ponga al servicio de la libertad humana
integral, y la considere como una particular dimensión de la misma, cuyo
centro es ético y religioso, entonces la respuesta es absolutamente ne-
gativa" (42) "La solución marxista ha fracasado pero permanecen en el
mundo fenómenos de marginación y explotación, especialmente en el Ter-
cer Mundo. Así como fenómenos de alienación humana, especialmente
en los países más avanzados; contra tales fenómenos se alza con firme-
za la voz de la Iglesia (42). " ... existe el riesgo de que se difunda una
ideología radical de tipo capitalista ... " (42). "La Iglesia no tiene mode-
los para proponer ... La Iglesia ofrece una orientación ideal e indispen-
sable" (43).
"Estado y Cultura", es el título del capítulo V. Al "Etsado de derecho",
en el cual es soberana la ley y no la voluntad arbitraria de los hombres,
se opone el totalitarismo, que nace de la negación de la verdad en sentido
objetivo. Si no se reconoce la verdad trascendente, triunfa la fuerza dei
poder" (44). "La raíz del totalitarismo moderno hay que verla, por tant0,
en la negación de la dignidad trascendente de la persona humana, imagen
visible de Dios invisible, y precisamente por esto, sujeto natural de de-
rechos que nadie puede violar" (4). "La Iglesia aprecia a la democracia,
en la medida en que asegura la participación de los ciudadanos en las op-
ciones políticas y garantiza a los gobernados la posibilidad de elegir y
controlar a sus propios gobernantes (46).
La Iglesia tampoco cierra los ojos ante el peligro del fanatismo, o fun-
damentalismo. .. La Iglesia utiliza como método propio el respeto a la
libertad (46). Hoy, hay preocupación por derechos humanos: a la vida; a
vivir en familia; a madurar la propia inteligencia y la propia libertad; a
participar en el trabajo; a fundar libremente una familia y educar los hijos.
y fuente síntesis de estos derechos es la libertad religiosa ... (47).
Conviene también pensar en los prófugos, en los ancianos y enfermos,
en los drogadictos. En este campo ha estado siempre presente la Iglesia.
" ... Ia caridad operante nunca se ha apagado en la Iglesia. " A este res-
pecto es digno de mención especial el fenómeno del voluntariado, que
la Iglesia favorece y promueve, solicitando la colaboración de todos para
sostenerlo y animarlo en sus iniciativas" (49).
El última capítulo: "El hombre es el camino de la Iglesia". La única preo-
cupación de la Iglesia en los últimos cien años, ha sido el hombre, "el
hombre real, concreto e histórico: se trata de cada hombre". "Las cien-
cias humanas y filosóficas ayudan a interpretar la centralidad del hombre
en la sociedad. " Sin embargo, solamente la fe le revela plenamente su
identidad verdadera, y precisamente de ella arranca la doctrina social de
la Iglesia... La doctrina social tiene de por sí valor de un instrumento)
de evangelización" (54). "La antropología cristiana es en realidad un capí-
tulo de la teología, por esa misma razón la doctrina social de la Iglesia,
pertenece al campo de la teología y específicamente de la teología moral"
(54). "La Iglesia cuando anuncia al hombre la salvación ... , contribuye al
enriquecimiento de la dignidad del hombre" (55). "El amor por el hombre
y, en primer lugar, por el pobre, en el que la Iglesia ve a Cristo, se concre-
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ta en la prcmoclOn de la Justicia" (58). La Iglesia ha permanecido fíel en
la defensa del hombre en estos cien años. "Después de la segunda gue-
rra rnundiéJi, ha puesto la dignidad de la persona en el centro de sus men-
sajes sociales, insistiendo en el destino universal de los bienes materia-
les, sobre un orden social sin opresión basado en el espíritu de colabora-
ción y solidaridad" (61). También en el tercer milenio la Iglesia será fiel
en asumir el camino del hombre ... (62). "Que María acompañe con ma-
ternal intercesión a la humanidad hacia el próximo milenio ... ".
5ECCION INFORMATIVA
• REUNION DEL COMITE
EJECUTIVO DE CLAPVI
Durante el encuentro de Guatemala,
se reunieron el Presidente de CLAPVI
P. Aurelio Londoño, visitador de Co-
lombia, el P. Víctor Rodríguez, vocal
y Visitador de Chile, y el P. Alvaro J.
Ouevedo, Secretario Ejecutivo. Se eva-
luó el trabajo desde julio de 1990, es-
pecialmente el encuentro de Misiones
de Panamá (enero de 1990) y se pre-
paró el próximo encuentro de Asun-
ción (diciembre 1991) sobre Santa Lui-
sa y sobre todo la Asamblea General
de CLAPVI, que se realizará en Roma
antes de la Asamblea General de la
C.M., en junio.
• NUEVOS VISITADORES
El P. Benjamín Romo, mexicano, es
el nuevo Visitador de la provincia de
México. Estaba hasta ahora como di-
rector de las Hijas de la Caridad. El
P. Benjamín sucede al P. Carlos tan·
garica.
También en Puerto Rico (Santo Do-
mingo, Haití) ha sido nombrado el P.
Manuel Aznar como nuevo Visitador
para suceder al P. Gregorio Alegría.
CLAPVI agradece la colaboración de
los Padres Gregorio y Carlos y saluda
a los nuevos Visitadores y les desea
buen trabajo en sus provincias.
• NUEVAS DIRECTIVAS
DEL CELAM
El arzobispo de Santo Domingo, Mon-
señor Nicolás López Rodríguez, fue
elegido como nuevo presidente del
CELAM para los próximos cuatro años.
Los nuevos vicepresidentes, son:
Mons. Juan Jesús Posadas (México) y
Mons. Tulio Manuel Chirivella (Vene-
zuela). El nuevo secretario general es
Mons. Raymundo Damasceno Assis
(Brasil).
• MUERE LA MADRE LUCIA ROGE
El 17 de abril en París, murió la M.
H. Madre Lucía Rogé, quien había sido
Superiora General de las Hijas de la
Caridad en el período de 1959 a 1965.
Sus últimos años estuvo al frente de
la animación de los cursos de "Vicen-
tinismo" para las hermanas que van a
la Casa Madre a estudiar su carisma.
CLt\.PVI se asocia con la oración ato-
clas las Hijas de la Caridad del mundo
y espera que desde el cielo, la Madre
Rogé siga bendiciendo la Compañía.
• TERREMOTOS
Varios terremotos han sacudido a
América Latina, durante este año. He-
mos estado unidos a nuestros herma-
nos del Perú, Costa Rica y Panamá en
estos trágicos acontecimientos, por
medio de la oración.
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DE LOS BOLETINES PROVINCIALES
BRASIL
IPROSUL No. 97 (Enero-marzo 1991)
Entre la variedad de artículos que nos presenta el boletín de la provincia de
Curitiba, destacamos la memoria que se hace del P. José Joaquim Góral, C.M.
[1873-1959), uno de los sacerdotes poloneses que más contribuyó al desarrollo cul-
tural de la inmigración polonesa en el Brasil. Reproduce de Anales la "Experien-
cia sinodal" de nuestro P. General; trae información sobre el Instituto Vicentino
de Filosofía, fundado en 1967 que además de los "nuestros", acoge también a
estudiantes diocesanos y de otras comunidades, contribuyendo así a la forma-
ción del clero y de los laicos.
BOLETIN INFORMATIVO. FORMACAO. No. 4 (marzo 1991)
Por medio de este boletín la provincia de CURITIBA, da a conocer el proceso
de. formación y el trabajo que se desarrolla en las diversas etapas de la formación.
INFORMATIVO SÁO VICENTE. No. 177 (enero-febrero 1991)
La provincia brasileña de RIO DE JANEIRO en su muy bien elaborado boletín,
trae la correspondencia y noticias de la Congregación. Registra también el cam
bio de gobierno de la provincia. Se despide al P. José Pires de Almeida y se sa-
luda al nuevo Visitador P. Alpheu Custodio Ferreira. Se publica la última parte del
articulo del P. Alfonso Tamayo, sobre "Vicente de Paúl y Luisa de Marillac
INFORMATIVO SÁO VICENTE. Número especial. (Marzo 1991).
Se da una visión muy completa del trienio 1988-1991 y todo lo que el gobierno
de la provincia realizó en esos tres años. Se empieza por la realidad de la pro-
vincia, luego se da una visión global del trabajo realizado durante el trienio y se
profundizan algunos aspectos de la vida de la C.M.
VENEZUELA
BOLETIN PROVINCIAL No. 117, abril 1991
Además de las correspondencia del Visitador, de CLAPVI, del organizador de la
Misión de Honduras, trae las experiencias en promoción vocacional que realiza-
ron diferentes equipos, por varias casas de la comunidad. Lo más sobresaliente
de este número, es la entrevista que se le hizo al P. General.
BOLETIN PROVINCIAL No', 118 (extraordinario) abril 1991
Entre el 5 al 18 de marzo el P. General, estuvo de "visita de oficio" en Vene-
zuela. Fueron doce días para recorrer 18 comunidades de la provincia. Este bole-
tín extraordinario, presenta el viaje del sucesor de San Vicente por las diferen-
tes comunidades y al final reproduce dos de las homilías pronunciadas: la una
en el Seminario C.M. y la otra en Barquisimeto al grupo de cohermanos.
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PUERTO RICO
BOLETIN PROVINCIAL No. 151 (enero-febrero 1991)
Además de la tradicional sección de correspondencia y noticias, se da cuenta
de los cursos de formación que han tenido los seminaristas de parte de coher-
manos de otras provincias. sobre "Vida de comunidad" ... Los votos" y .. Espiri-
tualidad vicenciana". Se recoge también la actividad misionera de los seminaris-
tas en el Puerto y se reseña la reunión de "superiores" en febrero de este año,
y de la 11I semana de reflexión tológico-pastoral, organizada en Santo Domingo,
para estudiar el tema "La Eucaristía pan de vida: hambre de Dios hambre de pan
Hay fotografías de la ordenación como diácono de Francisco Ramírez C.M. y en
la parte musical están las partituras de cantos religiosos del P. Tulio Cordero C.M.
a la "Familia de Nazaret"; y del P. Javíer lñigo a San Vicente y Santa Luisa.
BOLETIN PROVINCIAL No. 152 (marzo-abril 1991)
El P. Gregario Alegría se despide como Visitador y el nuevo animador de la
provincia es el P. Manuel Aznar. El boletín recoge el trabajo misionero de los
cohermanos en la arquidiócesis de San Juan; en Río Piedras; en fas parroquias
de Nuestra Sra. del Pilar, del Sagrado Corazón, de Jesús Maestro. La de Loiza
y la Misión-Semana Santa, hecha por los seminaristas filósofos en Rincón Claro
y Manatí. Del Seminario dan noticias de la misión en el Puerto y un resumen
del cursillo de "Auto-estima" que les dió el P. Luis Vela.
PERU
EVANGELIZAR. BOLETIN PROVINCIAL No. 37 (enero-febrero 1991).
Ocupa una parte central del boletín el "Proyecto comunitario de la parroquia
San Vicente" de Surquillo. Igualmente se registra con alegría la ordenación como
diácono de Víctor Hugo Sebastián García, C.M., en Villa María del Triunfo. De
las casas de formación se da también una visión del año pasado: "Somos cons-
cientes que tuvimos logros, pero creemos que, conjuntamente, las tres comuni-
dades estudiantiles podemos dar mucho más si nos lo proponemos".
EVANGELIZAR. Boletín Provincial No. 38. Marzo-Abril 1991
Además de las noticias, nos ofrece una crónica del retiro anual y como parte
central apuntes sobre el P. Rodolfo Garra (1894-1990). Se presentan los objetivos
del CENTRO DE ANIMACION VICENTINA y un balance de los trabajos realizados
en 1990. En el editorial se hacen unas precisiones muy claras y necesarias sobre
la "espiritualidad".
CHILE
BOLETIN PROVINCIAL Nos. 128; 129; 130.
(Diciembre 1990·marzo-abril·1991).
Se narra la visita del P. General a Chile entre los días 7 al 15 de diciembre
Hay una breve reseña sobre el P.Alfonso María Donoso Rubio, C.M., quien mu-
rió a los 82 años, con 67 de vocación y 60 de presbiterado.
Entre las noticias que presentan estos números destacamos la entrevista (re-
producción en francés) a Luis Ricardo Chaves, seminarista C.M. chileno que es-
tudia en París; el viaje de dos seminaristas a Buenos Aires para iniciar su Se-
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minario Interno; la bendición de la nueva Casa Provincial, con la participación de
varios señores obispos: el encuentro vocacional de oración de la familia vicenti-
na; la celebración del "Día de la provincia". Estos boletines traen abundante in-
formación sobre los trabajos de los misioneros en las diferentes casas de Chile
SEMBRANDO. Revista del Seminario Vicentino. Santiago de Chile. No.
26. (Marzo 1991).
Presenta a los seis nuevos candidatos que quieren seguir a Jesús Evangeliza-
dor de los pobres, en la escuela de Vicente.
COLOMBIA
AVANCE No. 227 (enero-febrero de 1991)
Dedica dos artículos al trabajo misionero en el Bajo Cauca donde se está tra-
bajando "Hacia la madurez de las CEBs". Villa Paúl, el teologado vicentino, fue
sede de un encuentro de "Exégesis intercultural" y en él participaron por parte
de la C.M. el P. Gabriel Naranjo y dos diáconos.
En Tierradentro, se inauguró el "1 nstituto David González" en memoria de un
gran misionero, que dedicó su vida a esa misión. Avance trae también elemen-
tos sobre el tema de la Asamblea General, preparados por la Comisión prepara-
toria de la Asamblea Provincial, y noticias de los estudiantes colombianos que
estudian en París: igualmente la ordenación de un nuevo vicentino para la Vica·
provincia de Costa Rica: Walter Vega.
AVANCE No. 228 y 229. Marzo y Abril de 1991
Trae abundantes noticias de las diversas casas de la provincia. Se felicita a
los P. Alvaro Restrepo e Ismael Perdomo por sus 25 años de presbiterado. Se
hace memoria, a los cinco años de su fallecimiento, del P. Alfonso Gutiérrez, de
quien dice su hermano, autor del artículo: "Que su muerte valiente y serena
coronó bellamente lo que fue su vida". Se registra la visita "de oficio" que hizo
a Colombia recientemente el P. Lauro Palu. Se informa del proceso de paz en la
región de Tierradentro, donde Mons. Jorge García y el P. Luis Eduardo Quiroga
han intervenido buscando la desmovilización del movimiento armado Quintín La-
me. Hay noticias sobre la reunión que en Pascua efectuaron los sacerdotes "jó-
venes", entre otras cosas para dar su aporte a la próxima Asamblea Provincial.
y en el "rincón del centenario" se ofrece un artículo sobre la "Espiritualidad de
Santa Luisa". - "Dios quiere sacerdotes paeces" es el titulo del artículo sobre
el Seminario Indigena Paez, en que se informa sobre esta obra tan querida de
la C.M. colombiana.
COSTA RICA. Correo Vicentino.
Como preparación a la ordenación presbiteral de Walter Miguel Vega, se rea-
lizó una misión preparatoria en Turrialba, con gran participación de los fieles
laicos como misioneros. El 25 de enero fue el día de la ordenación. ¡Gran fiesta!
También recibieron el diaconado Sergio Asenjo y Javier Pérez. FELICITACIONES
a la Viceprovincia de Costa Rica.
El Correo Vicentino, recoge también las Boda5 de Oro del P. Jorge Grundke
y otras efemérides vicentinas.
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FEDERICO OZANAM MODELO DE IDENTIDAD PARA LOS JOVENES
Autora: María Teresa Candelas Antequera, H.C. Editorial La Milagrosa, Madrid.
Pág. 222.
Este estudio sobre Federico Ozanam, está dirigido en principio a todos los jóve-
nes, creyentes o no, que intentan elaborar un proyecto personal. Federico Oza·
nam es un "fiel laico" que supo unir fe y vida, fe y cultura, fe y compromiso so-
cial. "Soy de la Iglesia y de la Universidad ... " .. Que la caridad complete lo que
la justicia por sí sola no puede realizar". Son convicciones de Ozanam que orien·
tan su vida de fidelidad a Dios y de fidelidad al hombre. El siglo XIX francés es
un tiempo turbulento, de profundos cambios políticos, sociales y eclesiales, y
Federico Ozanam vive inmerso en esa realidad temporal, viviendo su fe ilustrada
y militante, combativa a veces, comprometiendo su pensamiento y su acción, tan-
to en la universidad y en diversas publicaciones, como a través de las organiza-
ciones de caridad que fundó y animó.
La figura de un joven laico que vive su fe en medio de las realidades temporales,
de su tiempo, es un ejemplo que hay que proponer a las actuales generaciones.
En esta hora del "Iaicado" (Sínodo de 1987, Exhortación apostólica Los Fieles
Laicos, en 1988) y cuando la Familia Vicentina está en proceso de actualizar su
carisma de opción por los pobres, recordar la figura dinámica y evangélica de
Ozanam, es de gran actualidad y utilidad, sobre todo para los laicos vicentinos.
La primera parte del libro nos presenta a Federico Ozanam . .. Ayer. Profesor de
la Sorbona, fundador de las Conferencias de San Vicente de Paúl. La originali-
dad de Federico fue el haber puesto en marcha un movimiento seglar de evan-
gelización y ayuda caritativa. El libro nos presenta también el compromiso po·
lítico de Ozanam que es primero legalista y después demócrata y republicano.
Otro de los aspectos de Federico es el periodismo, y valiéndose de los medios
de comunicación de su época lucha por la justicia social y pasa a la acción con-
creta en favor del pobre. Siguiendo la eclesiología de su tiempo, es Ozanam un
gran apologeta, un gran defensor de la Iglesia.
La segunda parte del libro se titula Federico Ozanam. hoy." Federico Ozanam
es una figura ante la cual hay que descubrirse. A medida que se profundiza en
su vida y en su obra, en sus escritos, se advierte una personalidad exquisita y
noble que atrae y cautiva. Alma sensible a la verdad, la belleza y el bien. Se le
ama desde el primer momento". La figura de Ozanam hoy puede ser muy útil
como modelo para la juventud y el laicado. El nos muestra en su vida uIJa cohe·
rencia en su actividad social y política, en su vivencia de la fe V en sus relacio·
nes eclesial es. Sin duda Federico Ozanam supo escrutar los si9noS de su tiem-
po e interpretarlos a la luz del Evangelio. .
UN CAMINO DE FIDELIDAD QUE NOS COMPROMETE
Autores varios. CEME, 1990, pág. 2290.
Este libro recoge las ponencias, las alocuciones y aquellos textos que sirvieron
para el saludo, la presentación y la clausura del encuentro de las Hijas de la
Caridad de España, con motivo de los 200 años de su presencia en Espaí1a con
los pobres.
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Entre las ponencias señalamos la del P. José María Román, conocido historiador
vicentino, que presenta el contexto histórico de la llegada de las Hijas de la Ca-
ridad a España. Por su parte la M.H. Madre General, Ana Duzán presentó "Los
valores permanentes en el servicio de las Hijas de la Caridad ayer, hoy y siem-
pre". El obispo de Canarias Mons. Ramón Echarren, habló de "¿Qué pide la Igle-
sia hoy, a las Hijas de la Caridad en España?". Se encuentran también en este
Jigra dos homilías del P. General.
EL SEÑOR VICENTE. El Gran Santo del Gran Siglo. Tomo l.
Autor: Pedro Coste C.M. CEME, 1990. pág. 316. (Tradujo: Alfonso Ortiz Garcia).
Para toda la Familia Vicentina, Coste es un nombre conocido; pues él representa
el hito más importante en la bibliografía vicentina. Publicó, las obras, hasta en-
tonces, completas, de San Vicente en 13 tomos, con uno más de índices, que es
tenido por edición crítica, aunque no lo sea en el sentido más estricto. Coste
también escribió la biografía del Señor Vicente, el Gran Santo del Gran Siglo,
Inexplicablemente esta obra tan importante y definitiva en el conocimiento de
San Vicente, no había sido traducida al castellano. El P. Verdier, superior gene-
ral. que hace la introducción de la obra dice: "Bien parece que haya agotado
usted la materia, y que esta vida de usted vaya a ser la definitiva. Es, en efecto,
muy poco probable que nuevos descubrimientos lleguen a modificar el perfil de
su héroe, como usted nos lo presenta. Podrá variar la presentación de los ele-
mentos de esa vida según el gusto o el talento de futuros autores, pero todos
deberán acudir a beber de usted, si cuidan de la verdad histórica". Es esta obra
realmente un punto de referencia de todas las biografías de S. Vicente. La obra
del P. Pedro Coste, fue premiada por la Academia Francesa.
El autor se propuso que esta biografía fuera una vida "completa y critica" y nu
fuera de "esas biografías que se contentan con referir los hechos más conspi-
cuos de una existencia, tocando apenas lo demás, o hasta dejándoles enteramen-
te a la sombra. Nosotros estudiaremos su actividad en todos sus dominios en
que ésta se ejerce, sin excluir nada, sin descuidar los nuevos elementos aporta-
dos, en los libros o artículos de revistas, por los escritores que le encontraron
en el camino. Vida completa, pero también crítica, es decir, exenta de las leyen-
das que con el tiempo pudieron deslizarse en ella, como se deslizan en todas
las vidas de santos. La tendencia al panegírico y el gusto por lo maravilloso son
defectos frecuentes entre los biógrafos" ...
En una palabra el P. Coste, intentó hacer una "obra completa, critica, metódica,
sólida". Y creo que lo ha logrado, pues esta obra monumental, como dice el P.
Dodin: "Sirve de mina a todas las biografías, que no rebasan su documentación",
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11
El amor que te apremió
en tus Hijas alentaste
Con ternura y con paciencia,
forjando en ellas las siervas
que el pobre necesitaba.
CORO
111
Nuevas formas de pobreza
en este mundo aparecen
enséijanos por amor,
a estar dispuestos y atentos.
Ayúdanos desde el cielo
a hacer más bella la tierra.
CORO
LETRA Y MUS/CA
Sor E/vira Garcia, H.C.
Sor Concepción Pegudo. H.C.
Provincia rle Cuba
L1i,OTIPIA PEREZ·PARDO· Ter 2449230· BOGOTA, COL.
Participantes del Encuentro de CLAPVI en Guatemala.
Marzo 5 al 15 de 1991
